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CRÉDITO TERRITO RIAL.

Más iilijierffcta sería la  olira que siu dmla se ha 
jiropuesU' la  jiublicacion de E l  C ampo , si ajiarte 
de las disertaciones prácticas y de los inventos úti­
les que se relacionan cou la  Agricultura, con la  ga­
nadería y otras industrias más ó ménos imiiortau- 
tes, no diera tam bién cuenta de aijiiellas cuestio­
nes y de los problemas cajiitales que, arrancando 
^  nuestras instituciones civiles y financieras, tie­
nen una intim a relación cou la vida de la  riqueza

•esanto son para agricultores, jiara in- 
,iara ^ la d e ro s  y  jiara jiropietarios en 
conociinientos que la  ciencia, las ar- 

tes^T ^raperienc ia  van suministrando jianlatina- 
menie. E s m uy ventajoso dar ú conocer frecuentes 
y  bien comjirobados ensayos, que apartáui^inos de 
rutinas nocivas, prejiaren el áninfo para empren­
der reformas acreditadas, con la esperanza funda­
da de obtener resultados jw sitivos; pero como los 
hombres vnim os necesanameiite en sociedad bajo 
la  .tutela del Estado, y  nuestros intereses suelen 
cofter al compás de las buenas ó malas leyes qne 
confeccionan lus poderes juiblicos, de ahí que tam- 

■ bieu importe a l propietario el conocimiento do 
nuestra legislaoiqjii, siquiera ou aquellos extremos 

I afeAan ó pueden afectar al desarrollo de

^ s t o s  a n te c e d e n te s ,  q u e  n o  d e s a b o l l a m o s  p o r  
- o b l ig a j^ o a ^  p e r s p ic u o s ,  q u e d a  j u s t i f i c a d a  l a  

‘o n  d e  e s t e  g é n e r o  d e  t r a b a jo s  e n  i m p e r i ó -  
) E l  O a m t o , q u e ,  a d e m a s  d e  t é s i s  p r á c t i -  

- j  t r a t a r  jm n to s  d o c t r in a l e s ,  c o m p le tá n d o s e  
. - - u c a  c o n  l a  e x p e r i e n c i a ,  j i a r a  d e f e n d e r  b a jo  

t o d a s  s u s  f a s e s  l o s 'c o m j i le jo s  in te r e s e s  d e  l a  n o ­
b le  c la s e  á  q u ie n  j i r m c ip á l jn e a t e  d i r ig e  s u s  e s ­
f u e rz o s .

Recientemente, el diputado ? fLT). Celestino 
Rico, nuestro buen amigo, eu un excelente articiT-

lo (jue lia consagrado en las columnas dc esta jui- 
blicacion al estudio dc los jiresupuestos g en era la , 
trataba esta cuestión con la discreción y  con la in­
teligencia que tcalos le reconocemos, jiara lamen­
tarse, en rcsniuen. del desamjiaro eu que vive 
nuestra riqueza agrícola y jiecuaria. y jiara dolerse 
de la dureza con cjue es tratada jwr cl iuijmesto, 
toda vez que. bajo concejitos diferentes, viene ú sa­
tisfacer unos 235 millones do jiesetas, computando 
toda clase do recargos, arbitrios, exacciones y ga­
belas.

Dura es, eu efecto, la  situación del agricultor, y 
más dura t»idavía si se observa (jue, luchando eu 
Esjiaña jirincijialmente con la  falta de cajiitales, 
tiene con frecuencia que ajielar á jiréstamos usu­
rarios, (jue, léjos de proporcionarle alivio, de ordi­
nario le snmiiiistrau tan  sólo angustias y ruina.

Conocedores como somos de esta tris te  verdad, 
hien penetrados de qne en España, más que inteli­
gencia y  buenos deseos^, lo (jue falta sou cajiitales 
destinados al fomento de la tie rra , jxir estas razo­
nes. pensando hacer im servicio á  los suscritores 
de E l  C ampo  en particular, y  eu general á  nues­
tros conciudadanos, escribimos en el mes de Mar­
zo iiltimo los m al liilvanados renglones que nues­
tros lectores recordarán, sobre la  iustituciou del 
Crédito territo rial, ya jilanteada con tanto fruto en 
todas las naciones de Eurojia.

Por diferentes caminos, el Sr. Rico h a  venido ú 
coincidir con nosotros, y  il reconocer las ventajas 
de esta institución tan necesaria á  la jiostrada agri­
cultura española, si bien a su jiarecer E l Banco Hi­
potecario, que cou estos fines en España, funciona 
desde hace algún tiemiio, no ha  dado todos los fru­
tos apetecibles , ú causa principalmente de las ga­
nancias exorbitantes (jije al capital ofrece el Teso­
ro, convertido en gran prestatario, jior cierto cou 
pocíjs escrúpulos para jiagar intereses pingües, 
que, currieudo el tiempo, han formado esa jiavoro- 
sa deuda flutante, (jue todos los ejercicios se pro­
cura extinguir y (jue todos los años renace m ás in­
saciable v abrumadora.

No conocemos aijuellos pormenores (jne serian 
necesarios para afirmar ó jiara rectificar las asexe- 
raciones del .Sr. Rico, resjiecto de nuestro Banco 
Hipotecario, si bien convenimos desde luégo en que, 
abierto el Tesoro á  los ahorros y á  la  codicia del 
cajiital, es imposible dar al crédito territorial el 
imjiulso á  que tiene derecho jior sus fines genero­
sos. Pero cabalmente ésta debe ser la misión de la 
prensa honrada; trabajar uu dia y otro dia jMr es­

tudiar y jicrseguir estos inconvenieutes, deiumciar 
siu descanso los jieligros de los préstamos al Te­
soro , y  jiugnar jiersistentemcnte jK>r ajdicar los 
onjiitaíes solirantes al desarrollo de nuestra agri- 
eulturn y de nuestra riqueza.

Xo es nueva, iii sájniera insólita, esta triste situa­
ción en que Esjiañii se encuentra cou relación á  su 
j.repiednd territorial. De un modo semejante vivian 
hasta hace algunos años lu rcjiública vecina, y  tan 
mal ó peor que nosotros Suiza y  Alemania, que al 
fin se van escapando, merced á  sus instituciones hi- 
jiotecarias, de las garras de una usura desjúadada. 
Lo que liav que averiguar en primer término es la 
Iiondad indisjiutada del crédito territorial, y des- 
jiues convendria descubrir los obstáculos que imjii- 
deii su jirogreso, jiara denuuciarlos cou lisura, y si 
es jwsible, extinguirlos con eficacia.

Grandes dificultades y tristes decejiciones se hau 
üjiuesto siempre en Esjiaña al sólido jilanteainien- 
to del crédito territorial; jiero después de la ley de 
2 de Diciemlire de 1872, autorizando la  creación 
del actual Banco Hipotecario, en que ya se esta- 

' lilecian sérias garantías j>ara la  seguridad de la 
contrataciou y jiara la rapidez del procedimien­
to ejecutivo; después, sobre todo, del decreto de 
24 de Junio de 1870, que le concedió el jirivi- 
lex‘‘io de sus jieculiares funciones; alcanzados estos 

' resultados, hay derecho á  esjierar que una sociixlad 
jirincijialmente constituida jiara favorecer al j i ro  
pietarii. y al agricultor, con cajiital respetable, y 
bajo la (iireccion de personas inteligentes y  autori­
zadas , hay derecho á  esjierar, decimos, (jue los resul­
tados correspondan á  las esperanzas, y que de dia 
en dia se vayan sintiendo sus adelantos y  bene­
ficios.

Pero ¿ es que que nosotros desconocemos los g ra­
ves inconvenientes que pueden halier embarazado 
el desarrollo tranquilo del Banco Hipotecario.^ 
Cualquiera que sea nuestra iucomjieteiicia enestaA 
materias, que desde luégo confesamos con sinceri­
dad, sabemos, sin embargo, que una institución na­
ciente, sea la que fuere, ha  de jiadecer los entor- 
jiecimientos naturales de todo organismo que aven­
tu ra  sus primeros jiasos. Como de buena fe. y alen­
tados jior la canfiauza, deseamos la aclimatación dcl 
crédito territorial eu nuestra jiatria, damos el va­
lor conveniente ú las dificailtades projiias de la 
época y de la legislación, y ya dijimos en nuestro 
primer articulo que la manía dc los tradicionales 
contratos usurarios y  el descuido en la titulación, 
con otras causas, estorliaban considerablemente la
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repetición y el desarrollo de esta oíase de ojtera- 
ciones.

De allí que nuestro jirincipal traliajo se dirigiera 
á impulsar cl celo de los projiietarios sobre la  con­
veniencia de arreglar sus títulos de dominio, y  á 
producirles la convicción de que, ántes que jirésta- 
mos á  corto jilazo y con Ínteres crecido, les tenía 
doble cuenta una operación á  más larga fecha, por 
precio m is  moderado, pues que de este modo, jior 
semestres sucesivos, casi insensiblemente, median­
te las combinaciones de la amortización y dcl ínte­
res, jjodían extinguir por comi>leto la  deuda y  los 
réditos inclusive.

¿O nitre , sin emliargo, que la irreg^ularidad eu 
la  titulación. Ia tentación jieligrosa de sacar el 
préstamo con prisa atropellada, y la natural ti*n- 
deiicia á  realizar esta operación en las somliras, 
mantiene ¿  nuestros propietarios y  agricultores en 
el funesto camino de una perniciosa rutina? Pues 
en este caso conviene que seamos justos, y  que no 
echemos todas las culpas sobre el Banco fíipofeca- 
rio. que es natural y legítimo jirocure colocar su 
cajiital con garantía bastante, no sólo jMirijue al 
hacerlo así deflende sus jiropios intereses, sino por­
que ademas tiene el di“ber de aiuj>arur los interraes 
do los tenedores de sus cédulas hipotecarias.

Cuando el estahlecimicnto del Crcdit Fonaercn  
Francia, se liacian esta clase de argumentos, de­
ducidos de la seductora y rclatira facilidad con 
que muchos jirojiictarios ol>teniaii los jiréstamos 
de manos de usureros cautelosos, <jue bien pronto, 
y bien caros j)or cierto, haciati jiagar sus Jacotes; 
Jiero los hechos cou su elocuencia y  los ejemj'ilos 
rejietidos les han demostrado al fin lo jireferible 
de contratar con friu raim a y con juiblicidal deco­
rosa, á  ohtener el dinero, como de hurtadillas y 
con atolondramiento, en la  caja del usurero.

Si.todas las dificultabes ijue estorban el desar­
rollo did crédito territorial eu nuestro jiaís estri- 
báraii en las jireeuuciones (jue lu ley y  loa estatu­
tos marcan jiara conceder los jiréstanjos, uo cree­
mos fuesen (Jificulta(í(‘s (jue merezcan anatema. E l 

•  que no se jireste, jior regla general, más que jw rla  
mitad del valor de la finca hijw twada; el que se 
proCTire averiguar la situación legal de las fincas y 
su verdadt'ro ó ajiroximailo valor, bien en los libros 
del registro de la Projiiedad, bien en los cuadernos 
del amillaramiento, nos jiarece que son garantías 
que nada tienen de abusivas, y que toman ya ha-s- 
ta  los mismos jiartieulares <juc jirestim con un 20 6 
a in  un 20 jxir 100 de ínteres. Hay que advertir, 
ademas, que como el Banco Hipotecario da cédu­
las on rejiresentacioii de los jiréstamos que hace, y 
estas cédulas son las que los jir(*statarios convier­
ten en dinero, si quieren, llevándolas al mercado, 
ó si lo desean negociándolas, jxir el intermedio deí 
mismo Banco, resjiondieudo á  la jiostre solidaria­
m ente este papel de todos y  cada uno de los jirtSs- 
tamos realizados, en vano sejiodria sostener su es­
timación , é- inátilm ente se destinarian á  garantir 
los Jiréstamos, si lasojieraciones sclleváranacabo 
prescindiendo de la.s jirecauoionea racionales.

No vemo.« aquí nosotros la  dificultad. Cuando 
se presta ú largos plazos que jiueden comjireuder 
ha-sta jieríodos de cuarenta y  de cincuenta años; 
cnando se p resta , sobre todo, con uu interés que 
por todos conceptos no jiasará del 7 y  medio jior . 
ICM), lo natural es que se camine con jírudencia, y  | 
que no se busque el orojiel de un éxito fantástico, 
para tropezar con la  realidad de una catástrofe ¡ 
segura. Las precauciones, m iéntras sean legítimas 
y  no constituyan un sistema de entorjiecimicntos 
caprichosos, conviene admitirla.» en interés del j 
< ne recibe prestado, del (jue facilita el préstamo, i 
de los jMiseedores de cédula.», de todo el mundo.  ̂
A l Banco Hipotecario, bajo este punto de vista, lo ' 
que hay que jiedir es que las dificultades suhsa- ■ 
nables las subsane, y (jiie projwrcione todas aque- ' 
Ua.« facilidades c»mj>atibles con lo serio y  con lo • 
sagrado de la misión que le esta encomendada. |

Para nosotros, lo interesante seria saber si el ; 
capital de qne disjxine E l Banco con aplicación á  , 
esta clase de operaciones ha  tenido 6  tiene de- i 

manda por los propietarios. y en qué medida y  | 
hasta qné límite^ se ha  destinado este capital ¿  
fomento de la riqueza.

Los únicos datos que sobre el jiarticular hemos 
jiodido recoger son los que se contienen en los 
Estatutos, Síeniorias y  balances de eeta sociedad 
de crédito. Fundada con un cajiital social de cin­

cuenta millones de pesetas, y hecho con arreglo al 
artículo 13 de la  Ley y 1(5 de los Estatutos eí des­
embolso dcl 40 jmr PX) de las 100.000 acciones 
emitida.», rí?sulta que la  jiarte efectiva disjionible 
Jiara garantía de los jiréstamos imjiorta ochenta 
millones de reales, (jue subsidiariamente rraponde 
toda ella del valor de las cédulas, las cuales, jior 
este medio, vienen á  tener nna doble garan tía ; la 
que les ofrece este capital y  la  que les concede cl 
valor y  la  solidez de las finca.» bijiotecadas.

Vistas las cosas bajo el prisma de los mejores 
deseos, jiarecia natural, dada la  escasez de cajii- 
tales que a(jueja á  nuestra jirojiicdad territorial, 
que desde 1872, eu que se fuiidii esta Sociedad, 
hubiera tenido ya tiemjio y  projiorcioii de cvilocar 
los ochenta millones destinados á  préstamos liijio- 
tecarios; jiero las circunstancias jiolíticas jior que 
hemos atravesado, el estado de muchas prorincias 
asoladas jior la  guerra, y  las exorbitantes ganan­
cias que ofrecía el Tesoro, tenían que dificultar el 
progreso de esta» operaciones, que jior sn jiropia 
índole rc(jnieren sosiego en los ánimos, regulari­
dad en t(HÍ8s las esferas. jiaz en el presente y  con­
fianza eu el jiorveiiir. Por otra jia rte . E l Banco 
Hipotecario, segmi vemos en algunos de los dncu- 
mcntos á  (jue ántes nos referimos, bien jmede de­
cirse qne no ha  empezado á  funcionar (hui la  de­
bida amjilitud y  con el desembarazo conveniente, 
hasta jirincijiios de 187(5, cuando ya  se habia ob- 

[ tenido jmr el decreto de 24 de Jn lio  del afio aute- 
' rior el jirivilegio de ia emisinii de cédulas hijiot(>- 
' carias, y á  poco de haberse completado su Consejo 
' do Administración.
' Los balances, sin embargo, jmblicados ¡ior los 
. periódicos, enseñan (jiie ha.»ta fines de 1875, á 
• pesar do las dificultades referidas, se habian hecho 
I Jiréstamos jwr valor de unos sei.s millones de pese- 
I tas, elevándose al jiresente estos jiréstamos ¿  la 
' suma (le cuarenta millones de reales. El jirogreso, 

como se ve. es lento, pero seguro; y  en la iiítima 
Memoria jmblicada jsjr esta Sociedad se haceu las 
má» vivas jirotestas de la jiroferencia eon (jue son 
atendidos los jiropietarios que dentro de las jires- 
crijiciones de los Estatuto» se jireseutan a  jiedir 
ayuda al Banco, más interesado (jue nadie eu acli­
m atar el crédito territorial, y dispuesta siemjire á 
vencer, en cuánto lo es jiosible, las dificultades 
que por titulación ú  otros conceptos puedan sus­
citarse.

Aducen ademak estos documentos, que tenemos 
á la vista, otra jiruelia de la confianza con que el 
Banco Hipotecario imjmlsa el desarrollo de sus 
operaciones jireforente.», y  es la estimación de las 
cédulas emitidas, que en efecto no sufren las oscL 
laciones brincas »jue aquí afectan con el menor 
motivo, áun á  los valores má» s(51idos y  persegui­
dos. Al üalir este jiajiel al mercado, su jirecio jh >- 

dia considerarse por un valor de 85 jior 1(X), que 
fué jiaulatinamente elevándose hasta alcanzar una 
cotización de cerca de 9 8 ; *tijio (jue tira á  soste­
nerse con tendencias de mejora, salvo las naturales 
oscilaciones del c<5rte del cujion. jirevistas y ajire- 
ciada» jKir todos los h(.>mbres de negocios.

Demuestra indirectamente este hecho la confian­
za qne iusjiiran los préstamos realizados, y  es una 
presunción del esmero y de la precaución con que 
procede cl Banco para sostener, y si es jiosible, 
acrecentar su crédito. Doloroso esj sin embargo, 
qne por causas independientes de su voluntad no 
suliaii ya á  m ás de cuarenta millones de reales los 
Jiréstamos, jiara de este modo jKider serrir con 
preferencia los fines de su in stitu to . áun cuando 
no puede desconocerse que, á  más de los lieueficios 
alcanzados jHir los favorecidos con estos cuarenta 
millones, alguna influencia habrán jiroducido tam ­
bién sobre la tasa  del dinero, jKiniendo límites, con 
esta competencia saludable, á la  codicia de. los 
prestamistas.

Tomando ahora las cosas como están , y  mién- 
tra.» no se vencen los obstáculos que impiden el 
Jirogreso de los préstamos á que nos venimos refi­
riendo, ¿no jmdiera, jwr ejemjilo, el Banco, á  se­
mejanza de lo que el Crédit Foncier viene haciendo 
en Francia desde 1860 con el Sous-Comptoir des 
entrepreneurs? Hablando en castellano; asi como 
este establecimiento, fundado eu París jiara faci­
litar y  estim ular la  construcción de casas, lia to­
mado vuelo considerable al amparo y  liajo la di­
rección del Crédit Foncier, ¿no jiodria E l Banco 
Hipotecario destinar parte de su cajiital á  promo­

ver construcciones nuevas, •& dar trab ad  á  los 
obreros y  á  contribuir al embellecimiento de las 
capitales ?

Si los Jiréstamos hijiotecarios, por las considera­
ciones aducida.», no pueden m archar con la  celeri­
dad que nosotros desearíamos, lo conveniente sería, 
miéntras tanto , que se invirtieran algunas sumas 
del capital del Banco en fom entar, como hemos 
dicho. las nueva.» construcciones y en favorecer la  
policía y mejora de las jiolilaciones.

líesumiendo; lo (jue debe ajietecerse, en con­
cepto nuestro, es (jue con preferencia á  operacio­
nes de Bolsa ó del Tesoro se destine el cajiital del 
Banco al fomento de la projdedad y de la riqueza; 
(jue bajando el Ínteres de la» cédulas lleguen á  
difundirse en el mercado y logren el crédito y la 
estimación á  que no pueden asjiirar, como dclx^- 
mos confesarlo, si el Banco no desjdega el mayor 
celo y una jirecaueion exijuisita en sus ojieraciones. 
Y  por últim o, debemos desear, con vivo Ínteres, 
(JUC el Banco jiueda ensanchar progresivamente 
sus Ojieraciones hijHitecarias, jiara redim ir, eu lo 
jHwible, el suelo de la  dura servidumbre que 
jiadece.

J .  F ekrekas .

MEMORIA SOBRE LA VID EN LA REGION VALENCIANA.

Aliora (jue jior el Gobierno se está demostrando 
un laudable celo cu jiro de la Agricultura eu gene­
ral y de la  industria vinícola eu jiarticuhvr, parece 
sazón ojiorhnia jiaru dar cuenta á  nuestros lecto­
res de uu trabajo que, encíimhiado al jirogreso y 
jierfeecionamiento de esta últim a, se está reali­
zando hace algunos años en una de la.» jirovincia» 
(jue en Esjiaña marchan á  la cabeza de los adelan­
tos agrícolas : la provincia de Valencia.

La fiociedad Ecoinimica de Amigos del País, 
que no se da jiunto de reposo en su civilizadora 
misión, concibió hace tres ó cuatro años el jiensa- 
micnto de liacer una E.vjio*siciün vinícola en sus es- 
jiaciosos salones , y lo realizó cou éxito tan asom­
broso, que de fijo hasta los mismos iniciadores de­
bieron (juedar sorjiroudido». La fortuna de aijuel 
primer jiaso. sin duda el má» difícil de dar por la  
necesidad del múltijile concurso de voluntadus, 
animó á  todos ¿  dar ensanche á  su jilau , q u e , tí­
midamente indicado en un jirincipio, lia ido de dia 
en dia Uimando desarrollo é imjiortancia, hasta 
adquirir las jirojiorcioñes que hov tiene de empeño 
científico y  trascendental.

Celebrada con general ajdauso la  Exposición de 
vides y  uvas, surgió la  idea de jierpetuar, por me­
dio de la foto-pintura la rica variedad de los 
ejemplares presentados, y  llevándolo á efecto bajo 
inteligente dirección, se formó un magnífico álbum 
que, aunque iucomjileto, es una gran base jiara 
los trabajos futuros.

Como las ideas se relacionan y  se comjiletan, de 
las dificultades ijue se tocaron a í realizar el pensa­
miento del álbum, de la.» observaciones que durante 
su ejecución se hicieron, nació, como consecne.ncia 
ineludible, la uecesidad de estudiar sur place a(jue- 
Ilas variedades, investigar sus causas. sus relacio­
nes ; sorprender, eu una palabra , los secretos de la  
naturaleza en medio de ella misma, estudiándola 
en toda su magnificencia, en todo su desarrollo, 
hasta en su misma exuberancia; y  como jiara los 
Amigos del País concebir lo bueno, lo grande, lo 
generoso, es realizarlo, puede muy íiien afirmarse 
que el pensamiento quedó formulado muy poco 
ántes que convertido en hecho consumado, en sor- 
jirendente y  lisonjera realidad.

Y  la emjiresa era m agna : se tra taba ' nada mé­
nos que de imjiroviaar'uiia Comisión de especiali- ■ 
dades en v iticu ltura; y esto en E spaña, donde 
existe mauifiesto desden hácia determinados estu­
dios, más jienosos (jue brillantes, aunque eminen­
temente útiles á  la sociedad y  hasta  jiroductivos 
para  el individuo, era sumamente difícil; se hacía 
n(x»sario reunir, á profundos conocimiento» en bo­
tánica general, cierta práctica local del cultivo de 
la  vid en esta región , y aun cierto conocimiento 
de la  topografía de la m ism a, y  haeta poseer el 
dialecto del país que se habia de recorrer; se ne­
cesitaba eucontrar personas ba.»taute amantes de 
la  ciencia para abandonar jior ella las comodidades 
del hogar, el amor de la  familia ojiara arrostrar la 
fa tig a . para sufrir la  inclemencia del tiempo, jiara
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resistir valerosamente todo género de contrarieda­
des posibles, y ,  jK>r desgracia, probables.Ademas 
de todas estas condiciones, dcbiau tener los indi­
viduos encargados de tal misión uu carácter acti­
vo, organizador, avinente; nna inteligencia clara, 
un goljie de vista seguro, una atención constante, 
una prudente desconfianza de si mismos..... ; en 
nna jialabra. abnegación, saber, talento y modes­
tia. ¿E ra posible hallar nna Comisión uumero.'xa 
con tales condiciones ? Ciertamente que no ; y sin 
embargo, la Sociedad Económica de Valencia en­
contró ]>ronto lo que necesitaba, y átm puede afir­
marse que tuvo donde escoger.

Y que eligió con acierto, es indudable; si ya en­
tónces dieron motivo para cro(>rlo así los brillantes 
antecedentes de los individuos nombrados, hoy uo 
jKxlria discutirse este punto desimes del notable tra ­
bajo jKir ellos jiresentado como fruto de sus nope- 
qucfias fatigas y desvelos, y no queremos que se 
juzgue por nuestra desautorizada ojiinion. ¡Pobre 
galardón habrian alcanzado los autores de la Memo­
ria'sobre las variedades de la vid en la región va- 

* lenciana, si se hubieran de contentar con nuestras 
alahaiizaa, por m ás ju s ta s , por m ás desinteresa­
das que sean ! Su merecido lauro ha  consistido, j>or 
el presente, en el envidiable patrocinio que á  su 
obra ha  concedido la Sociedad Económica ijue los 
comisionó, enviándola, como una muestra de su 
valer é imjiortancia, al gran certámen de Füadel- 
fia; su mayor satisfacción, su justo orgullo, deben 
consistir en el ajirecio que en aquel universal con­
curso se ha hraho de ese trabajo que, bajo modes­
tas apariencia-s, encierra una importancia colosal, 
consiguiendo fijar la  atención de los sabios extran­
jeros, (jue tal vez , como ya otras veces lia sucedi­
do, hayan encontrado eu ese lihro ideas que luégo 
nos darán como nuevas, y las irémos á  buscar 
fuera de casa.

Pero ya parece del caso dar alguna noticia, aun­
que sucinta sea (y  no puede ménos de serlo), de 
la obra <jue nos ocujia. Si bien sus autores toma­
ron por modelo el Ensayo del gran Rojas Clemen­
te , con el objeto do que el nuevo trabajo pueda 
servir de am|)liacion y como continuación del an­
tiguo, y ayudar de este modo á constituir, andan­
do el tiempo y  con sucesivos estudios, una v’erda- 
dera Monografía de. la vid , la verdad os que la 
Memoria es un trabajo bastante original. en qne 
se jdautean y  resuelven cuestiones dol todo nuevas 
en la  materia. U na de las más im jiortantes, en mi 
concepto, es la fijación de la característica de la 
especie, sobre cuyo jmnto habia una verdadera di­
ficultad, dado el gran número de variaciones en 
los caractéres de la  jilanta dc la  vid, según las va­
riedades, circíinstaucia cjue obligaría á  definir des­
criptivamente dicha jilauta, haciéndolo en los si­
guientes términos : « Arbusto sarmentoso ; corteza 
con ritidomas m ás ó ménos anchas; sarmientos, 
de erguidos á  jiostrados, nudosos, con meritMlos 
muy variables en long itud ; blanquecinos á  par­
duscos. Y'emas. de cónicas á  globosas ; lamjiifias á 
tomentosas. Hojas, de tamqño muy variable; en­
teras ú jjalm eadas, sinuoso-dentad^ ; lustrosu- 
lámpiñas á  velloso-tomentosas; de tintas varia­
bles á base verdosa, más ó ménos pecioladas. F io  
re s , í»n  cáliz mínimo gamoséjialo, quínquedenta- 
d o ; corola pen ta-pétala; jiétalos unidos por su 
ápice, formando como un glóbulo que recubre los 
órganos generadores hasta el momento de la fe­
cundación , en qne se sueltan jwr la  base ; de cinco 
estambres libres con filamentos variables en longi­
tu d , y  antera bilocnlar, ajuculada á redondeado- 
corazonada; los dientes del cáliz algunas veces 
suelen jiresentarse de cuatro á  seis, y  ménos rara­
mente, en la m ism a relación, los pétalos y los es­
tambres. Pistilo con el estigm a casi sex il; á  veces 
con el estilo bastante marcado enlongitud; ovario, 
infero bilocular. Racimos, de tamaño y  forma muy 
variables; fruto, una baya jugoscKcamosa, de ta ­
maño. forma y color muy distintos, conservando 
casi siempre el estigm a; ácido-astringente á  dol- 
ce-sabrosa; marcándose en su inserción con el pe­
dúnculo las glándulas que, alternando con los es­
tambres , constituyen un anillo de diversos colores 
y  formas. Coa .ninguna basta  cuatro semillas j)i- 
riformes y  durae. M ^ e r^  dura y poco jiesada, muy 
ligeramente pardusca; tejido fibroso, con abun­
dantes vasos, con médula variable y  radios bas­
tante anchos é indefinidos.»

De tan extremada diversificacion en los.carac-

téreS. hasta en los más inijiortantes. deducen • 
la imposibilidad de hacer una clasificación artifi- ‘ 
cial que se ajuste á  ninguno de los sistemas cono- • 
cidos, y la conveniencia dc adojitar el sistema n ^  
tu ra l , ’ó sea el que se funda en la insjiwcion si­
m ultánea de todos los órganos que constituyen un 
jiorte característico de la esjiecie. i

l ’ero ínterin no se llegue á  encontrar la relación 
de dependencia entre el jiorte y las jerarquías de 
caractéres. un es jiosible adoptar m ás clasificación 
(jue una artificial, teniendo en cuenta todos los 
i-aractéres, clasificados en órden á  su constancia, | 
facilidad eu la  observación, etc.

Al tra ta r de establecer la clasificación posible \ 
de las diversas modificaciones de la especie, se 
jdantca la cuestión del niaj'or ó menor ensanche 
que deha darse á la característica ; do la  indeter­
minación que en la  ciencia existe respecto al grado 
de imjiortancia que las alteraciones dclieu tener 
Jiara hacer elevar un grado en la  escala á  un grujió 
cualquiera; y por fin, en una jialabra, s íe s  con­
veniente, ni factible siquiera, adm itir várias espe­
cies de vid, ó es mejor y  más práctico establecer 
una sola esjiecie sulidividida en tribus (razas), va­
riedades y  variaciones. Por esto ültiuio extremo se 
resuelven los autores de la Memoria, y no jinde- 
luos rejiroducir los científicos razonamientos en 
que ajioyan , so pena de hacer esta reseña intermi­
nable. Raste ajiuntar cl resultado de sus medita­
ciones sobre el particular y  la declaración que ha­
cen de (jue su resolución es sólo jirovisúmal y  no 
afecta al jiorvenir, si nuevos jirogresos evidencian 
la  utilidad de adojitar el extremo ahora desechado, 
toda vez que la innovación quedaría reducida á 
llam ar especies á  lo que ahora queda con el nom­
bre , dado ya jxir Rojas Clemente, de tribus.

Antes de abandonar este punto, deliemos hacer 
especial mención de dos cuadros que acomjiafian á 
la  M emoria, sumamente útiles é importantes. Es 
el nno un Cuadro sinóptico de caracteres distintivos 
y  descriptivos de las variedades de la vid, que jiuede 
servir á  cuahjuiera, jKir poco versado que en la 
materia se encuentro, jmra reunir todos los datos 
necesarios á  la  determinación de una variedad, fá­
cil de denominar en cuanto se coteje con las des­
cripciones hechas en la SIemoria, y  hasta jiara 
descubrir alguna nueva s i , de la  observación he­
cha con el cuadro en la  mano, resultaren diferen­
cias , no ajireciadas en ninguna de aquellas des­
cripciones. P ara facilitar esta cnmjiaracioii, se han 
formado tres clases, que constituyen la síntesis de 
dichas descripciones en los tres grupos sistemáticos 
adojitadüs de uvas b lancas, rojas y negras. E s el 
segundo otro Cuadro sinóptico de jerarquías de ca­
racteres de la v id , trabajo sumamente imjmrtante, 
extremadamente difícil, y  á lo que juzgamos, com- 
jiletamente original y  acertado. Hállanse ordena­
das las jerarqifías por su importancia, su relación 
de mayor á menor, y la  preferencia se basa lógi­
camente en la  generalidad, constancia 6 persisten­
cia del carácter en el mayor número de variedades 
observado.

Concluirémos esta breve noticia del libro qne 
nos ocupa, exponiendo ú grandes rasgos su p lan : 
nuestro objeto no és extractarlo, y  ni áun criticar­
lo ; nos proponemos tan  sólo llam ar la atención 
bácia é l, denunciar su imjiortancia y contribuir á 
que los esfuerzos de la  Sociedad Económica de 
Amigos del País de Y’aleucía obtengan los mayo­
res frutos posibles. La Memoria se divide en dos 
p a rte s : tra ta  la  jirimera de generalidades botánicas 
sobre la vid , y  la  segunda de la  clasijkacion y  des- 
eriqicion de sus variedades.

E n la Jirimera parte, después de fijar la  carac­
terística de la  vid en los términos que ántes hemos 
expuesto, se ocupa sucesivamente, y según el ór­
den de aqué lla , de las generalidades botánicas de 
cada órgano, de sns modificaciones, y  del valor re­
lativo de éstas para la  clasificación. Xotable es el 
resultado obtenido jior los autores de la  Memoria 

' en el minucioso y  concienzudo estadio que,- con 
auxilio del microscopio, han liecho sobre el parti­
cular en algunos órganos, y bien vale la  pena de 
qne sus observaciones se generalicen en el conoci­
miento dc los sabios y  sean sometidas á  una dete­
nida crítica científica que las confirme ó las desva­
nezca, toda vez que, en puntos muy importantes, 
ellos han sido los jirimeros que hau dado una opi­
nión científica.

E n  la parte segunda establécese, ante todo, una

clasificación, en los términos ya indicados más ar- 
rilia, y se pasa en seguida á hacer la descrijKÍon 
detallada de noventa y  tres variedades (algunas de 
ellas con variaciones) que. distribuidas en los tres 
grujios antedichos de uvas b lancas, uvas rojas y 
uvas negras . cada uno de los cuales tiene sns cor- 
resjKindientes secciones, formadas por el distinto 
carácter de las hojas, constituyen toda la disjiari- 
dad vitícola observada en la  extensa región valen­
ciana.

Acompañan a  la Memoria curiosos índices, en­
tre los cuales uno de sinonimias (hay variedad que 
se conoce con diez distintos nombres), y  un apén­
dice sobre estadística de la  jiroduccion de vinos, 
uva de mesa y  jiasa, (jue es indudablemente un 
vasto trabajo, concebido jior la  Comisión y ejecu­
tado jiur su digno Secretario, que lo es á  la  vez de 
la imjiortante Sección de Agricultura.

Que la Memoria no es tina obra jierfeota en ab­
soluto, nadie puede jiretender negarlo ; téngase en 
cuenta que los estudios se hau improvisado en un 
espacio de tienijio inverosímilmente corto ; que las . 
observaciones no han podido llevarse lia.sta el fin ; 
que los hechos no Se lian jindido com irobar; <jue 
sólo se ha  estudiado la vid en una ( e las épocas 
de su vida a n u a l; y, en una palabra , que no se han 
jiodido establecer las relaciones n i deducir las con­
secuencias , (jiio sólo se obtienen con la  persisten­
cia del estudio, con la  multiplicacion-de loa ensa­
yos y  con la  calma y  madurez que projiorciona la 
ausencia de toda otra preocupación científica, y la 
abundancia suficiente de tiemjio y  de recursos de 
todas clases.

Resulta, pues, que la  Memoria de que tratamos, 
con tener un extraordinario mérito relativo, jior las 
circnnstancias en que ha  sido trabajada, no jiasa 
de ser el cimiento de un edificio que se adivina co­
losal. ¿ Llegará á  terminarse la  obra empezada? 
Lo dudamos.. La atención, algo inquieta en ver­
dad, de los valencianos, parece haberse distraido 
algnii tanto, y aunque sin abandonar en el fondo la 
cuestión jirincipal, ha dejado el tronco y h a  empe­
zado por k s  ramas. Tenemos, pues, ima parada 
en el camino tan brillanteniente y bajo tan buenos 
ausjiicíos emjirendido ; jiarada á  que, doloroso es 
decirlo, contribuye el Gobierno. ¡ E xtraña contra­
dicción ! Xo somos de los que todo lo piden y  todo 
lo esperan del Estado ; pero creemos que cnando 
éste no puede ó no quiere hacer el bieu por sí, no 
delie oponerse á  que otro lo haga.

De intento hemos omitido el nombre de los au­
tores del trabajo que ha  dado causa á  este artícu­
lo ; pero DOS hemos de permitir decir, cuando mé­
nos, que son ilustrados Ingenieros de M ontes; y 
esto para referir un incidente que demuestra lo que 
acabo de indicar respecto al Gobierno.

Sabido es que muy recientemente se ha exten­
dido á  todos los ramos de la  Administración pú­
blica la monomanía de las incompatibilidades; 
comprendidos en esta esjiecie de destierro los cita­
dos funcionarios, hijos (ie la provincia de Valen­
cia , tenian que pasar á  otro distrito y  abandonar 
así los trabajos qne se bailaban continuando sobra 
el mismo asunto de la  Memoria. Alarmada justa­
m ente aquella Sociedad Económica, elevó una ex­
posición al Ministro de Fomento, suplicándole que 
permitiese continuar á  los dos Ingenieros desem­
peñando la  comisión confiada, y  dar á  ésta un  ca^ 
rácter más solemne con dicha autorización. ¿Quién 
jHxlia dudar que una pretensión tan  fundada liabia 
de ser desatendida? Pues, sin embargo, lo fué; y 
¿Jior qué motivo? Asombro causa el decirlo : por­
que los ingenieros de montes no eran idóneos para  
él efecto, siendo los competentes, en todo caso, los 
ingenieros agrónomos. Xo ponemos en duda la 
competencia de estos ú ltim os; creemos que deben 
tenerla ; pero ¿á quién se deben los imjiortantes 
trabajos científicos realizados ya, y  cnya prosecu­
ción se jiedia? ¿Podia dudar, ante la  evidencia, 
el Sr. Ministro? ¿Acaso deja de ser el asunto un 
estudio de Botánica general y  aplicada, que ve­
mos incluido en los programas de la Escuela fo­
restal?

No queremos continuar en este órden de consi­
deraciones , que tal vez nos llevaría demasiado lé­
jos. Por otra parte , el hecho en sí es bastante 
elocuente, y  podemos dispensarnos los comenta- 
rios.

P ara terminar, dirémos que tenemos entendido 
qne la  Sociedad Económica de Amigos del País de
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Valencia enria á  la Exjiosieion vinícola del ¡'ala­
cio de Indo todos sus traliajo» en la materia, entre 
los cuales figurarán varios majia» enológicos. for­
mados JHir íos autores de la Memoria. donde se 
marcarán las sujierficies cultivada.» de la vid en la 
¡irc'vincia. su jiroduceion y  las variedades domi­
nantes.

^Merece bien del País la Sociedad que así jirocu- 
ra  ¡>or el jirogreso y fiiniento de una de sus ¡irin- 
Tipales y más ÍDi|H)rtante» riqueza.», y  sería de de­
sear que las (le las otras ¡irovincias jiroductoraa 
dcl vino se animaran eon el pjenijdo, y poniéndose 
todas de acuerdo, organizáran sus traba,jos bajo un 
mismo ¡lié jiara ijue dieran resultados más jirontos 
y  eficaces. ¡Ojalá no sea desoída nuestra desinte­
resada excitación!

Después del último artículo del Marqués de la 
Conquista, juzgaba innecesario insistir en argu­
mentos que, ctmio no jmede ménos de suceder de­
fendiendo una misma rausa, lian de tener muchos 
jiuntos de semejanza. Casi decidido á  no terciar 
m ás en esta jMiIéniica, (juebranto mi projiósito sólo 
por el temor de (jue álguien atribuya á  descortesía 
el dejar de hacerme targo de la  réjdica que me di- 
rigi('i el Sr. M'eil.

D ebidas m aneras, deseo m olestar por últim a 
vez á  los lectores más habituales de Ei. CaMPo y 
no abusar de la galante hospitalidad que dicho pe- 
ri(!idico concede á  los ijue, ajiartados en este jmnto 
de las corrientes del buen tono, no tributamos ala­
banzas ineondieionalcs al caballo inglés. Voy sólo 
á  hacer una verdadera rectificación jiara dejar mis 
argumentos, buenos ó m alos, con el valor (jiie ten­
gan; jionjue la  facilidad y brillantez de estilo (jue 
tanto distingue á  nuestro antagonista, los presen­
ta  muchas veces al combatirlos cubiertos de visto­
so rojiaje que altera su sencillez y  quizá su insig­
nificancia.

No me be comjdacido en acojiiar datos y cifas 
de todos los detractores de la ¡mra sangre: en jiri- 
mer lugar, mi erudición es demasiado escasa jiara 
(lar cima á  esta tarea. Claro es que, tratando de 
autorizar sus ojiiniones, nadie apela á textos (jue 
defienden los contrarios. Tuve buen cuidado, «in 
embargo, de estxiger los ménn» ajiasionados, «'m o 
necesariamente habian de serlo autores ingleses 
que dan la voz de alarm a jiara (jue no se «mijiro- 
m etan beneficiosos resultados jior llevar más allá 
de lo conveniente la velocidad que exigen las car­
reras. Si sus adversarios, cuando se trata  de dar­
las en Esjiaña carácter de institución, creemos 
pueden causar males de verdadera imjiortancia. no 
vamos sacando á  luz defectos cou el objeto que 
pudiera sujiouerse al equijiaiarnos al literato (íjkico 
acertado» (jue buscaba faltas de Gramática en una 
de las obras qne más han consolidado la ya lúeu 
sentada reputación del igualmente jiara mi queri­
do y  resjietable amigo D. Juan  Valera.

¿ E s cierto que los caballos duran ahora ménos 
en las luchas del H ipódnm o? Conviene en ello el 
Sr. W eil, aunque procura exjilicarlo satisfactoria­
m ente, aduciendo en su favor el ejemjilo de Mo~ 
narque respecto á  E clipse; jiero como muchas v(s 
ces «las excejioiones confirman las reglas», y  coin­
cide ademas este hecho con el de haberse dismi­
nuido los jiesos eu las ajuiestas al mismo comjias 
de las distancias, parece lógico deducir que la re­
sistencia, si bien jmede unirse, no sólo «sin inw n- 
venientes » , sino con muchas ventajas á  la ligere­
za , son dotes algo desequilibradas en los actuales 
rasers. Existe otro hecho á  la vista más vulgar, y 
este hecho es la  estructura que como tipo carac­
teriza al tkrough hred: las formas externas del ca­
ballo , como en todos los seres animados, obedecen 
á  condiciones mecánicas sí ban de llenar las nece­
sidades que la  naturaleza seüala á  cada una de las 
partes del organismo, existiendo entre ellas y el 
temjicramento una relación imjiosible de descono­
cer. Así como con fundamento sé censuran los cue­
llos y  cabezas jiesados, porque este defecto de oon- 
jormaciüD está casi siempre acompañado de una

cruz liaja y esjialdas carnosas, signos de jiesadez 
en los niovimieiitos, ó se rechazan los lomos que­
brados y grujías caídas, indicios de debilidad, no 
hay razan ¡lara sujioner que el jioco desarrollo en 
las costillas y  el jiecho, ni el emjKibreeimiento del 
sistema muscular, sf^an señales de sojiortar una 
ruda fatiga. .Se dirá que en cambio domina el sis­
tem a nervioso hasta el ¡muto de contrarestar todos 
esos inconvenientes; á lo cual contestarémos (jue 
hay en las leyes físicas un limite á  nadie ¡lermiti- 
dü tra.»|iasar, auníjue tenga el tesón de los breto­
nes y ¡ios(ia su reconocida inteligencia en la  cría 
de animales. No jicqueña injusticia se descubre en 
fijarse tanto en lo que se ha  rejiutado siempre co­
mo deformidades, citándolas en ¡iruelia de dege­
neración. y jiasar ¡ior alto otra.» cosas (jue han to­
mado carta de naturaleza eu la raza tenida hoy 
Jior más jierfccta.

¿Es también exacto <jue los caballos destinados 
en Inglaterra á  los usos ordinarios de la vida, no 
han necesitado dcjuirar su rigor y resistencia on el 
crisol de las carreras ? ¿Cuántos individuos regis­
trados en el famoso libro se (hMliean, uo ya al tiro 
en sus diversas formas ni mucho menos al « arado 
(> camionaje», sino al ejercicio análogo de la caza 
en jirojioreioii de los extendidos jior axjuel país y 
muclios rpjiartidos ¡lor el extranjero? Convenga­
mos en que esa sensibilidad exijuisita jHxlrá ser 
Jirueba (le sujierioridad de naturaleza sólo ha.sta el 
Jiunto (¡ue uo om trarie el destino a.sigiindo jx>r 
Dios al caballo: jiara eunijilirle necesita ajiroxi- 
marsp más al jiordiosero (jue al estadista en cl su­
frimiento de jienaiidades materiales, si bien, en 
cambio, no necesita tanto refinamiento en la  jiarte 
moral <jue algún lector malicioso jiodvia sujKiner 
liabia llegado el 8r. W eil á encontrar en la  jiura 
sangre. No exageremos el entusiasmo al extremo 
de traer al debate la  comjiaracion del jdacer (jue 
al linnibre producen los goces intelectuales y del 
sentimiento en el cuento « del caballo did filósofo, 
(jue murió cuando iba acostumbrándose á  no co­
mer. » Se tra ta  de si, comiendo lo necesario para 
rejioncr sus fuerzas y  disfrutando de los eui(kdos 
(jue el hombre debe tributarle, jiuede éste utilizar 
con tan ta  facilidad una como otra clase de caba­
llos : para resolver la  duda en favor de cuahjuiera 
de ellos, siemjire será un dato (jne esos cuidados 
necesitan sacrificarse en muchas ocasiones á  exi­
gencias más apremiantes del servicio, como suce­
de en la  vida (le oamjiaña. Llegados á  este jiunto. 
no vamos á  recusar los textos citados jior nuestro 
adversario : jiermítauos ojioncr á  ellos los nombres 
de Canrobet, Troclm, de Cissey, W abert de (Jen- 
l is , de Lawestine, bien conocidos en la guerra de 
Oriente.

Mas no sólo se jiretende quo CH-a inijiresionabUi- 
dad excesiva q u e , jior ignorancia, creíamos jierju- 
dieial ¡lara los trabajos rudos, es una perfección, 
sino que tampoco son inconvenientes las dificulta­
des Jiara la doma ó el uso del caballo, jiorque «los 
verdaderos jinetes no han dejado nunca de montar 
caballos que Ies den que hacer.» Si esto fuera cier­
to , resultaría que la  conquista de uno de los ani­
males más útiles (jucdaria monopolizada jior unos 
alantes hombres ¡irivilegiados q u e , jior haber he­
cho profesión de este ejercicio 6 halierse dedicado 
á él con entusiasmo, hubieran llegado á  la sujie- 
riorídad necesaria jiara vencer resistencias insujie- 
rables á  sus semejantes, ¡mes éste es el aliciente 
(jue ba hecho á  los jinetes m ontar •caballos difíci­
les, á  no verse jirecisados á  andar en ellos para 
ganarse la vida, ó no jioder ¡lasar ¡ior otro jiuuto; 
y  algún caso se ha  dado en los ensayos recientes 
de abastecer eu el extranjero nna parte de nuestra 
caballería, de liaber soldado que se sc/metiera á  los 
mayores castigos y se expusiera á  los ¡leligros de 
la  deserción ántes de m ontar ciertos caballos, su­
poniendo con más ó ménos motivó jiodrian acar­
rearles la muerte á  cada paso.

I’ara no hacer esta discusión interminable, no 
dejaremos en sn verdadero lugar lo exjmesto en el 

( anterior articulo acerca del origen del through bred. 
E u  lo más esencial, relacionado con nuestro actual 
projiósito, está conforme el Sr. W eil, afirmaiido 

! en seguida que es el mejor agente reproductor «por 
la  sangre», y en gracia de esta virtud deberíamos 

! ser más indulgentes.
No hay jialabra de sentido tan  convencional, se- 

¡ gun las diferentes opiniones; y á  fuerza de eni- 
I picarla, muchas veces con inexactitud, ha llegado

á  hacerse ¡ireciso estudiar alguna de sus acejicio— 
nes. Sangre jmede ser sinónimo de raza, (toleccion 
de individuos de cuahjuier esjiecie, con condiciones 
comunes a  todos ellos m aliaute una serie de gene­
raciones : como ¡irincijial garantía de hallar un t¡- 
jK) único y constante, se jirefiere el punto de jiar- 
tida mái remoto. jior(juo sin aeomjiaüar al señor 
W eil en el desarrollo de su ta iría  sobre trasmisio­
nes hereditarias hasta el extremo de sujKiuer que 
los ingleses ajilícan con tan ta  sabiduría este jiriu- 
cijiio que no sólo jmeden saber á priori consultan­
do en el stud-bovk »ln genealogía de cada caballo, 
qué cualidades y defectos tendrá, sino también qué 
carácter y qué tenijioramcnto», como jmede uu 
químico Jior ol análisis descubrir los simjiles eu uu 
cuerpo CTialqnicra. es indudable que la  hercucia uo 
interrumiiidii de buenas ó mala.» condiciones en un 
gran número de ascendientes, constituye uu dato 
bastante seguro de obtenerlas en los descendien­
tes. Los «sesenta años» de abolengo cierto (jue se 
hacen constar eu la jm ra raza inglesa, no son e.x- 
cesivos bajo este jmnto de vista.

significa también temjierameiito, y esto 
se (IcIm- iiianifestar en cualidades de energía, pero 
acoinjiañaila de nobleza: es muy frecuente confun­
dir las defensas ¡inHlneidas casi siemjire jior jioca 
gana de traliajar con la verdadera calidad, y jion- 
derar la fuerza de un caballo cuando la emjilea en 
resistir á  la voluntad del hombre : la  nobleza so 
ha rejmtado sienijire inherente á las buenas razas, 
y  forzoso ea retxmocer su form a, el timbre m ás 
glorioso de la  jmra sangre inglesa.

En general, estos caballos necesitan precaucio­
nes J i a r a  servirse de ellos; aun en la cuadra suelen 
recibir al hombre con gestos jioco tranquilizadores, 
y se jinqiaran jiara corresjionder á  los halagos con 
injurias. Respecto á  nobleza, difícil es encontrar 
otros comjiarables á  los nuestros; y de aquí el es­
ta r más extendido que en jiarte alguna la  a ilica- 
cion de caballos enteros: do seguro se exji iciirá 
este hecho innegable sujHHiiendo'no son tan vigo­
rosos; Jiero no sé si con razón ¡mede hacérseles se­
mejante cargo cuando tan frecuente es el espec­
táculo de verlos m orir en los toros sin entraña.», de­
sangrados, sirviendo al Imnibre hasta  el último 
aliento, m iéntras que si jior casualidad ¡moden 
otros caballos má« estimados prestar este servicio 
con laa escasas fuerzas que supone halier llegado 
al más lamentable estado, ó se resisten ú arrostrar 
aquel riesgo y  jirocuran desembarazarse del jinete, 
ó eu cuanto reciben uu leve jmntazo se dejan caer 
al suelo y  jirofieren morir ahorcados con ta l de no  
volver á  levantarse.

A  todos estos argumentos se anticijia nuestro 
adversario, aseverando que estos caballos, en cuan­
to se sejiaran de la  influencia de las carreras que 
modifican esencialmente su forma externa, su cons­
titución , y  jirnduce esa impresionabilidad é irasci­
bilidad excesiva» , vuelven á su tipo orig inario . el 
árabe. Pues ¿no sería m ás seguro, como oportuna­
mente dice el Marqués de la  Conquista, acudir iil 
m anantial ¡lara buscar la fuerza generadora y no 
recoger el agua del bautismo después de haber 
atravesado por regiones que hayan podido tu r­
bar su trasjiarencia? E l debate entraría entón­
ces en diferentes condiciones. Mas se quiere dar 
a l trougk hred toda la  jmreza de la  raza áralie; 
añadirle como reconocida ventaja la  alteración que 
ha  sufrido en Inglaterra , y cuando se en tra á a n a ­
lizar esa trasformacion jiara demostrar no es todo 
en ella aceptable, entóneos se nos dice: aunque esto 
no sea de vuestro agrado, sabed que esos caballos 
de (jue 08 venimos hablando son los árabes. Si se 
recuerda qne el caballo árabe h a  influido sobre el 
nuestro má» que sobre otro alguno, se rejiHcai 
« Nada adelaiitáréis como no traigáis la  jmra san­
gre , jKirque los ingleses han mejorado esa de que 
ns envanecéis hasta un grado que sólo lo scjiara 
de lo perfecto la limitación humana. >

E l Sr. W e il, con su espíritu generalizador que 
le lleva a  comparaciones un tanto aventuradas, 
pretende ver las carreras indisjiensables jiara no 
perder las cualidades de la  raza caballar en el dol- 
cefyrniente, que es la  muerte de todas las aristo­
cracias, recHirdando la  ¡larte que tom a la  de los in­
gleses en la  vida política de su pais, mediante lo  
cual conserva su prestigio y  autoridad. A nte todo, 
no creo haber defendido cl estancamiento de nin­
guna aristocracia,, y áun tratándose de caballos, 
i^ o ro  cómo cabe deducir soy jiartidario de la ocho-
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sidad  {HDt no considerar á las carreras, sobre todo 
■ca Espaí5a, conao resorte de fomento.

Si los recursos dc mi antagonista no fueran tan 
notorios. pudiera sujionerse sacaba de un arsenal 
íjue ciertamente no es el suyo, armas de m ala ley. 
¿Por donde debe deducirse ijue m e lia inferido una 
íicrida tan tremenda contándome entre los detrac­
tores de las corridas de toros y  poniéndome en 
frente de mi amigo P .  J .  L. Albareda? ¿Hay al­
guien que siendo aficionado á  este esiiectáculo, su­
perior & cuabjuier otro en excitar entusiasmo é ín­
teres le recomiende como medio de jierfeccionar la 
raza vacuna? ¿Ha dicho esto cl Sr. Albareda, iii tam- 

10C0 quiero suponerlo el mismo Sr. ‘Weil? ¿Su uti- 
idad relativa p ara la  Agricultura se refiere ú esto? 

No ciertamente; perO volvamos ú examinar si las 
carreras son el ihiico medio de aquilatar ol valor 
<le los caballos, no jnzgáudolos por apariencias, ó 
coiitcntuiidonos con jirobarlos en dar una vuelta 
por la  Castellana, ni sojíeniendo la ridú-nla pre­
tensión de que vayan todos & acosar vacas, si bien 
Jiara esta faena son jrK'cisns muchas de las dote.® 
reputada.® ahora como de j.rimcra importancia. Es­
tablézcase el ejercicio, trabajo y lue la . que como 
o el hombre necesita al animal j>ara conservar y 
aum entar el caudal de sus fuerzas y cualidadesn, 
en  la.® diferentes nj)licaciones que en la jiráctica 
real ha de emj.learse el caballo, y respecto A c u e ­
llas cuya ft condición libre de los duros servicios á 
que 80 hallan sometidos otros mú® de.®graeiaJns», 
s i la suerte le.® ha destinado á la rejiroduccimi. 
exíjase la  jiateiite de haljcr jirobadn su ajititud 
J ia ra  el trabajo A que van á  dedicarse sus hijos: 
a®í serán como el jiersoiiaje del roniauce, que

S i  no  ven ció  rey e s m oro».
E iigc in lró  quién Ioh v en ciers.

Ya in d ic a m o s  e n  e l p r im e r  a r t i c u lo  i ju e  h u b o  u n  
t ie m jin  e n  q u e  n u e s t r o  c iib a lln  se  r e jm t a b a  e l  m e ­
j o r  d e l  i i iu u d n .  y  e n tó n c e s  te n ía  u u  u s o  c a s i  e x c lu ­
s iv o ;  c ü i i s t i tu ia  e s te  u s o  o c u jia c io n  t a m b i é n  ¡ lec u - 
l i u r  d (‘ l a s  c la s e s  má-® e l e v a d a s , n o  só lo  j io r  s e r l o s  
q u e  s e  d e d ic a b a n  á  l a  g u c r r a . y á  l a  g u e r r a  s é  a j i l i -  
c a b a  c l  c a b a l lo ,  s in o  q u e  j i a r a  m a n e ja r l e  Con t iu i t a  
d e s t r e z a  s e  e m j i le a b a  t o d a  l a  c u l t u r a  d e  a q u e l lo s  
t ie u i jro s .  J.)e l a  e x a c t i t u d  e n  e l  m a n d o ,  iu d is j ie n s a b le  
l a r a  ] ) re > c rv a r  l a  v id a  y id i te i ie r  e l  t r iu n f o  e n  a q tic -  
1(TS a r r i e s g a d o s  c n ii ib a tc s  in d iv id u a le s ,  s u r g ió  e l 

n i j i id o  u u u q i ie  g r a d u a l  j io r f e c d m ia m ie n tn  d e  lu  
e q u i ta c ió n ,  e l  b u s c a r  c o n  m o tiv o  d e  j u s t a s  y t o r ­
n e o s  o c ü s im i d o  e n s a y a r  e u  l a  j ia z  l a s  p e r i j ic c ia s  dc* 
l a  j i e l e a .  y h a c e r  a l a r d e  d e  g e n t i l e z a  y m a e s t r í a .  
«  m  (jue  c a d a  c u a l  d e s e a b a  a d ju d ic a r s e  c l  t í t t d o  d e  
m e jo r  caballero.

E l descubrimiento de la jiólvora trajo eu jios de 
sí los ejércitos pem ianeutes: los ejércitos jierma- 
neutes alteraron eseíicialmcnte la  índole de la.® ba­
ta llas , y  JKICO á  JIOCO dieron origen & la  táctic^ 
moderna. Sin embargo, el uso del caballo siguió 
Ju ran te  algún tiempo sometido á  las antiguas re­
glas, y sobre todo en Esjiaña, donde este animal 
tanto  'se presta & darles brillo, se conservaron ha-s- 
t a  los días de nuestros jiadres. Ya hemos entrado 
«n la vida moderna, vuilgarizando la  escuela y  _po- 
niéndola al alcance de todo el que tenga arrojo y 
pueda adquirir firmeza con la  práctica. De igual 
m anera cualquier caballo que sufra un peso sobre 
e l lomo se considera ba.®taiite instruido jjara ser­
vir al hombre. No voy á  discutir si esto significa 
retroceso ó adelanto: dando por sujiuesto lo se­
gundo. sólo deseo recordar cuánta robustez y  elas­
ticidad en las articulaciones, cuánto aguante en 
los j-.ii1mf.nes, cuáuta energía de temjieramento re­
querían aquellos manejos: si eran eu aires liajos, 
¡lara demostrar precisión y  fiuura de mando, aw s- 
tum braban á  ejecutarse en paso sostenido, y  si en 
aires altos, como alarde ademas de firmeza y va­
lentía, se empleaban las corvetas, jiosadas, balo­
tadas y hasta la  cabriola. Es fácil muchos aficio­
nados se rian de todas estas cosas; ménos jiroba- 
hle es tengan de ellas idea exacta, pues en ta l caso 
comjirenderian lo penoso que jiara los caballos era 
semejante ejercicio, y%para practicarle, más aún de 
lo que sucede en el (raining, ántes de probar en 
piiblico sus m éritos, tenian que sufrir largos me­
ses de iucesantes trabajos, de largos estudi(}S jire- 
parotorios, si podemos expresarnos así.

Léjos de nosotros la  manía dc resucitar aquella 
4poca; pero jiodria fomentarse el gusto ú la equita- 
«;ion como medio de demostrar cualidades reco­

mendables en los caballos, y si en ello eutralia la 
moda, se eonseguiria de.pa.®o que personas ctiltas 
v (le refinados gustos, avaras de comodidades en 
sus muebles. carruajes, etc., hagan excepción 
cuando se tra ta  de esta materia, y  gocen siendo 
conducidos por los caballos con el abandono y  des­
preocupación dc las edades jiriniitivas.

E n  la e(jnitacipn jiuede hallarse la jiiedra de to­
que de nuestra pura sangre. No es empresa iusu- 
jierable descubrirla, jmes la principal causa de su 
eclipse actual es el jweo afan con que se busca y el 
empeño de algunos en hacerla desaparecer. E sta  
sangre iría dejuirándose nuls cuando jiara ello hu­
biera algún aliciente, y  serviría de ideal, de stan- 
Jard  Jiara mantener eí resto de la raza caballar á 
respetable altura. Con otra® asjiiracioiies y  combi­
nando el elemento de la sangre con las trasforma- 
ciones á que cada localidad nos brinda, se forma­
rían tijios adecuados á lo m ultitud de servicios que 
exige la civilización. No soy jinrtidario del stafu quo, 
como iiijustameiite supone el Sr. M eil. .Ho rcc(> 
nocido, Jior el contrario, nos falta mucho (jue imi­
ta r  en ese camino.

No basta confesar nuestra infcrioriorid en haber 
sabido sacar j.artido de nuestra raza; es preciso dar

Jior malo todo lo que aquí tenemos, y  contribuir á 
su destrucción.

¿Mas á  qué cansar á los que hayan tenido la pa­
ciencia de leernos? E l Sr. W eil ni yo hemos de 
convencer á  nadie: él no jiodrá convertir eajokeys  
é todos los caballistas españoles; yo no cambiaré 
la  manera de ser de mis conciudadanos. Sliéntras 
dure la ardiente propaganda en favor de las carre­
ra.®, podrán ser un motivo de rendez-tous de lo más 
escogido en los grandes centros de elegancia: jo s  
criadores que satisfagan el reducido mercado abier­
to Jiara licuar esta necesidad, á  mi juicio ficticia, 
obtendrán estimación eu sus jiroductos. E ste be­
neficio lío lia de rojiartirse entre muchos, pues la  
demanda ha  de ser bastante limitada. Pasará la 
moda, como ya otra vez ha  sucedido; la  inmensa 
mayoría de los caballos seguirá criándose al acaso; 
alg'una buena casta habrá perdido su juireza al in­
flujo de nuevos exjierimentos. Volverá á lam entar­
se tanto abandono, y ; Dios (juiera que entóneos no 
se descubra o tra panacea más seductora (jue estu­
diar nuestros jirojiios elementos y trabajar sobre 
ellos con asiduidad é inteligencia!

E l  D i ' q v e  d e  V e r a g u a .

L A  QUINTA DE SOKRIBAS-

I.

Al tener conocimiento del laudable jiropósito de 
la  Redacción dc E l  C a m p o  de insertar en sus co­
lumnas dcscrijiciones de sitios de recreo notables, 
ó quinta.® jiintorescas jK.r su jiosicion g e o ^ f ic a , 
desde luégo hemos resuelto dar á conocer al publi­
co en tan ¡lustrado periódico la  magnífica pose­
sión de Sorribas, situada en Villaviciosa -de Ovie­
do, perteneciente al Marqués del Real Trasporte, 
título que recuerda al Roy inteligente, celoso de su 
autoridad v  amigo délos adelantos, Cárlos I I I ,  que 
fué quien 'lo otorgó á  D. Gutiérrez de Hevia, 
cuando lo trasportó desde Náj'oles á  esta noble 
tierra española, al posesionarse del p a n  reino que 
hubiera heredado de D. Fernando \  I.

II .

Recuerda esta posesión dos ilustres apellidos de 
Astiitias, el de Valdés y  el de Sorribas; el prime­
ro, que lo lleva el actual Marqués, es originario (ie 
un  principe inglés, que vino huido de su partía 
j)or resentimiento con la  córte británica, y^auxilió 
á  los aguerridos campeones que acompañaron á

1). Pelavo en la  defensa de la religión cristiana y 
eu la ex'pulsion de los sarracenos de la  m uy noble 
tierra de Astúrias. E ntre otras versiones que se dan 
á  este hecho, es que D. A teste de Inglaterra, prín­
cipe á  quien nos referimos, al jielear (»n jo s  mo­
ros. cayó en un rio que liañaba un territorio cono­
cido hoy con el nombre de Yaldés, y  no pudiendo 
salir de 'é l, con la  zozobra y  angustia del que se 
halla  en eminente riesgo de perder la  vida, excla­
m aba /  Valéa! ;  FaÁ'a.''que significaba, al parecer, 
¡Valedme! ¡Valedme! hasta  que, socorrido por los 
suvos, desapareció el jieligro. Desde entónces el 
hé'roe de Covadonga y  sus amigos apellidaron al 
principe inglés V alés, lo mismo que a l expresado 
rio, nombre que andando el tiemjK) se cambió por 
el de Valdés. ■ j  .

Este apellido es el que hoy lleva el poseedor d p  
referido titu lo , jóven formal, afable y buen ami­
go, viudo de una bija dcl Sr. Slarqués de Gastaüa- 
ga. tan  conocido eo A stú rias, de cuya esposa le 
privó el cielo en lo más florido do la  vida, cuando 
las ilusiones les sonreían, y un porvenir halagüe­
ño se les presentaba; hermosa y  d iscreu  como po­
cas era Concha Vereterra. madre ejemplar y digna 
esposa. Su muerte ha dejado tan  hondo vacío en el 
eorazon de su marido, que jam as se llenató.

E l otro apellido de Sorribas, que es el de la po­
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sesión objeto de este artículo, es de muy ilustre y 
antigua familia del jirincijiado asturiano, enlazada 
con las casas de Valdés y del Busto de Villavicio- 
sa, nobles, ricas y  renombradas en la  historia, tan­
to  que á  uno de sus antepasados, 1>. Diego de Me- 
nendez, le llam an las crónicas el valiente y el muy 
noble.

II I .

Hemos hceho esta ligerísinia excursión 'histfüri- 
ca para dar á  conocer la  antigüedad de la casa so­
lariega de que vamos á ocuparijos y  el origen di­
recto de su nombre; y cumplido este fin, |>ongamos 
al lector al corriente de las maravillas que encier­
ra  la jiosesion aludida.

Colocado el antiguo palacio de Sorrilias, de ex­
tensos salones, vastas galerías y habitacion(*s mag­
níficas, en una empinada colina coronada de ro­
bles , héroes de la  vegetación, de nudosos brazos y 
corazou de acero, como dioe Miehelet, tiene de­
lan te  de sí una va«ta extensión de praderío, huer­
tas y jioniafadas, y  domina nna dilatada y  precio­
sa vega, ([ue se extiende hasta las elevadas mon­
tañas derivaciones de la  gran cordillera járenáica. 
Desde el vasto corredor de la fachada del salieute 
del palacio se jiercibe lurterritorio de más, de seis' 
leguas, viéndose los campanarios de nueve iglesias 
rurales, terreno de catorce jiarnspiias, y la villade 
Villaviciosa al pié de la misma colina.

E l asjiecto que jireseiita la vega de Villaviciosa 
mirada desde Sorrilias es magnífico ¡ jmrecc un 
vastísimo mosaico, donde todos los colores se des­
tacan, donde las qomhmaci(nu*s de la  luz y som­
bras más syrjireudeutes se jiercibeii, y doiidOj en 
fin, la naturnh'za se iireseiita ataviada con todas 
sus galas, jmes se ven rnizar la v e ^  ('ii toda su 
extensión rios caudaloso# «jiie la fertilizan. V á lo 
léjos, en el sitio llamiulo FA I ’untal, so presenta el 
proceloso m ar (antáhrúsi <jite lucha con lasg igau- 
tescas rocas, jiara dar jiasn á  esos jialacios alados, 
esos templo» del arte y de la  industria (jue se lla­
man biujues.

IV.

Comprende el coto de Sorribas niás dc’ 02 hec­
táreas de terreno dedicado á  jiomarada, que jiro- 
duce la  riijuísima manzana (!(• la (jue se fabrica ia 
sidra (jue honra á  A stúrias. á  jiraderío. jiastos, 
huertas, viveros de arbolado y bosijiie.

E u  sus extensos jirados se crian magníficos ga­
nados de diversas casta.s del jiaís y extranjera.s. so­
bresaliendo entre éstos la  Suiza. Xadie (pie iiaya 
pasado jior esta régia posesión lia dejado de sentir 
recelo, al contemjdar los saltos y las corridas de 
bravos toros, que en gallardía y jiujanza comjia- 
rarse pueden con los de las más acreditadas gana­
derías esjiañolas. Pero sobre todo, lo <jue mayor 
hermosura y  encanto da  á  Sorribas es la gran 
cascada del liosque, eon sus nósticos jiueuti*?, sus 
peñascos y  su m ido; y la fuente que en' medio de 
la  umbrosa arlxdeda brota de unajieña colosal.

Desde una altu ra de m ás de 30h jíiés se jirecijd- 
ta  Jior la arboleda, que sobresale jwr encima de toda 
la  quinta, un magnífico raudal que en su caida for­
m a cajirichosos saltos de agua, dando lugar á  en­
cantadores cuadros projiios para exaltar la fanta­
sía de los pintores yjioetas; el sauce y el castaño, 
el roble y el abedul. y  o tra  diversidad de árljoles, 
dan sombra á  la  cascada, (jne al llegar á  la llanu­
ra ,  su corrieuto se (xinfunde con la  ria de Villavi­
ciosa, que Jiara mayor lielleza sirve de límite á  la 
finca de ¡Arribas por el Sur y cl Este.

A l pié de la  cascada está la  fíjente de traajiaren- 
tes y  saludables aguas, junto á  la que se reúnen en 
las tardes ajiacibles de verauo y  jirimavera los jó­
venes de la vecina villa á  insjñrarse en las emocio­
nes que producen el embriagador aroma de la ma­
dreselva. 1» violeta, el lirio silvestre y  la rosa de 
los camjios; á  contemplar los corderillos, las lie­
bres, las zorras y  los conejos irarrer jior entre zar­
zales, y  á  sentir de cerca los encantadores goijeos 
del jilguero, la  alondra, el jiardillo y  tantos otros 
cantores de arjiadas lengua.» como en el monte de 
Sorrilias tienen su morada.

Desde allí se escuchan tambieii los ecos vagos 
de la cercana villa y  los cantos de las zagala.» que 
al declinar la tarde van jiresurosas *á llenar del 
agua sabrosa sos cántaros; allí se siente ensanchar­

se el corazun, abriéndose á  las jiiuas sensaciones 
del camjKi. y jiarecc escucharse la  flauta del dios 
P an , á  cnyos acordes danzaban las ninfa.» y las on­
d inas. los faunos y los sátiros que viven en el a r­
royo, en ia fuente y en la cascada: y alli parece, 
en fin, que están los personajes dé el Drama Vni- 
teraal, de Camjioamor,

Sentados ju n to  a l liorde d / l a  faen te  
Que bro tando  de un bowjue en  la  espesura 
U n  espacio sin fin tien en  enfren te  
De a ire , de  lu z , de  (ñelo y  d e  verdura .

y  no sólo á  la  orilla de la fuente se siente la tir 
ei corazou de entusiasmn, sino <jue también en la 
huerta y  en el jardiii que delante del jmlacio se ha­
llan. La airosa jialmera dc la A rahia, el almcuílro 
asiático, cl alharicuque armeuio, el cerezo que trae 
á la memoria al gastrónomo Lúculo; el ciruelo tjue 
tanto se cultiva en levanto, la higuera africana, el 

dimonerci y el naranjo de lii Cliina, el melocoton de 
P ers ia , y otra m ultitud de árboles frutales de to­
das las zonas, descuellan airosamente en atjuella 
huerta. La liln, (jue tautos amantes hau buscado 
jiara (‘xjiresar su jirimera emocioii de amor, el tu ­
lipán de vivos colores, el alelí rojo y  amarillo, la 
rosa blanca, la de cien hojas y la  de té , el clavel, 
la lasionaria, cl jieiisamionto, el heliotrojio y  otra.» 
mi (llorosas y  lindas flores, se «dmirnn en el jar- 
diii de Sorribas, en eh'gantes m acetas, (jue rodean 
setos de siemjire verde boj; flores que debieron ius- 
jiirar, sin duda, la siguiente octava real de uno de- 
nuestros ujireciables jsietas en hable:

f,ee flores del rociu sa lp icadw
E n  b lanco  y  rozo  y  en azul teOidcSi
Y (le sos rayos dc oro matizade».
P a re s  'iiie e rtán  de perles reveetideii; •
Im axen de lliviaties m ocedades
Y com o elles satiroses y  cuniplides,
E ncanto  y  gnwtu son del fine les m ira
Y só nieladii o lo r quicias respira.

V.

Para que nada falte, delante del jiulaeio y  on el 
gran jiatio, doudc hay también abundantísima fuen­
te ,  está nna cajiilla, donde se dirigen jireces al 
E terno y en la  cual se halla el jianteon de familia. 
Dt*dica(la á  la Magdalena, ha sido el sitio más fre­
cuentado jior los jiadres de su actual poseedor, 
cristianos rancios, jñadosos y limosneros, sobre 
todo la señora Mar(juesa.

Si lioy esta jKisesiou es tan magnífica, (jue lo di­
cho ajiéúa.s si es un jiálido reflejo dc su r(*alidad, 
lo será mucho más el dia en que el JIurqués lleve 
á  cabo el jiensamiento.de reforma que lia iniciado, 
constniyendo una espaciosa carretera desde la  casa 
á  la entrada de la  jHisesion, jiróxima al puente lla­
mado de Huetes, donde piensa colocar elegante 
verjado. variando loa surtidores que ha de colocar 
en sitios donde jmedan elevar á  mayor altu ra el 
agua, y jiara que las comhiiiaoiones sean m ás va­
riadas; y sobre todo, cuamlo recomjmnga el jiala- 
cio en forma de una gran  casa dc camjMi. género 
italiano, con salidas y  escalinata al jard ín , cons­
truida según el jilano que jioco h á  viim de París.

Entónces merecerá la jiciia de que los aficiona­
dos á  contemjilar helios jiaisajes hagan un viaje á 
Villaviciosa jiara adm irar éste que desde luégo 
puede llamarse sitio Heal. y del cual muy bieu jio- 
diia ocuparse unestro querido amigo Ca.stelar, como 
lo ha  hecho de la  quinta de M atamoros, pertene­
ciente á  nuestro también ilustre amigo D. Ramón 
de CamjKiamoT.

J esx ' s  P a x d o  t  V a l l e .

aa»o«

LOS NÜBVOS DERECHOS SOBRE LA  EXPORTACION
DE VISOS.

Contiuúa #ub.«¡stiendo la  razón cou que desde 
tiemjKis muy antiguus se ha  jiodido-decir que Es- 
jiaña es el país de los viceversas. E n  los momentos 
actuales en que el conflicto eurojieo que va á  de­
batirse en los camjKis de batalla hacía concebir 
fundadas esjieranzas de que se rejirodujeran los 
extraordinarios pedidos que durante la anterior 
guerra de Oriente se hicieron, esjiecialmente á  los 
países de nuestras costas de Levante, la Gaceta 
del dia. 4 de este mes ha  venido á  dar á  lo.s cose­
cheros de vino mi amargo desengaño.

E n  el cuadro de exjiortaciones que con referen­

cia ni mes de A bril pHbli(?a el periódico oficial, 
siguen acusando con respecto á  los vinos la baja 
que venían presentando ditraute los nueve jirime­
ros meses del año anterior, y q u e 'en  total ascen­
día á  la cantidad relativamente enorme de 194.733 
hectólitros jHir 12 millones de jiesetas.

Conocida es de todo el mundo la  imjiortancia 
que tiene en E.spafia la exjiortacioQ vinícola, jiero 
no creemos que será de más consignar que el total 
de esa exportación durante el mencionado periodo 
lia sido de ciento seis millones, lo que constituye 
el 37 por 100 de todas las exportaciones esjia- 
ñolas.

La exjiortacion de los vinos catalanes, tan im­
jiortante ( ne ella sola representa muy cerca dc la  
m itad de a  total dc vinos españoles, ha  sufrido 
una baja de 201.317 hectólitros y  13 millones 
de pesetas. \

Málaga, Jerez y el Puerto de Santa María, todos 
han bajado en sn exjiortacion m ás ó ménos du­
rante el mes de Setiembre iiltim o, y  lo m ás triste 
es que esta baja vieue jiroduciéndose desde años 
anteriores. Comjiarada la  exjiortacion de vinos 
durante los nueve mencionados meses con los 
de 1S73, se encticntra una baja de 20 millones dc 
jieseta-s. Y si esto ha  venido sucediendo con los 
aranceles (jue hasta ahora han regido, ¿es lógico 
sujioiier (jue con el aumento do loa derechos de 
exportación disminuya la baja do ésta? Xo lo es, 
y  las gestiones que los activos catalanes han ini­
ciado a léiias conocidos los nuevos jiresupuestos, 
por nn iido ; las noticias que de várias jirovincias 
de Esjiaña se van recibiendo', atestiguan la  penosa 
imjiresion y fundados temores que ha originado'el 
recargo iiiconijirensible de un 4 jior 100 sobre el 
valor de la  exjiortacion.

Circunscribiéndonos jior hoy, jines la  m ateria 
es la ta , á  la  comarca que acaso sale más jiorjudi- 
cada con la  jiroyectada reforma, la  de Jerez, di- 
rémo# que ésta viene á emjicorar su situación, ya 
Imstaiite m ala desde que se'estableció entre F ran­
cia é Inglaterra, eu el año 1860, el tratado de Co- 
mercto, con arreglo al cual los vinos que se ex- 
jiortasen á  la Gran Bretaña debían devengar de­
rechos con arreglo á  m. graduación alcohólica. E sta 
situación favorecía á  los vinos franceses cuanto á  
los jerezanos jierjudicaha.

Según el arancel inglés, reformado por efecto de 
ft(juel tratado, hasta  26 grados jior el liidnimetro 
do Syckes. se paga un chelín por galón. Desde 26 
ha«ta 40 grados, devengan 2 '/• chelines, etc. Los 
vinos franceses, ligeros y  poco alcoholizados, en­
tran jiagando sólo cl chelín, raiéutrasque los nues­
tros, naturalm ente más fuertes y  espirituosos, jia- 
gan 2 7« chelines jior galou; es decir, 1 50  jior 100 
de recargo. Desdo a<juella fecha venimos soste­
niendo que se entablen tratados de Comercio cou 
Inglaterra, jiara que desajiarezca el sistema de jia­
gar Jior graduación alcohólica y  se fije un derecho 
igual sobre todo vino, alto ó bajo, .jiouiendo un lí­
m ite tuáximo do graduación, donde entren los vinos 
naturales m ás alcoholizado». H asta el jiresente 
nada hemos jiodido tfenseguir, y jior el contrario, 
se nos imjione ahora un recargo de 4 jior 100 so­
bre el valor dú nuestrcis vinos de exportación; de 
m anera q u e , léjos de obtener protección y  ajmda 
del Gobierno jiara que nuestros caldos comjiitan 
con los de otros países en los mercados extranje­
ros , qos cnc»ntramos que las medidas que toma 
son Jiara encarecer y disminuir la  exjiortacion.

E l extractor no ha de querer subir el vino al 
cousumidor inglés, jiorque disminuiría aún su ven­
ta, y  necesariamente ojirimirá al alm acenistay co­
sechero. Los cosecheros de viuos generosos, ó sean 
de los que tienen la  cualidad de envejecer, ya es­
tán  am iinados con no haberse hecho á  tiempo los 
tratados de comercio que se han pedido. ¿ Y’ están 
acaso mejor jiaradns los que tienen que cousmuir 
KU.S productos cu el año. jiorque no envejecen y se 
acidan y se pierden ? La mayor parte de los vinos 
de las provincias de Cataluña, Aragón, X&varra, 
Valencia, Alicante, Mancha, Sevilla, Huelva y 
C áliz , tienen que consumirse en el año. Stucboles 
convendrían los tratados de Comercio, jiorque ba­
jando la  introducción de los vinos en los mercados 
extranjeros, se exjiortarian y se consumirían, tra­
yendo el dinero de otras naciones á  ésta. Pero ya 
que no se han hecho aquéllos, imjióngase nn fuer­
te  derecho á  los aguardientes industriales, y d e  esa 
m anera, ese sobrante de vinos que abarrota los
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mercados y  que envilece la  especie, se consumi­
ría Jiara hacer aguardientes y se lograría su expor­
tación bajo la  forma alcohólica, mezclados con los 
vinos de exportación, á los cnales es necesario for­
talecer en cierta projwirciuD jiara que sufran y  re­
sistan las influencias de la tem jieratura de los paí­
ses adonde se consumen. Sobre ¡5.000 botas se 
introducen y  consumen de aguardientes industria-  ̂
les en la  jirovincia de Cádiz. Se necesitan sobre 10 ; 
botas de vino jiara hacer una de aguardiente. Lué­
go son 50.000 botas de vino que dejan de consu- 
mirse y de exjHirtarse, que abarrotan los merca­
dos y  envilecen la  esjieeic. E sto  es sólo en lu jiro- 
vincia de Cádiz. ¿Cuántas botas de aguariUeiite se 
imjKirtaráü jior las otras jirovincias marítimas, y 
que mnltijilicada.® jior 10 darán el resultado de la 
pérdida inmensa que estamos sufriendo en nuestra 
riíjueza vinícola? E l Gobierno lo jiuede stlier en 
muy corto tiempo, y el país cutero, que ya lo pre­
siente, no tardará eu ver crecer de una manera de­
sastrosa las eoiisecuencias de las crecientes facili­
dades que los gobiernos extranjeros jirojiorcionan . 
á  los jiroduetores de su nación jiara la  exportación 
y fabricación, y como triste contraste con lo que en 
Ésiiafla sucede*. Y  no será entre esas consecuencias 
de las ménos importantes y trascendentales el jier- 
juicio inmediato que se lia  de exjierimentor en la 
Gran Bretaña por su aumento de derechos, que im­
prescindiblemente lia de restringir de una manera 
notable la  salida de Esjiaüa de ciertos vinos, difi­
cultando las relaciones comerciales y  sociales entre 
amlioB jiaíses, y desjiertando antipatías y  susci­
tando obstilculos (jue hasta  ahora iban desajiare- 
cieudo, sustituidos por un comercio y un trato (jue, 
si no tan  comjiletoa y exjiausivos como jiudieran 
ser, mucho más do lo <jue en lo sucesivo lo serán. 
Poro Jiunto es esto harto delicado, y  creemos ijue 
basta con lu djcho, jior hoy al ménos.

NOTICIAS SOBRE LOS PESCADOS DE PORTDGALETE
RKDRIDAS POR CH riSCADOB 

Y RZMITIDA8 i  D . '  FLORÍHCIO JASE».

P ortu gale fe  y  Octubre de 1867.

S a .  D . F lobbn cio  J a s b r .— B ilb a o .

( M uy señor m ió  y  d e  m i aprecio  ; M ien tras su s  o cu p a­
c io n es ie  jien n itcn  á  V . v o lv e r  á  este  puerto  p a ra  co n tin uar 
lo s  e s tu d io s  que l ia  in iciado  V . en  d iv erso s p a n to s d e  la  
c o s t a , rem ito  i  V . p o r  el dador l a s  n o tic ia s q u e  V . d ew alia . 
N u estarán  iiien esíu-itas, pero no  d u de V . que » n  h i ja s  de 
1a e x p erie n cia , d e  l a  ob servación  y  de la  p ráctica . E scrilio  
•con l ip ia ,  sobre  el m n eU e, p a ra  no  perder la  oportun idad  de 
e n v iarle  h o y  con e l d a d o r , q u e  sa le  ah o ra  p a ra  é s a ,  los 
a p u n te s  q u e  h asta  a y e r  no se  term in aron .

»  D e V . aten to  se g u ro  se rv id o r , Q. B .  S . M ., e tc ., etc.

N o ta  de h e  pece» que le p e tc a n  en la *  a g u a *  de e *ta  r ía  y  en
el a b r a ;  nom bres eon que son  a q u í ccnocidot, y  los que se
les d a  en vascuence, con a lg u n a s  p a r t ic u la r id a d e s  q u e  m
ellos se han observado.

1.® L o y i s a .— E n  vascuen ce L u p iñ ia .— E ste  p ez  s e  p esca  
e n  to d o  el año con  sereñ a y  an zu elo  á  l a  c a c e a ; tam b ién  se 
pc8<« co n  cañ a  y  a lam bre y  co n  lo s llam ad o s esp ineles, 
q u e  e s  im a  cuerda m u y  la r g a  que se  ech a a l  fo n d o , y  en  la  
c u a l v an  co locad os h asta  cien  y  m á s  an zu e lo s , co locad os á  
d is ta n c ia  d e  m ed ia  braza  de un o  á  otro . T am b ién  s e  p esca  
p o r  lo s  lla m a d o s tra in ero s, con  u n a s  redea de m alla  p eq u e­
ñ a  d en o m in adas tr a íñ a s , p ero  esto  se  v er ific a  con la s  que 
so n  m u y  pequ eñ as. E ste  p ez  se  c r ia  en  e s ta *  a g u a s ,  p ero  no 
ob stan te , se  h a  obeervado  q u e  e n tra  d el m a r  en  la s  e stac io ­
n e s  de p rim av era  y  otofio, que ea cuan do lo  h a y  m á s  ab u n ­
dan te .

2.® MüJABBA.— S a r v u a .— E ste  p escad o  ee d e  to d a  e s ta ­
c ió n , se  c r ia  en  e s ta s  a g u a s ,  y  s e  p esca  con  c a ñ a , a lam bre  
y  an zu elo .

3.® D o r a d a .—  U rrd iu ru b a .— E ste  p ez  s e  cria  e n  e sta s 
a g u a s ,  á  cuyo  e fecto  v ien e d el m a r  á  d e so v a r  en la  p r im a­
v e r a , s e  m an tien e a q u i h a s ta  e l o to fio , en  que d esap arece, 
y  en  e sa  tem p o rad a  s e  p e sc a  to m o  la  m o ja r ra , y  a lg u n as 
tam b ién  con  e l esp in e l.

4.® T o bd ik a .— r u r J i ñ í a .— E-ste p e »  en tra  del m a r  e n  la  
p r im av e ra  y  se  co n serv a  h a s ta  e l otoño, en  q n e  d e sa p a re c e ; 
qe h a  ob serv ad o  q u e  no c r ia  en  e s ta s  a g u a s , y  se  p e sca  con 
e l llam ad o  eordelete , en  cu y a  p u n ta  s e  co lcx »  u n  anzuelo, 
co n  c a ñ a  y  a lam bre  y  ixin esp in el.

6.® B e b b ü Ga t » .— Se  ig n o ra  s u  nom bre en  v a scu e n ce .—  
E ste  p e z  e s d e  l a s  m ism as co n d icion es q u e  la  tu rb in a , y  se 
p e sca  p o r  lo s  m ism o s m edios.

6.® D ubdo.— D u rd u a .— E s  p ez  d e  to d a  e s ta c ió n ; se  cria  
e n  e s ta s  a g u a s , y  se  p e sc a  co n  la  c a ñ a , a lam bre  y  anzuelo .

7.® CABBAcno.— C a& rocáuo.— S e  cr ia  en  e s ta s  a g u a s ;  e s 
d e  to d a  e stac ió n , y  se  p esca  co n  cafia  y  anzuelo.

8.® MüBLE.—  léasu n a .— E s  d e  to d a  e s ta c ió n ; s e  p esca  
con  la  c a ñ a y  se re fia , re d e s , e sp arh e l, y  d e  noche co n  la  
f is g a , q u e  e s  u n  instrum ento d e  fierro d e  ocho á  diez d ien ­
t e s ,  en  c u y a  p u n ta  se  le s  fo rm a  u n o s arpnncitos. P a ra  esta  
Operación se  enciende un a te a  ó  fa r o l ,  á  cu y a  luz v ien e  el

m n b lc  8<ibre la  supe rfic ie  d e l a g u a . E ste  p e z  se  c ria  e n  ee tas 
a g u a s  y  v ie n e  d e  fu e ra .

9.® LíH O D ado.— Lenguailua.—  Se c r ia  e n  e s ta s  a g u a s , y  
se  p e s c a  e n  to d a  e s tac ió n  (xm la  tr s if ia  y  e l  esp inel.

10. P latuza . — P lo lu í ia .— L a s  m ism a s  co n d ic io n ee  y  ' 
m e d io s  d e  p esca rlo  q u e  e l le n g u a d o .

11. R odaballo.— Se ig n o ra  su  n o m b re  e n  v a s c u e n c e .—  i 
E s  d e  la s  m ism a s cp n d ic io n es q u e  loa  d o s  a n te r io re s , y  se  'i 
p e sc a  p o r  lo s  m ism o s m ed io s . I

12. B a b b a b ik .— Barbaríña .— E ste  p e z  s e  p esca  e n  t a  e s ­
ta c ió n  d e  v e ra n o  so la m e n te , á u n  cu a n d o  se  c ree  q n e  c n a  
e n  e s ta s  a g u a s , y  e l ú n ico  m e d io  com o se  p esca  e s  c o n  la s  
trm fias.

1 3 . T o l l o .—  ToUia.— Se c r ia  e n  e s ta s  a g u a s , y  se  p esca  
c o n  an zu e lo  e n  to d o  e l  afio.

14. MoBBNA. — J í o r i a .— D e 'la s  m ism a s  co n d ic io n ee  que  
el to l lo ,  y  se  p e s c a  co n  a n z u e lo , si b ie n  iio  se  v e rific a  m ás 
q u e  e n  la  p r im a v e ra .

15. P ancho P o n cA u a .— E n ir a  e n  e s ta s  a g u a s  e n  la  p r i ­
m a v e ra  á  c r ia r , y  s e  co n se rv a  h a s ta  e l o to ñ o , e n  q u e  des- 
a p a rc ix . Se p e sc a  e s te  p eq u eñ o  p e z  co n  se re ñ a  y  a n z u e lo  y  
con  ta s  tra ín a s .

16 . G u a i to .  — M ustua.— F-s d e  to d o  c l  afio ; se  c r ia  en  
e s ta s  a g u a s ,  p e ro  s e  p esca  c o n  m ás a b u n d a n c ia  e n  laa  e s ta ­
c io n e s  (le J ir im a v e ra  y  dc  O tofio.

17. A n g o i l a b a r b u b a .— r in ju id o  barbudua.— ^ d e t o d o  
el a f io ; c r ia  e n  to d a *  a g u a » , y  se  p e sc a  e n  los ag u je ro »  de  
ia s  p e fias  jKir m ed io  d e  u n a  v a r i ta  d e lg a d a ,  e n  cu y a  p u n ta  
se  c o lo c a  un  an zu e lo  con  u n a  p ita ,

1 8 . R a ta .— A r m iy ío .—  h iite  p e z  e s  e s c a so , y  ee p esca  
c o n  an zu e lo  e n  l a  e s tac ió n  d e  v e ra n o  so la m e n te . V ien e  
d e l m a r .

19. G allaron. — P d í to u y u ía .— D c  la s  m ism as condi(áo- 
n e s  y  tundo  d e  p esca rlo  q u e  la  an te rio r.

2 0 . Congrio.— A n ^ u irio .— E nte  jiez  c r ia  e n  es ta s  a g u a » ; 
ee jie sc a  de  n o c h e  con  c a ñ a , a lam b re  y  an zu e lo  d e sd e  la  
J i r i m a v e r a  a l  o toño .

2 1 . A n g o la . —A n y u h a .— Ertte d im in u to  p e z  se p e sc a  m n y

f
ioco e n  esta»  a g u a s ,  y  m u clio  sub ien d o  la  r i a  liasta -e l sitio  
[am ado  L a  Peña, m á s  a r r ib a  de  B ilbao . L a  jiesca  se  h ace  

p o r  m e d io  de  iin  f a ro l  ó t e a ,  á  c u y a  luz  s e  a p ro x im a  sobre  
l a  su p e rfic ie  de l a g u a ,  é  in tro d u c ie n d o  e n  é s ta  u n  cedazo  
a m a rra d o  á  u n  p a lo  se  le v a n ta  cu an d o  s e  v e n  loa jieces .

22. M a b ba jo .— J / o r ra y u a .—E ate  p e z  v ie n e  d c l m a r  e n  la  
e s ta c ió n  d e l v e ra n o . E s  d e  d if íc il p e s c a , p o rq u e  ro m p e  (» n  
f a c il id a d  e l a n z u e lo  d e  q u e  s e  v a le n  p a r a  p escar.

L a  lobina, dorada, mujarra, curlkna, berrugaie, durdo, 
cahracho, lenguado, ró d a ía i ío , platuxa, tollo, morena, raya, 
gallaron y marrajo se  p e sc a n  in d is tin ta m e n te  de  d ia  ó  de 
n o c h e ,  s ien d o  la s  h o ra s  iná»  o p o r tu n a s  la s  d o s  ó t r e s  p r i ­
m e ra s  d e sp u es  d e  e m p eza r á  su b ir  l a  m a re a , y  e n  lo s  m o ­
m e n to s  de  la  p le a m a r , y  a l  e m p e z a r  e l  a g u a  á  descalw izar 
ó  b a ja r .  E l m uble, p an ch o , guaito y anguila barfuda  se  p e s­
c a n  so la m e n te  d e  d ia ,  co n  ex cep c ió n  d e l  muole, q u e  ta tii-  
b io n  se  p e sc a  d e  n o c h e , p e ro  liae ien d o  u so  ú n ic a m e n te  p a r a  
e llo  d e  l a  luz  y  f isg a . E l barbarin se  p e sc a  á  la  c a id a  d e  la  
ta rd e  ó  á  la  m a d ru g a d a . E ! cohgrio y angulas, so la m e n te  de  
c o c h e .

FECES QUE 8» PESCAN EN EL ABBA, ó  SEA FOEBA 
DI LA BABRA.

1.® B reca.— .Breg u id .— E s te  p e z  sólo se  p esca  d e  p r im a ­
v e ra  á  o tofio  e n  o ch o  a  d iez  b ra z a s  d e  p r o fu n d id a d , y  p o r 
m e d io  d e  e o rd e le te  y  an zu e lo . E n  c l in v ie rn o  se  r e t i r a  á  
g ra n d e s  p ro fu n d id a d e s , y  s e  sn jw n e  c ríe  e n  e l  ab ra .

2 ."  F anb6a . — f a n e g u ía .—  E x a c ta m e n te  ig u a l  á  l a  b reca  
e n  s u s  co n d ic io n es  y  m odo  d e  p escarlo .

3.® G m o N ia  6 CALAMARES.—  CTitríyo.— A p arece  c e tc  pez 
e n  e l  a b ra  e n  l a  p r im a v e ra , d o  u n  ta m a ñ o  b a s ta n te  g ra n d e . 
E n  e s ta  c r ta d o n  s e  p e s c a n  a lg u n o s ; t r i a n  e n  e l a b r a ,  y  en

! l a  e s ta c ió n  del v e ra n o  c» cu a n d o  se  h a l la  l a  v e rd a d e ra  j>es- 
c a . S e  e m p le a  p a r a  ¡lesearlo  u n a  se re ñ a  m u y  d e lg a d a  de  
o ch o  á  d iez  Virazaa, y  e n  u n o  d e  lo s  c i lr e m n »  se  co lo can  
o ch o  6  d iez  p i ta s ,  y  á  és ta s  se  a m a r ra  u n a  v a r i ta  d e  p lom o , 
d e  fo rm a  e s p e c ia l , en  c u y o  e x trem o  se  a ta n  e n  to d o  su  a l­
r e d e d o r  a lfile res  c o r ta d a s  la s  c ab ez as  y  v u e lta s  la s  p u n ta s  
h á c ia  a r r ib a  e n  fo rm a  c irc u la r.

4 .“ BEBDELES.— á fa c a re ía c . — E s te  p e z  e s  do  p a so . Se 
p e sc a  en  l a  e s ta c ió n  d e  p r im a v e ra  p o r  e l  m ed io  U am ado  de  
cocea , que  e s  te n d ie n d o  u n a  se re fia  p o r  l a  jx ip a  d c l b o te  ó 
e m b a rc a c ió n  q u e  m a rc h a  á  l a  ve la

5.® C h ic h a r r o .— Chieharruá.— De la s  m ism as condiifio- 
n e s  q u e  e l b e rd e l p a r a  p esc a rlo , p e ro  é s te  so  jiesca  ta m b ié n  
e n  l a  e s ta c ió n  d e  in v ie rn o .

6.* S a r d in a .— S o ríf in ia .— E n tra  e n  e l  a b ra  e n  la  e s tac ió n  
d e  p r im a v e ra , e n  l a  que  s e  m a n tie n e  h a s ta  el o to fio , y  se 
p e s c a  p o r  m ed io  d e  re d e s  em p lean d o  e l  cebo  U am ado raba. 
D e sa p a re c e  j io r  (m lnpleto  e n  l a  e e tac io n  d e  in v ie rn o .

7.® C ü tn j.— Airaingorriya.— 'Eete jie z  se  p re se n ta  e n  la  
e s ta c ió n  de  v e ra n o , y  se  p e s c a  e n  e l  fo n d o  d e l m a r  p o r  m e ­
d io  d e  eo rd e le te  y  anzuelo .

8.® P i t a r r o s a  y  M ie lg a .— S on d o sp e c e s  m u y  o rd in a rio s , 
b a s ta n te  p a re c id o s , que  s e  p e s c a n  e n  to d a  e s ta c ió n  p o r  m e ­
d io  d e l e o rd e le te  y  a n z u e lo , y  se  su p o n e  c r ie n  e n  e l a b ra . 
A l se g u n d o  d e  e s to s  p eces s e  l e  U am a e n  v asc u e n c e  miel- 
guia, p e ro  e l n o m b re  del p r im e ro  «« ig n o ra .

9.® S e r r a n o .— Carraspiyua.— Bl» jicz  d e  lo s  lla m a d o s  de  
jiefia . S e  c r ia  e n  e l  a b r a , y  se  p e sc a  en  to d o  tie m p o  (Xin se ­
re ñ a  y  anzuelo .

10. JüL iA .—  S e ig n o ra  s n  n o m b re  e n  v a s c n e n c c .— E « de  
la s  m ism a s  c o n d ic io n es  q u e  e l  se rran o , y  se  p esca  d e l m ism o  
m odo .

L a s  h o ra s  m á s  o jx n tn n a s  p a r a  p e sc a r  e s to s p eces  so n  la s  
d e  l a  m a d ru g a d a  y  la  c a id a  d e  l a  ta rd e .

Portugalete y- Octubre de 1867.

(Concuerda exactamente con e l original, que conservo en mi 
poder.)

F loren cio  J a n é r .

FLORICULTURA.

P l a n t a s  n u e v a s  y  r a r a s  d e s c r i t a s  e n  p u b l ic a c io n e s  
e x t r a n je r a s .

B egonia M agenta Queen . —  B egoiúa re in a  de  M agenta.
— F lo ra l M ag a zin t (R evista  In g le sa ), M arzo, 1876 ; lám i­
n a  202 (fam . de  la» Begoniacetu).

Fjita begonia tuberosa d e  florea g ran d es y  herm oso color 
ro jo  M agenta , se debe á  Mr. B. S. W illiam s. Su cultivo 
p rincip ia  e n  F eb re ro , en  tiestos jiequefios, con tie rra  com ­
puesta  de dos terceras jMirtes de  la  b u en a  de ja rd in  é ig u al 
can tidad  de m antillo  de h o ja s , ó t ie rra  de  brezo y  arena, 
b lanea. L a jioca ag u a  con (jue at princip io  han  de  regarse 
los tiestos debe ten e r fác il s a lid a ; cuando  princip ie  á  re to ­
ñ a r ,  crecer y  desarrollarse la  p la n ta , así como su s flores, 
b ajo  u n a  tem pera tu ra  de 10 á  12® centígrados. Su flores­
cencia d u ra  dos 6 tre s  mese» y  despues se jm nen á  secar sus 
tuW reulo* p a ra  que no  ee a rru g u en  ó deterioren . Se les res­
g u a rd a  de  las he ladas d u ran te  e l in v ie rn o  e n  sitio fresco  y 
se<Ni. ’

D r a c e n a  H ibbebd i (liíb rida). — F lo r a l  M agoxine, M ar­
zo , 1876 — llrag o n ero  d eH ib erd i. —  (SiííttcííM.)

D racena h iiiid raco n  h o jas arqueadas y  co lg an tes , pecio­
lo» la rg o s , ovales-oblongueados, m ás ó inéiioa ondulados en 
BU» bases, de color p u r^ re o -m e tá lico  oscuro. E»ta nueva 
p lan ta  se delie á  Mr. B. S. W illiam z , p rop ietario  e n  F í-  , 
to r ía a n d  P aradise  N u rse ry , Upper Hoííotoap (In g la te rra ) , 
haliiéndose puesto  á la  v e n ta  dewle M ayo de 1875. T an to  el 
cuh iv u  como la  m ultip licación  de los D racfuoa ea fácil, 
porque con sólo corta r «no  de sus ta llo s jóvenes ó viejos, 
gordos ó d e lg ad o s, en  pedacitos del tam afio de  0 “ ,('25 y 
p lan ta rlo s  como si fuesen esquejes en  tie s to s , consen-ados 
á  una  tem pera tura  de  foudo  de 32 á  38® cen tíg rad o s, se 
ten d rán  á  las tre s  ó cuatro sem anas o tro s tan to s piés lozanos 
y  vigorosos.

A m a rilis  HONOR de H a r le m . —  F ío r a í  A fagasín í, M ar­
zo , 1876.— (A m a rilid ea s.)

E l color am arillo  pálido  de esta  A m arill» , ob ten ida de 
h ib ridación  p o r Mr. S ch ertzer, uno d e  los jirimero» especia­
lis ta s en  esta  clase de p lanta»  en  l la a r le i i i ; sus rilietes ver­
dosos y  ray as purpúreas oscuras y  lo ng itud inales d a u  á  esta  
preciosa y  n u ev a  especie e l aspecto m ás agradab le  y  via-

CROTON DiSRAELi. — F lo ra l M agazine , A b ril, 1876 ; lá­
m in a  207. — (E u forliacea* .)

E n esta  nueva y  preciosa v a rie d ad , adm irable p o r sus 
g lan d e s  h o jas d iv id idas e n  tres lóbulos en teros, cn y a  pa rte  
m ed ian a, estrecha, la rg a  y  en  figura  d e  e sp á le la , con  jian ta  
a g u d a , tiene  sus dos liojos la te ra le s , siuiétricas en tro  si, 
aunque  algo m ás co rtas, pero  lanceolada*. Sobre sus lóbulos 
se  estrecha e l lim bovy  ta n to  e l e leg an te  color de  sus hojas, 
com o la  pa rte  m edia de  sus b o rd es, e s tán  ribeteados de  c o ­
lo r rujo y  v iv o , con fondo  verde  oscuro. Sobre la  h o ja  adu l­
t a  y  color c laro  dcl órgano mús t ie rn o , e l tin te  de  la s  lineas 
m arcando nerviosidades ee m ás v iv o , con  lunare» aislados, 
d e  tam años irregiilareB e n  d ism inución y  salpicados de  co­
lo r  a m arillo , ro jo  y  n a ran ja . E n  el cu ltivo  de los Crotones el 
a g n a  del riego clebe ten e r fác il sa lid a  y  preservarlos óp los 
m uchos insectos que a tacan  sus h o ja s , asi como del polvo, 
lavándolas adema» con ag u a  de  jabón  ó de ta b a c o , etc.

C tpb iped iom  Sedbni (li¡b rida ) .— F lo ra l M agazine. Abril, 
1876 ;-lém . 2 06 .— (OrguídeiM.)

P o rla h ib rid a c io n  ó la  reunión de la s  p lan ta s  C ypripedium  
lo n g if l iu m  y  C. S ch lim ii, h a  conseguido esta orguidea 
M r. L edan en  los ja rd in es de  los Sres. V e itch , e n  Chelsea, 
con  cuyo nom bre se la  conoce. E s exactam ente in tcrm eiha- 
r i a  entre  eiis dos congéneres, conservando adem as e l v igo­
roso porte de  la  prim era y  i s  v istosa  y  e leg an te  flor de  la  
segunda . N o sólo es m ayor que é s ta , sino  c»n colores más 
v ivos y  b rillan tes'; sus flétalos e stán  rizados en  sen tido  lon­
g itu d in a l con ribetes color purpúreo  verdoso a l ex te rio r y  
b lanquinoso a t in terio r. E l lóbulo de la  flor es de color es­
c a rla ta  p u rpúrea  con bordea blancos y  lunares tam b ien p u r- 
púreos. E l ástil sirve de base  á  m uchas flores que  cad a  una 
sale del sobaco de una  h o ju e la  verdosa. Sus h o jas son  g ran ­
d e s , o b longas, verdes y  jiuntiaguda».

A m a b tl l is  (h íb rida) T h a l i a . — F lo r a l  M agazine, M ayo, 
1876; lám . 211. — (A m arilideas.)

M agnífica h íb rida  ob ten ida jior lo s  ^ e s .  \  e itch  p re ­
m iad a  con u n  diplom a de prim era clase M r  la  Sociedad 
de F lo ricu ltu ra  de  D 'm dres. L a  sing u lar belleza de  sua fio». 
rea , así com o el tam afio g ran d e  de e llas, hacen que sea dig­
n a  de  figoTRr e n  las m ejores e stu fas d e  E uropa. Sus pétalos, 
de  color de  escarlata-pnrpúrea , tien en  u n  precioso jaspeado  
b lanquinoso. E l cu ltivo  de  esta  nueva A tnaríli*  que  reco­
m ienda  e l redactor de l F lo ra l M agazine, consiste en a n a  
m ezcla de tie rra  fran ca  y  l ig e ra , abono de estab lo  m uy 
pasado  y  a ren a  de  rio. L os tiestos deberán  ten e r 15 centí­
m etro s de a lto  para  la s  cebolla» m ás g ra n d es , qne  se  pon­
d rán  en  ellos cuando ten g a n  paralizada la  vegetación . En 
e l foudo  de cad a  tiesto  se pone u n a  c ap a  de a ren a  ó  g rav a , 
encim a de é s ta  Otra de t ie rra  fibrosa, y  e l resto de  la  tie rra  
p rep arad a  según  y a  se  h a  d icho. Laa cebollas q u ed arán  en­
te rrad as sólo u n a  tercera  p a r te , y  p a ra  qne princip ien  á  ve­
g e ta r  la  tem pera tu ra  deb erá  ser sobre 10® centigrado», que 
p o drán  lleg a r h a s ta  22® d u ran te  la  noche, p a ra  q n e  los bo­
to n es p rincip ien  á  desarrollarse y  se adelan te  la  florescen­
cia. E l p ro n to  desarrollo de  las am arilis se conaigue te ­
n ien d o  siem pre a lgo  húm eda la  a tm ósfera  de  la  e s tu fa  don­
d e  p rin c ip ia  e l  cultivo de ellas.

(iB im N iA  OBSATA. —  F lo ra l M agazine, M ayo, lá­
m in a  negra.—Grifinia adornada.— B rasil.— (A m arilideas.)

N ueva esjiecie de  p la n ta  bulbosa, que al calor de  la  es­
tu fa  d e  los invernaderos florece d u ran te  el in v ie rn o , y  que 
recien tem ente  h a  d d o  im jiortada de R io Jane iro  p o r  Mr. W . 
B ull. T iene a lg u n a  sem ejanza con la  G riffin ia  D rya d ts , 
p o r su  inflorescencia ; pero é s ta 't ie n e  h o jas p la n a s , largas, 
o v a les , cubiertas de d iez  y  ocho ó v e in te  nervios de  cada 
lad(f, con v en as trasversales que con  éstos fo rm an  u n  te ji­
do  preem inente de  m allas cuadradas. L as h o jas  so n  estre­
cha» , o b l o i ^ s , replegados su s bordes en  fo rm a de medio
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c írcu lo . E n e l lado m ás pequeño hay  una  docena de nereios 
con venas trasverealm ente aparen tes e n  la  superficie, por 
rim p les estrias. E x isten  notables d iferencias en tre  las flores 
d e  am bas especies, p o r cuanto la s  bu lbas del G riffin ia  órna­
la  son  ovoideas, espesas de 8  ó 10 centim etroB , con cuello
la rg o  y  pro longada su  superficie. E l núm ero de  b o jas elip- 
licas-ob longas, suele ser de  seis ¿  ocho con un  asta  de 30 
á  40  centím etros de  a ltu ra , eon diez y  ocho ó vein te  flores 
la rg as y  peduneuladas m atizadas de  color lila  p u rpúrea  que

Salidecen cuando m arch itas. Las flores de esta  p lan ta , que 
uran  m ucho tiem p o , tienen  su s cálices en  fo rm a de emlni- 

d o  ob licuo, con tubo corto y  declinado ; e l lim bo , dividido 
e n  seis p a rtes  c a á  iguales (le 7 ú 8 centim etros lineales lan ­
ceo lados, tres superiores p lan o s , los tre s  in feriores con sus 
bordee ondulados, y  el in ferio r m ás corto  que los otros.

R hododsndbob  P b ísc ip*  L zopoldo (h íb rid a ). — F lo ra l  
A lagazine, M ayo, 1876, láni. 209. — (jBrícaeea».)

H erm oso rcHlodendron olitenido del cruce operado p o r 
lo s  Sres. V citch , entre  el RKododendron L ob b ii y  Princeta  
R t a l ,  producido éste p o r h ib ridación  del Rkododendron 
ja tm in i j io n m ,  de  flores b lancas y  del R h . ja va n ieu m , de 
flores Daranja-esoarlaia. ^  el R h . P rincipo Leopoldo h a  lie- 
red ad o  la  florescencia continua du ran te  todo  el afio que ca­
racteriza  la  h íb rida  P rinceta  R e a l . su m ás (rercana pacien­
t a ,  de esperar es que  sus floree ae sucedan tam bién  cons­
tan tem en te . E stas liermosaa flores son dobles y  com pactas, 
d e  color naran ja-oscu ro , con los lóbulos y  corola casi am a­
rillo s  en  el c en tro . según se ve  e n  la  lán iim s del y a  citado 
F lo ra l ¡íagatine .

D ssdbobu jm  W a b d ia s c m , Lovii. —  F lo ra l Magazine, 
M.-iyo, 1876; lám . 212. — Dendrobio de  W ard , va r. de 
L ovii. — (O ryu ídea í.)

E eta  variedad  produce b lancas y  preciosas florea, con 
pé ta los color sonrosadn en  la  m itad  ex terio r de  ellos y  rílie- 
teadoH de rosa subido ; cen tro  n a ran ja  con  dos lunares ne< 
g ro s  purpúreos.

-B o m arza  C a rd ib i  M. J .  M a s tb rs . —  GartUner Croniele, 
J u n io ,  187C; páfC. 795. — B oinarea do C ordori, o rig inaria  
d e  N ueva-G ranada. —  (.A m arilideat.)

Si las B nnutreat m erecen los honores del cultivo po r la 
belleza  de sus flo res, esta nueva especie es d ig n a  del m ayor 
ap rec io  po r ser m ejo r <|ue to d as la s  que b asta  el d ia  se  co­
nocen. L a halló  Mr. C arden en  N ueva-G ranada, á  la  a ltu ra  
<lc 1.600 piés sobre el n ivel del m o r ; es p lan ta  trepadora, 
con  h o jas oblongo-lanceoladas esparcidas, y  pedículo ap las­
ta d o  , Color i>urpúreo en  su  pequefiisim a b a se , retorcida para 
que  la  cara  superior del liml>o (piede d e b a jo ; e l color de  las 
flores ee sonrosado, tachonadas de  p u q tú ra  oscura. So cul­
tiv a  en  estufa.

C m ie im O M  su p e rb ieb s  (h íb r id a ) .— G ardiner üroniele, 
J u n io ,  lñ ~ C .— {O rguideat.)

L a  producción de  esta  hibríila se debe á  la  fecundación 
d e l Cypripeiliam tttperbireni p o r el ü . barbatum , socando 
m ás  e l parecido del prim ero  i|ue del segundo de estos vege­
ta le s  ; sus hojas y  tlores son m ás pequefian que las ele la  
m ad re , asi como tam bién se  d iferencia p o r las v e m ig a s  y 
lu n are s  de  sus p é ta los, aunque  conservando l.i configura­
c ió n  general.

P h a l .s so p s is  ViiTCHll.— F /o ra f  J/asrnzine. Ju n io , 1876; 
lám . 2 |3 .  — Falenopside  de Veitch. —  \OrgHÍdeat.)

E sta  preciosa Phalienupais es uii.t d e  las m ás bellas de 
c u an ta s  se cu ltivan  de su  especie e n  E u ro p a , y l a  única que 
ex is te  en  la colección de loe Sres. Veitch é  h ijos de  Clielsea 
(In g la te rra ) . Se cree sea una  hibriila n a tu ra l producida e n ­
tre  la  P halannpti*  rotea  de  los ja rd in es ( P .  equettrit 
R eicihb, f .)  y  el P . Schilleriana. T iene  tam íiien  lisas sus ra í­
c e s .  aunque no rugosas, n i ap lastadas <mmo lo están  gene­
ra lm en te  las* (le la  ú ltim a especie. T ienen  su s flores una  d i­
m ensión  de 0~ ,05  de  d iám etro , y  en  sus peta los sonrosados 
se  d ibu jan  a lgunas lineas lo ng itud inales de  u n  co lo r más 
v iv o  y  configuración parecida  á  la  dei P .  ro tea , pero  de 
m ay o res dim ensiones. T ienen  un solo y  un ifo rm e labio, con 
u n  lóbulo m ayor en  fo n n a  de h o ja  o v a l , casi red o n d a , y  
encim a una  prolongación que term ina  e n  d os d ientes grnn- 
<Ies y  agudos. T an to  este lóbulo como sus dos laterales 
tie n e n  e l color ro jo  subido. ¡L ástim a es que  tan  preciosa 
p la n ta  sea tan  ra ra !

H in isccs C oL Lílll. — / '/ o r a l  J / a ^ í n r ,  J u n io , 1876 . lá ­
m in a  214. —  K etm ia  de  Coller. ■— Oeeanía. — {Malvaceat.")

E l citado periódico F lo ra l A fagazine , publica  la  estam pa 
ilu m in ad a  de este  H ib itc u t .  como p lan ta  n u ev a  obtenida 
e n  los jard ines de  h lr. 4V. Buil. Sus h o jas son ovales y  den ­
ta d a s  con sue flores dobles d ig n as de adm iración.

_ F e s í s i a  L b ic h t l i s i a x a .—jPfcra/ A fagaáae . Ju n io . 1876, 
lám ina  217. —  F reesia  de  L e ich tlin ,—  D el cabo  de Buena 
E speranza. —  (Irideas.)

1‘lan ta  g ra c io sa , aunque sea  rústica , no  ob stan te  que se 
c u ltiv a  e n  invernácu lo , donde M. G onibleton dice que  ha 
princip iado  á  florecer. T an to  p o r  la  abundancia  (le sus flo­
rea y  el delicado perfum e de e lla s , m erece los elogios que 
tan to  se  I s  p rod igan . Se reproduce p o r sus bulbos.

CtpbiPíD ICII AROrs, Reichb. — /•fo ra í J /a y o rú ie , Ju lio , 
1876 : lám . 220.— Cipripedio A rgos. — F ilip in as. —  ( O ryaí- 
deaL)

E sta  especie o rd inaria  de  F ilip in as é im portada de Ing la­
te rra  po r los Sres. Veitch é h ijo s , se parece m ucho p o r  su 
flor a l Ctfpripedium barbatum . lo  que  hace suponer sea u na  
h íb rida  n a tu ra l producida p o r  é s ta  y  po r e l C. «nuatun». No 
o b sta n te , se la  d istingne  fácilm ente  d é l a  C. barbatum, 
po rque  sus péta los tien en  m anchas neg ras m ezcladas con 
o tra s  b lanquísim as y  lis ta s verdes. H o jas o b longas, b a s ta n ­
te  onduladas ; e i envé.s. verde  pálido . N uestro  m uy ilustrado 
P . B lak c o  , en  su  F lora  de  F il ip in a ! , describe el Cipripedio 
hulboto, cuya.s flores sobre u u a  caña c ilin d rica , nudosa, coii 
uiiíi hojuela e n  cada nu d o , en  racim o sim p le , no  tien e  se­
m ejan za  a lguna con esta n u ev a  h íb rida  C u ltivo , e n  estu fa  
ca lien te  ó tem plada.

O d o s to g l ^ c m  c iiiR n o s ra , L in d . — F lo r a l  M agaiine. 
A g osto , 1876; lám . 222. — 0-.!ontoglos> cirroso. —  Am érica 
del Sur. — lOrguidea».')

A unque descrita  y  existiendo en  herbarios esta m agnífica 
o rg u id e a . recientem ente h a  sido ¡n iportada e n  E uropa p o r 
los herm anos K laboch . qu-i la  encontraron  e n  la vcrttenie

occidental de lo s  A ndes. P a ra  su  cu ltivo  necesita  poco 
calor.

N abciscb  M CTicrs, J .  G.ay. — F lo m l Afagcuine, A gos­
to ,  1876; lám . 224. —  N arciso m utico. — Pirineos.— (A  ma- 
rilideat.)

Preciosa y  no tab le  p la n ta  p o r los tam años de  sus florea, 
co lor am arillo si se la  c u ltiv a , en  fo rm a  de tubo  cilindrico, 
so litaria  en  la  extrem idad del tallo  y  (» n  h o jas tiguladaa-l¡- 
neali-B, algo obtusas y  blanquinosas.

Yxoba K boika. —  F lo ra l  J/a«7a 2tn«. Setiem bre, 1876; lá­
m in a  225. — Y x o ta  R eina. — {RuUaceat.')

E sta  v a ried ad , ob ten ida p o r  Mr. W . B u ll, le  h a  valido 
u n a  m ención honorífica de  p rim era  clase e n  la  Exposición 
de B e g e iifsP a rk  (Lúndres). E s iilan ta  que adorna mucho 
p or la  an ch u ra  ex traord inaria  de  su inflorescencia, color 
anaran jado . E» en an a , de  p o rte  genera l com puesto . y  tan  
florífieos BUS ta l lo s , (^ne cuando jóvenes apénas tendrán  16 
cen tim etros, como ai fuesen  esquejes arraigados.

G odetia W atTSETi L adt .Albírm a i.s . —  F lo ra l Aiaga- 
t in e .  Setiem bre, 1876; lám . ‘227. —  {Onagraríadat.)

H íbrida  anual y preciosa ob ten ida p o r M. lia n ie l Bros, 
N orw ich , ilewpues de  cuatro  años sucesivos de la s  Godetia  
Lind leyana  y  W h h n eyi. E! p n a luc to  obtenido h a  sido  u n a  
p lan ta  enana  y  n is tica , que se  siem bra en otoño de asiento 
si se (juiere que  florezca á  principi(ts de  v e ran o , ó ántc# por 
Marzo y  Aliril. S  se  c u ltiv a  en tiesto  no  ¡irospera , y  ea tan  
herm oaa como al aire lib re .

E btthro k iok  aiGASTEüM. I.iuds. — F /o ra l  ilagazine , 
lám ina  228. —  E r itr in a  g ig an te . — (L ilia cea i.j

P la n ta  bulbosa, rústica y  encaiitadnra, orig inaria , según 
d ic e n , dcl Canadá. P o r Aliril y  Mayo se  desarro llan  sus flo­
res am arillen tas y  rojo oscuro en  onibcla te n iiin a l, laa que, 
según  U . Burbi<ige, tienen  sem ejanza con la s  del L iliu m  
Szovitzianum . Laa h o jas ovalea-ob longas, anchas y  ondula­
d a s , se  parecen á  las del T ulip a  G reig i por sus lunares de 
color oscuro, oblongos y  lo n g itud inales, que adornan  la  
fnz superior, Aiin(iue esta  p la n ta  sea m uy vigorosa, ra ra  vez 
produce sim iente.

SAXirsAOA PELTATA, T o i t .—  The G anlen  (1 ) ,  Setiem ­
b re , 1876. — Sax ífraga  pvltada. —  C *lifornia. —  S a z i/ra -  
gaceat.)

L a  clasificación de  esta  hen n o sa  jilan ta  se dcl>e a l Imtá- 
nico T orrey  despue» de descubierta  po r H a rtw ey  á  orillas 
del rio  Sacram ento. Se d iferencia  de to d as las de  eu mismo 
género  po r el tam añ o , p o r su rhizom o carnoso, rastrero  y 
g ran d es h o jas redondas, lolieadas, d en tadas y  de 0 “ .4(3 
0 “ ,50 de la rg o , que d a n  ú la  p ltm ta la  apariencia de  cier­
to s  R uibarbos. Sus flores, de  txilor de rosa  con an teras aina- 
rillaa. Crece en  tie rras  m u y  húm edas y  soporta los frios del 
in v ie rn o , pero entónces la  m ucha a g u a  le daña.

L iliu m  W allichianum , Roem y  Scliiilt. —  Garden. 
cuaderno do G ctuhre, 1876.—  Lirio de W allich . —  H im a- 
lay a . — (^Liliaceat.)

A unque loa botánicos conocen este m agnífico L irio , po­
cos son los ho rticu lto res (¡ne lo c u lt iv a n . porijue si hien 
h a rá  unos v e in te  años que  fu é  im p o rtad o , poco tiem po 
tu v o  de v id a  y  h a  « d o  preciso volverlo  á  trae r en  1874 por 
M. P e te rB a r r ,  que v iv e  en  K in g  S tree t, Covent G arden, 
Lóndres. Su flo r, b lanca tu b u la r, es so litaria  é inclinada  en 
l a  p u n ta  del (alio.

PoLEMOSiCM t»SFiBTOM. —  The G arden , Noviem bre, 
1870. —  Poleinonio de flores ap iñadas. -  M outnñas de  p ie­
dra . — (Po/enwmíacea*.)

Como las p iñ a ta s  que tienen  flores azules son ta n  raras, 
ésta, que  realm ente las t ie n e , se la  considera como una  pre­
ciosa adquisición , tan to  m ás cuan to  que su fre  se la  cultive 
al a ire  libre. Sus m uchas y ag lom eradas flores azu les, eu 
cap itu lo  coin]>acto. se  fo n n a n  al ex trem o de un  tallo  incli- 
naUo p or e l peso. Sé la  considera sin  exageración a lguna 
como la  pe rla  m is  preciosa del género  botánico  á  (¡ue pe r­
tenece.

Baloi.so  Cortés ub Mobales.

Excepto  la  pesca, n in g u n a  p as ió n  h u m an a  h a  sido  ob­
je to  de burlas , m ás ó m énos esp iritua les, com o la  caza.

L os desdeñoso* la  llam an  distracción fr iv o la , y  loe ton- 
toe la  califican de  ejercicio  bárbaro.

E n  lu g ar de p e n le r  e l tiem po e n  re fu ta r  los p rim eros, les 
acmnsejaréinos tap a rse  los oídos e n  c l p rim er baile  á  que 
asistan  y  coutem plar, sin  oir la  m úsica , á  hom brea graves, 
com pletam ente absortos, e n  d irig irse  m u tu am en te  m iles de 
saludos. E stam os seguros qne este  espectáculo los h a rá  in ­
du lgen tes p a ra  (x in ja s  o tras  d istracciones frívolas.

Preguntarem os á  lo* segundos dónde em pieza y  dónde 
acaba  la  barb arie  en este  m n n d o , en  que  e l sé r m ás deli­
cado, m ás d iáfano, n o  sabría  m overse u n  destrozar, ó al 
m énos lastim ar, a lg u n a  cosa que es algo. N uestra resp ira­
ción cuesta  á  m illares d e  anim alillos u n a  existencia  ta n  
respetable  como puede serlo la  de la  liebre y  la  de  la  pe r­
diz. V iv id , p u es, con  la  bo ca  cerrada, y  no  creem os que el 
m undo  p ierda m ocho en  esto.

L a  barbarie  no  e s tá  e n  la  acción de m a ta r ;  e s tá  en  la  
m an era  de ejercrer nuestro  dom inio sobre loe anim ales. Que 
m ién tras v iv a n , nuestro  yug o  les sea d u lce , ligero  de  lle­
v a r  : esto ee lo  qne  exige de  nosotros la  Prov idencia. Perte-^ 
necen á  la  trib u  d e  los com ibles, como nosotros i  l a  de ¡os 
(xim edores; no  tien en  que  p ro testa r p o rque  ee cum pla el 
destino. Cúando n u estra  conservación o  exige, inmoléniolos 
sin  c ru eld ad , pero  sin  escrúpulo. Rociem os c l a la  d e  faistm  
que  n os ponen  en e l p la to  con zum o de n a ran ja  a g r ia ;  las

(i) TV Sirrfo (»1 jardín) «  sa  pertódko que h»« d«a nBo« x  pabilo 
n  Ldadres, Q iism d o , con itedoooo gnbAdoo porfecumcntc ilcuniondoo é 
totereaJadoe en el texto.

lag rim as no  esta rían  en eu lu g a r ; esas lágrim as recordariam . 
las del co(x>dríIo, cuando se le  h a  tscapado  a lg u n a  d o b le  
presa.

Después de  los d e tracto res v ienen  loe paneg iris tas. Según 
e llo s , la caza eh la  im ig e n  de la  guerra .

L egitim a án te s , la  com paración es rid icu la  h oy , y  la  
v e rd ad  se encuen tra  en  uu  ju sto  térm ino m edio en tre  estos 
exageradas apreciatrionc*. L a  caza se recom ienda p o r  eu 
h ig ién ica  influencia en  la  salud  ; es sana p a ra  el cuerpo y  
fo rtifican te  p a ra  el e sp íritu , (|ue se separa  p o r a lgunM  m o­
m entos de sus preocupaciones y  am b ic io n es; es s i  m ism o 
tiem po la  m ás m o ra l, la  m ás p in to resca , la  m ás poética  de  
la s  distracciones conservada* p o r  nuestra  civ ilización  d e ­
c rép ita  ; la  s o I a  exen ta  de  m onotonía. Escoged el ipo rt  quo

Su era is , y  no se  en con trará  uno  que p resen te  ta l  v a riedad  
e pm ociones que se  sucedan sin  jiarecerse.

Dejem os á  un  lado la  caza á  la  carre ra , y  ocupém onos d e  
la  caza de  t i r o ; cada u n a  de  sus m anifestac iones especiales 
tien e  su  fisonom ía, su  carác te r p a r ticu la r ; la  caza  en  el 
m onte  difiere de  la  caza en el llano, y  la e s tac ió n , la  confi­
g u ración  topográfica del pa is , in troducen variaciones e n  
cad a  una. Se h a  diclio de  los gobierno* : miénlrae m á t cam ­
bian , máe ton la  m itm a  cota ;  pues lo contrario  del a forism o 
puede aplicarse á  la  caza  : m iéntra i m á t e* la  m itm a  cota, 
m á t cambia.

A lgunos m aniáticos, poseídos del tem a de la  clasificación,, 
se  tom an m ucho traba jo  p a ra  dem ostrar ta n  pron to  quo 
la  caza con perros <¡uc paran  la  p resa  es su p erio r á  ia  cazo 
con perros corredores, y  ta n  pron to  que  la  segunda e s  in ­
fe r io r  á  la  prim era.

Croemos inútil este  t r a b a jo ; pertenece á  esta  ca teg o ría  de- 
p a ra le la s ,— que no sabriau  te rm in ar,— puesto que  depen­
den dcl g u s to  ó del capricho de cada uno, como el de la  be­
lleza  m orena y  d e  la  ru b ia , sobre la  cual genera lm en te  n o  
se tie n e  u n a  o p in io a , sino  p a ra  ten er ooaeion de cam biar, á  
m énos (]ue, como D , .Tiian, su acepten  las dos.

In staban  á  un borracho  á que declarase cuál de loa v in o s , 
el Burdeos ó *1 B orgoña, p re fe ría  :

— Me g u ardaré  de  p ro n u n c ia r, reap o n d ió ;— cerrado  eL 
proceso, uo tendria  pre tex to  p a ra  vo lver á  ve r la s  pleaas.

Proclam arém os hoy que el perro  pachón no tien e  e q u i­
v a le n te , pero  prom etem os conceder la  p a lab ra  á  los co r­
redores, á  fin de  reform ar la  sentencia.

Sin e m b a rg a , estam os casi seguros que si se p reg u n tase  
á  nuestros lectores cuál de  loa recuerdos de  sus camjianafr 
se p resen tan  m ás frecuente  y  agradab lem ente  á  su  m em o­
r ia ,  estarían  unánim es en  señalar a lgunos episodios de  su s 
cacerías, de aquellas en que lian ten ido  e l perro de  que- 
tra tam o s p o r  colaborador ; añadam os que no  pertenecerán  
á  esos dias de em p ezarla  caza , en  q ue  se desplegaron cunio 
tiradores en  cierta  ex tensión , ó que  y a  cnrrienilo, y a  m ar­
eando el paso, se  preocupa uuo dem asiailo  e n  m antenerao- 
en  lín ea  con sus com pañeros, en  quo  el disparo es lo p rin ­
c ip a l y  el trab a jo  del perro acMesorio.

Los buenos d ia s , los verdaderos d ias célebres que iiiidcm 
se  o lv id a n , y  que represoutan e l idea l del género, á  los ipie 
nos referim os, han  ceuidu u n  apara to  inénoe ruidoso ; son 
laa m odesta* expediciones, em prendidas en  e l llano, con un 
solo com pañero, cuando e l país donde se caza está  cu tiiert»

Í' cortado po r cercados. Sólo en éstos podrá  el perro  l le n a r  
a m ed ida  de  eu in stin to , de  su in te lig en cia  y  de  lo que los 

ing leses llam an  la fo rm e  cuando hab lan  de los caballos.
U u gastrónom o co q tab a  las voluptuosidades que  había: 

encontrado  en  la  degustación  de  una  pav a  tru fad a  t
— iC luántos e ran  ustedes qn 1* m esa? le  p reg un taron .
— IViB,— respondió com pungido ; la  pav a  y  yo.
E s preciso i^ a lm e i i te  cl recogim iento Je l  tite-á lile  p a ra  

saborear com o conviene los m uchos goces que el trab a jo  
de u n  b uen  perro p rocura  á  un  cazador d igno  de ten e rlo  
p o r a u x ilia r; eu v iv ez a ; su  e n e rg ía ; su pnidenci.v en  la  
b u sc a ; la  exqu isita  fin u ra  de  su  o lfato  p a ra  encon trarla  ; so  
solidez en la  p a rad a , y  sobre todo la s  p ille r ía s , los m alic ias  
accesorias con q u e  ad orna  su tá c tic a , cuando un larg o  p e ­
ríodo de traba jo  h a  coronado su  educación.

C uando se caza en  e l llano en  estas condiciones, la  pe r­
d iz ee el objeto p rin c ip a l, lo dem as es accesorio.

E l elogio de la  perd iz  está  hecho ; n in g u n a  o tra  caztz 
puede co m p arárse le : e lla  rei>resenta el dón m ás p recio s»  
qne los d iscípulos de  S. H uberto  han  recibido de Is P ro v i­
dencia. L a  perdiz es la  base , e l elem ento ind ispensab le  de- 
nuestros t iro s , en  que n a d a  la  reem plaza y  n a d a  eoDipeiis& 
su  ausencia. E n  su  b u sca , en  su  m odo de lev a n ta rla  es don­
d e  se  fo rm an  los perro* b u e n o s ; e lla  los acostnm bra á  bus­
c a r  en  e l a ire  en ianaciones reveladoras, es decir, á  buscar- 
con la  nariz  a l t a , y  después de esto todo lo dem as. Cnandoi 
el-perro y  su  dueño ban  cazado m ucho tiem po  la  p e rd iz , Is; 
un ión  em pieza e n tre  ello*. Se ve  desarro llar en  e l p rim er»  
ese in stin to  indefin ib le que  le in ic ia  á  v o lu n tad es, que  la  
p a la b ra , que  e l g esto  no  ie  h a n  (reducido. L a  b rusca  sa lid a  
de u n a  b an d a  de  p e rd ices ; el ruido tum ultuoso  de  la s  a la»  
abriéndose á  la  v ez, han  sido e l origen de  nuestras  m ás v i­
v a s  em ociones de cazador, y  son  aún las m ás m ultip licadas. 
L a  v a riedad  que a fec ta  sn  v u e lo , siguiendo los accidentes 
del terreno en  que  se  le v a n ta , no  d e ja  qne  llegue la  m ono­
to n ía . E n  fin , n in g u n a  caza ofrece tan to  como ésta  la  
ocasoD  de e jecu ta r  el m ás in te resan te  de  los tiros : e l tiro  
doble.

A si, no  es sino de lan te  del cazador aislado, qne  las de­
fen sas especiales d e l pájaro  se  acen túan  b astan te  seria- * 
m ente  p a ra  d a r 'a l  perseguim iento  el carácter d e  u n a  lucha ^ 
al éxito , la  fisonom ía de u n a  conquista.

Vam os á  resum ir ráp idam ente  la  teo ría  d e  la  caza  de la  
p e rd iz , lo que a l m ism o tiem po serv irá  p a ra  la s  reg las r e  
la  caza  en  llano eon perro , é in d ica rá  la s  cualidades que fc  
deben llen a r en  éste , así como la  dirección que hay  que d a r  
á  su  educación.

G eneralm ente en el m es de  Setiem bre la  perdiz h ab rá  p a ­
sado  la  noche en  loa rastro jo s de  tr ig o  ó avena  ¡ d e ^ e  Oc­
tub re  busca laa tie rras  labradas p a ra  dorm ir. L a prim era 
claridad del a lba  las d e sp ie r ta ; sacan  la  calieza de  debajo 
de  la s  alas que las ab rig ab an  ; sacuden su s p lum as m ojadas 
p o r 'e l  rocío ; lla m an , y  laa com pañeras veeiuas le  respon­
den . P ro n to  se  ponen  á  buscar e l a lm uerzo, que se p ro longa
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b a s t*  la  b o ta  e n  que  el sol h a b rá  asp irado  la  hum edad  d'e 
loa techadoa, e n  donde e n tra n  á  las n u e v e , sea  p a ra  encon­
t r a r  m is  ahunilan te  cosecha d e  insectos, sea p a ra  buscar un 
abrigo . A l m edio d ia  b u sca rán  u n  surco rec ien te , o n  roon- 
toncillo  de  tie rra  que le s  proporcione uno de esos baños de 
po lvo  ta n  querido de  la s  g.-tllináceas. Son sibaritas las pobre- 
c illa s  y  tan  curiosas de  a te n d e r á  dos goces á  la  v ez , que 
d a n  la  p referencia  á  u no  de estos baños, que  se  encuentran  
a l abrigo , y a  de árboles, v a  de  un  v a llado . L a aiesta se p ro ­
lo n g a  h asta  dos ó tres h o ra s ; entóncea vuelven  á  Im  rastro ­
jo s  y  se ponen  á  rebuscar. Cuando el so l declina  vuelven 
á  sug cam as, fáciles de  reconocer e n  los m ontones de  es­
t ié rc o l, que se en cu en tran  en  u n  espacio b astan te  c ircuns­
c rito  ; sa ludan  al astro  a l o cu lta rse , com o lo  saludaron al 
s a lir  ; se hacen una  p e lo ta  la s  u n as co n tra  las o tras , y  se 
d uerm en.

E ste  p rogram a se e jecu ta  casi á  la  l e t r a , cuando la  perdiz 
n o  h a  sido m olestada en  la  peq u eñ a  zona que represen ta  su 
dom icilio  ; s in  em bargo, las m odificaciones de la  tem pera­
tu ra  tienen  u n a  influencia sobre sua costun ihrea , y  el caza­
do r está  in teresado en  no ig n o rar nad a  d e  los cam bios que 
le s  traen . Si e l v ien to  es fu e r te . buscará nn  abrigo en  los 
va lle» , ó al m énos en  los laderas de  loa montee. Si » tiem po 
ee lluvioso, en tra rá  ra ram en te  e n  ellicsiiue, y  áun  m énos en 
laa p rad eras, si no  se ve  o b ligada  á  e l lo ; al co n trario , si 
e l tiem po es seco, en trará  po r si y a  e n  los so to s, y a  en  el

firado. Las perdices belien ra ram en te  cuando están l ib re s ; 
18 h ierbas sa tu rad as del rocío que p ican  en  lo» cam pos 

b as ta  á  m enudo p ara  fa tis face r su  sed. . j  ■
A ñadirém os <jue, cnando po r casualidad  se b a  ob ligado  a 

estos pájaros á  m eterse en  los techados án tes que estén  se­
c o s , no  se quedarán  a lli , sino se s le ja rán  bastan te. Esta 
n o tic ia  se d irige  p a rlicu lsm ien te  á  los jóvenes cazadores 
q u e , desde que am anece , se m a ta n , batiendo  Us a lfa lfa s  y 
lo s  trébo les: sólo encontrarían  a lli u n  copioso baño de pies, 
susceptib le de convertirse  en  un  reum a. Y  éste no es sólo el 
m enor inconvenien te  de  u n a  caza ta n  m a tin a l : el a g u a  que 
ch o rrea  de la s  h o jas de  los á rb o le s , en trando  en la  na riz  del 
perro , a ten ú a  la  delicadeza de  su  o lfa to . A dem as, y  esta  úl­
t im a  consideración , po r se r pu ram ente  ag ríco la , no  tiene 
m énos valor, fu an d o  se p isan  los p rados en el m om ento  de 
e « a r  tiernos p o r la  hum edad  de la  n o c h e , se lev an tan  d if í­
c ilm en te . y  se causa;] g ran d es daños.

(iSe eonlinuard.)
C. T .

AGRICULTURA.

Ío l, ta n  sólo propios p a ra  p roducir e fecto después de a lgún  
iem po. T an  c ie rto  es e s to , com o lo es que las lluv ias oto­

ñ a les les lav an  y  ex traen  los m ás eficaces p rincip ios de  fe r­
t ilid ad  que se llevan  las corrientes.

a lia ro  es el que fija su  atención en  la s  propiedades físicas 
d c l estiércol, lo  que  no  es de  ex trañar, porque su va lo r va ria  
seg ú n  su  com posición, g an ad o  qne lo b a  p roducido, a li­
m entación  b u en a  ó m ala que se le  h a  d a d o , y  cuidados que 
con él se  h a n  te n id o ..

«M ientras m ás sustancioso sea el pienso que se  dé  a l g a ­
nado , m ejor se rá  su  estiérco l, asi com o tam bién  gan ará  
m ucho  si se le  p rod igan  cuidados y  n o  se le  desatiendo 
con perjudicial in d ife ren c ia , q ue , po r re g la  g en era l, es la  
causa  exclum va de las m alas cosechas.

»D e los m uchos análisis que h e  hecho con  can tidades p e ­
queñas de estiércol que he  dejado fe rm en ta r d u ran te  seis 
m eses, hé  aqu í los resultados que h e  obtenido :

VALOR P B L  IS T IÍR C O L .

. X adie ign o ra  que las cau sas que  m ás in flu y en  en  la  este­
rilid ad  de  u n  pa is es la  escasez de  abonos, y  el poco aprecio 
q u e  generalm ente  , con cortas e icep c in n es , se hace de  ellos, 
re su ltando  que m ien tras  m ás se  de»cui<la este poderoso ele­
m ento  de la  fe c u n d id a d , m énos provecho resu lta rá  de c u an ­
to s  esfuerzos se re  a lteen  p a ra  descubrir nuevos m étodos dc 
c u ltiv o  ó p e ;fe c .i c n a r  los conocidos.

E n prueba de  la  neoeaidail que tenem os de apreciar, m e jo ­
r a r  y  conservar e l-e s tié rc o l, tan  desatendido, no  obstante 
los eficaces precep tos que aconsejan nuestros m ás em inen­
tes  agrónom os, encareciendo y  p a ten tizando  la  acción me- 
<ánica que ejercen en  la  v egetac ión , oportuno  será  publi­
quem os el in te resan te  trab a jo  de 5 lr. C harles B ore l, que ha  
v i t t  I la  luz pública  e n  e l Jo u rn a l (TAgriculíure pra tique  de 
P arís de l -27 de  O ctubre últim o, y  que  dice lo  sigu ien te  ;

« R especto a l va lo r del estiércol, jam as han  estado unán i­
me s la s  op in iones, suponiendo unos qoe sólo vale  8  francos 
los 1 .000 kilógram os. m ién tras o tros 15, y  h asta  20  la  to n e ­
la d a . E¿ita notable d iferencia  ae h a  creído fuese debida á  
c ir .u  nstancias locales ó excepcionales, pero es tan  conside­
r a b le ,  ipie nn  h a y  razón que  la  justifique.

I  R aro eS el que fija  su  a tención  en laa propiedades físicas 
de l < stiércol cuando tien en  u n  v a lo r re a l, así como las  quí- 
m ic( 8 son ta n  com plejas po r su  notable  solubilidad y  des- 
p re  n d 'm ien to  de ácido carluinieo, principio insoluble de  la 
t i e r r a y  tipo, como abono, de todas la s  m aterias fertiliza- 
d o rss .

» L o s  o tro sabonoa, como auxiliares p a ra  v igo rizar y  esti­
m u la r a l m ism o estiércol, tien en  una  u tilid ad  incontestable, 
y  si no  h a y  m ercad o s, com o los h a y  p a ra  los abonos artifi­
c ia les ó quím icos, b astan tes  se expenden d iariam en te , que 
h a s ta  in fluyen , si se qu iere , ád e te rm in ar el va lo r comercial 
de l estiércol de caballerias.

» E l su lfa to  de am oniaco eon un 20 p o r  100 de ázoe valia  
e l  ú ltim o otoño (187G) 3  fran co s, lo  que equivale á  que -el 
p recio  del citado ázoe fu ese  de  2,50 francos e l kilógram o.

» E l superfosfa to  de ca l de los h u eso s , a l precio que hoy 
tie n e , da  ácido fosfórico  soluble á  1.05 francos e l kiló­
g ram o  ; la  po tasa  v a le  de  60  á  60 eéü tílnos, y  la  ca l de  2 á 
3  céntim os. Con estos da to s fácilm ente  se calcu la  u n a  parte  
d e l’va lo r del estiérco l, y  d igo  u n a  p a r te , porque adem as de 
lo s  cuatro p rincip ios ú tiles que  quedan enum erados, tam ­
b ién  contiene el estiércol m aterias o rgán icas, que si de  ellas 
se  deduce el ázoe que  con tien en , d ifíc il seria poderlas 
•p reciar.

» X o  o b stan te , tom ando  po r tÍM  el precio g en era l de 
u n  céntim o fior k ilógram o, que  es e l adm itido  generalm ente, 
l a  d iferencia d e l va lo r efec tivo  no  s « á  m acha.

»E1 ag n a  ó ju g o  que su e lta  el estiércol, f i  se sabe recoger, 
tiene  tam bién  sn  v a lo r , pues se calcula que l.OOO k ilóg ra­
m os del m ism o producen  100 litro s, aunque  hay  qne tener 
e n  cuen ta  que respecto a l estiércol del g an ad o  caballar, loa 
cálculos exactos son im posibles. Así es que a l p recio  dc 
30  céntim os los 100 k ilóg ram os, se  ten d rán  30 céntim os 
tam bién de  valor, que  deberán  aum en tarse  a l activo  de una 
to n e lad a  de e s tié rco l; pero  p referib le  se ría , si posible fuese, 
com prar ju g o  de estiércol e n  buenas condiciones.

» L «  única objeción  que  se  puede hacer ea la  de  que Jos 
p rincip ios ú tiles de los abonos artificiales se  asim ilan  pron­
to , y  tie n e n , p o r consecuencia, m ás va lo r que los de l estiér-

AÑOS. i
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n9í- >• t i
1870 780 220 62.7 6.25 3.51 5.07 6.16 1.48

1871 782 218 65.6 5.26 3.93 5.10 6.13 1 .76 '
1872 752 248 77.5 6.75 3.26 6.69 6.06 1.35

1873 800 200 61.4 6-00 3.38 6.88 6.75 1.03

T érm ino
1 m edio.. 778.6 •221.5 ■66.8 6.81 3.52 6.66 6.02 1.40,

í  E l estiércol que h.a servido p a ra  los anteriores anáfisis, 
lo h a n  producido e n  loe citados años 32  caballos, 3 ^ a c a s  
y  12 cerdos.

«Tom ando e n  deta lle  e l va lo r de los p rincip ios útiles, con­
form e ia  estim ación que de ellos queda consignada , resul­
ta rá  que 1.000 kilógram os dc estiércol d a n  :

5 ‘  ,81 de ázo e , á  2,50 francos............. 14,52 francos.
3^  ,52 de  ácido fosfórico, á  1,05 frs. . . 3,69 >
6 ‘ ,66 de  p o tasa , ú.0,03 frs ............. 0,18 »

154^,07 de m aterias o rgánicas no azoadas,
á  0,01 frs    1,54 »

100 litro s de  ag u a  filtrada del estercolero, á
0,30 frs . lo s  100 litros..........................0,30 »
V alor de 1.000 kilogram os de estiércol. 23,62 >

«E ste cálculo parece se r m ás exacto que el que consiste en  
d a r  a t ázoe u n  v a lo r, si se quiere, a rb itrario , como lo e s , por 
ejem plo , el de 2 francoe , en  cuanto á  que no  se h a lla  en 
u n a  d irecta  é  in m ed iata  asim ilación.'

«Calculem os ahora  del m ism o m odo el v a lo r de los estiér­
coles , cuyos análisis exactos y a  poseem os, y  veam os á  qué 
precio sa len , según  loe cuatro  análisis que siguen :

« R K u lta , p u es, que el estiércol analizado po r loe

Señores B ouseingault, cuesta. 
I  S toeckharadt. . .
» W oelcker. . . .
> W o lff ...........................

14,18 francos.
20.70 » •
21.24 »
19.71 »

se  a b o n an , e l precio que  pago no es m u ch o , pues no  pasa  
de 17 francos os l.OOü kilógram os.

» E n rea lid ad  este abono no es ta n  fe rtilizan te  como el 
que yo  preparo  am ontonando y  cuidando  especialm ente el 
estiérco l, cuyo m etro  cúbico lle g a  a t ie s a r  575 k ilogram os; 
y  s i ,  po r re g la  g e n e ra l, e l que acaparan  loe labradores n o  
goza de un  precio co n v en ien te , consiste  e n  que  lo  descui­
d a n  de u n  m odo lam entable.

> R ara  es la  g ra n ja  que  ten g a  ba lsas donde recoger e l ju g o  
de l estiércol, perdiéndose este elem ento eficaz de  produc­
c ión  ; asi ee que p a ra  da r ejem plo y  seguir los preceptos que 
aconseja la  c iencia , establecí una  p la ta fo rm a  p ara  dep<»- 
ta r  el estiércol detras d e  m is caballerizas y  establos. H ice 
enlosar en  declive e l p iso  de e lla , con su correspondiente 
b a lsa  y  bom ba de m ad e ra , y  confieso que jam as he hecho  
u n  g asto  m ás ú til y  m ás provechoso en  resultados positivos.

« E l  estiércol, cuando procede del g anado  cab a lla r, pasa  
inr una  fe rm entación  ac tiv a , por lo que se califica de  ca­
lente, y  es ta n  g rande  ó activa , que  en  po<» tiem po  en  e n ­

m ohece y  se  seca com pletam ente, penlie iido  sus p rincip ios 
activos en tre  los que predom ina po r m ás de un  50  p o r  100 
e l ázoe. Entónces el estiércol, en  vez  de pesar 700 kiló­
g ram os e l m etro cúbico, sólo pesa 100. Si la  ferm entación  
dcl estiércol del g anado  boyal es m énos ac tiv a , consiste, 
en  eu m ayor p a rte , po r la  can tidad  excesiva de  deposicio­
nes húm edas, y  ponjue se enm ohece, si convenien tem ente  
no se  le  cuida.

« E l estiércol de  m i g ra n ja  conserva to d as sus cualidades 
sin  m ás cuidado que regarlo  con su m ism a a g u a  ó ju g o  que  
filtra  á m edida que se aum enta  su  vo lúm en, á  fin  de  que la  
fe rm en tac ión  no se entorpezca. E n ' verano  se r ieg a  con 
d icha  a g u a  recogida en  la  balsa p o r m edio dc  la  bnml>a 
p a ra  que se s a tu re ; hago que lo  p iso tee  una  cab a lle ría , y* 
así se conserva sin  enm ohecerse, n i pe rd er sus p ropiedades 
ta n  seguras p a ra  m ejo rar la s  condiciones del su e lo , y  a u ­
m en tar su  va lo r real y  positivo. '

» De m is iavestígaeiones y  experim entos resu lta  haber 
podido adcjiiirir e l convencim iento de que m ién tras m ás es­
m ero y  cuidado se tien e  con el estiérco l, máa se aum en tan  
sua v irtudes y  riqueza fe rtiliz an te s , y  que todos m is aná­
lisis concuerdan perfectam ente  con los que recien tem en te  
h a n  hecho los sabios cuyos nom bres dejo consignados.»

Con todo lo que queda expuesto tenem os y a  u n a  idea  
exacta  d e l v a lo r del estiércol, asi com o tam bién  de  eu im ­
p o rtan c ia , y  que no sólo ea uno de los ob jetos máa im por­
tan tes  de la  A g ricu ltu ra , sino cl p rim er ag en te  de la  veg eta ­
c ión  y  de  ta s  buenas cosechas.

B a lbix o  Co r t íb  d b  M o r a les .

» Xo se com prende e n  estos precios n i las m aterias o rgá­
n icas, n i  el ju g o  ó ag u a  filtrada del estiércol, cu y a  cantidad 
ex ac ta  se ig n o r a ; pero si tom am os p o r base e l resultado do 
lo s  an terio res análisis , preciso será aum en tar la c a n tid a d d e  
1,66 francos a l v a lo r de  cada abono.

« X o  ob stan te  e l m ucho estiércol que  m is g ran o s  y  fo r­
ra jes  p roducen , tengo  que com prar m ás  en  G enova, que 
d is ta  8 kilóm etros de  m i explotación a g ríco la ; y  como esta» 
com pras la s  realizo e n  v e ran o , que  es cuando las v iñ as no

LAS REGATAS DE LAS UNIVERSIDADES.
E.V LÓSDBE9.

E l d ia  25  del pasado M arzo se verificaron en  el Tám esis 
com o dijim os en  nuestro  últim o núm ero. C uaren ta  y  ocho 
años han  trascurrido  desde el d ía  en  que  lae U niversidades 
de O xford y  de Cam bridge lucharon  p o r p rim era  vez e n  el 
T ám es is , y  en  este in te rvalo  se h a n  verificado tre in ta  y  tres 
ceg a ta s , de  las qne h a n  resultado diez y  seis v icto rias p a ra  
C am bridge y  diez y  sie te  p a ra  Oxford. L a  re g a ta  de l d ia 25 
term inó po r u n  resu ltado  sin  p re ce d en te ; los dos b o tes lle­
g a ro n  á  la  p a r  al S h ip ,  m eta  de la  c a rre ra , que  el juez  tu v o  
que p ronunciar un  aead k ta l  (carrera  n u la ) , po r la  p rim era  
vez en  los anales de  esto s to rneos que apasionan  á  loa 
sportsmen ing leses h as ta  u n  p u n to  que apénas puede com ­
pararse  con  el en tusiasm o que en  E spaña  excitan  la s  cor­
rid as de toros. L a  d istanc ia  de  P u tn ey  á  M ortlake h a  sido 
recorrida  e s ta  vez en  ve in ticua tro  m inu tos y  diez segundos. 
L a  m uchedum bre de  expectadores e ra  innum erab le  en  am ­
b a s  orillas del T ám esis, y  el m ism o rio  en  la  p a rte  lib re  es­
ta b a  lite ralm ente  cubierto  de  em barcaciones em pavesadas 
con banderas qne osten taban  los colores de una  ó de o tra  
U n iverridad , lig k t hlue (azu l c la ro ) C am b rid g e ; c lark  blite 
(azul oscuro), Oxford. D ada la  señal po r e l starter, á  laa 
ocho y  m ed ia , los dos b o tes , con ocho rem eros cada u no , 
partieron  a l m ism o tiem po con em puje y  u n a  regu laridad  
notables. U n a  lig e ra  b risa  soplaba del sudoeste y  no b ab ia  
m area.

H ácia  la  m itad  del tray e c to , y  cuando e l bo te  de  O xford 
h ab ia  tom ado a lg u n a  d e la n te ra . se rom pió el rem o de proa, 
lo que pen n itíó  al bo te  de  Cam bridge alcanzarle y  pasarle . 
S in em bargo de este p e rcance , los sie te  rem eros de  O xford  
lucharon  b rav am en te , y  tra s  em peñados esfuerzos vo lv ie­
ro n  á  ponerse á  la  cabeza cnando sólo fa ltab a  u n a  m illa  
p a ra  la  m eta . E n f in , eii e l m om ento en  que se d isparó  ju n ­
to  á  la  ban d era  b lanca d e l S h ip  e l p isto letazo  que  anuncia 
e l fin  de  la  r e g a ta , los doa botes se encontraban  proa á  proa 
e n  una  m ism a linea. D urante e s ta  c a rre ra , qne hubiese g a ­
nad o  O xford sin  la  ro tu ra  de su  rem o de p ro a , se  b a  calcu­
lado  im  térm ino  m edio de 35  golpea d e  rem o p o r  m inuto.

L a  ag itación  que  desp iertan  estas re g a ta s  com ienza m u ­
chas sem anas án tes d e  verificarse, d u ra n te  ta s  cuates las 
tripu laciones de  los dos botes se e je rc itan  g rad ualm en te  y  
siguiendo u n  perfec to  sistem a de preparación  6 training  que 
se  observa y  sigue p o r  aficionados y  público en  genera l con 
g ra n  Ín teres, dando lu g a r  á  la rg o s artícu los publicados en  
periódicos ta n  sérios com o The T im es  y  T h e  P a l l  H a ll  Ga- 
zetie, consignándose d iariam en te  en  ellos el estado y  p ro ­
gresos que  hace cada tripu lación  y  h as ta  cada ind iv iduo de 
e lla s , calculando la s  p robabilidades de  tr iu n fo  que re- 
u n en  , e tc . , etc.

Asi es que e l resu ltado  de la  re g a ta  de este  año h a  sido 
u n  acontecim iento verdaderam ente, ex traord inario  que  h a  
preocupado po r máa tiem po que  o tro s á  to d a  In g la te rra , 
con  ta n to  m áa 'm otivo  cuan to  que se a trib u y e  á  c iertas im ­
perfecciones de  que adolece el sistem a de com probación de ' 
aquel resu ltado  que rjueda en teram en te  al arb itrio  de la  v i­
sual del juez. T he P a l l  A fa ll p ropone que en  adelan te  se 
estabjezca una  lín ea  v isib le  y  m ate ria l en tre  dos postes con  
bandera .

Ayuntamiento de Madrid



ÜN ENVENENAMIENTO POR LA  TRÍCHINA.

H ace tiem po que  los periódicos franceses se ocnparon con 
g ra n  Ínteres de  esta  terrib le  p lag a  del g anado  <ie cerda, 
sin  que en  Espafia se  áperciliiese g ran  enea el público en  
genera l de  u n a  cuestión  que ta n ta  im portancia  entrafia. 
H oy la  Opinión se  encuen tra  p o r  extrem o alarm ada  en  V a­
lencia, eon m otivo de  un enveiien iiiiien to  ocurrido en  el pue­
blo do V illar del Arzobispo, y  que  se a trib u y e  i  la  trichina. 
Según las noticias de los periótiicr» locales, i  consecuencia 
de  habe»com ido de un  cerdo que c riaba u n  vecino , m urie­
ron  envenenadaa tr>da» laa personas que d e  él com ieron, f a ­
lleciendo á  las pocas horas a lg u n a s , y  salvándose o tras  con 
g ra n  trab a jo  y  tra s  penosa y  larg a  convalecencia. Este 
hecho, que ha  adquirido rá jnda y  extensa publicidad, llamó 
desde luégo  la atención de  laa aiitoridadea, y  reunida por 
et G obernador de  la  provincia la  .lun ta  de  S an id ad , acordó 
ésta  que  pasára  al V illar una  Com irion de  su  seno, com ­
puesta  de  los m édicos Srea. Peset y  Serrador, y  de los fa r ­
m acéuticos & es. Capnfon» y  Rodea.

H echos loe prim eros ensayos y  a n á lis is , parece resu lta r 
qoe en  la  carne del cerdo que  causó la  ca tás tro fe , y  en  los 
restos de a lgunas dc las v ic tim as, se han encontrado varios 
e jem plares lie la  terrib le  iriehina ip ir a li t ,  y  p o r consi­
gu ien te  , que á  este  anim aliilo  se  del>c la  m uerte  de aque- 
ilofl desgraciados y  los tem ores que acosen abura  á  niuchaa 
g e n te s , con sobrado fundam ento  á  la  vcn lad .

H ilton  fu é  el descubridor de la  Iríehina. qne R . Owen 
describió por p rim era  vez. Es un  gnsan ito  blanco, parecido 
á  una  lom briz, quo a lq in v erse  tiende á  fo rm ar u n a  espiral; 
sn tam afio, de  uno á  aeis m ilím etros de larg o  po r u n  tercio 
de im lím etro  de  g rueso . Se h a  encontrado  en  las tUiras de 
Ifi» mitsctdoB de varios an im ales, y  fspecia im ente  de  los 
roedores, como ra ta s , ra tones y  conejos, en  a lgunos carni- 
(■oros y  h asta  en e l liom bre. Ignórase^ la  procedencia del 
an im al, y  sólo se sabe que se propag.a con <leplorable fa c i­
lidad  dc  una  á  o tra  especie. E n  los m úsculos a n id a n . en- 
1 ueltos en  una  csjiccie de v e jig u illa , á  la  m anera  que la 
crisálida en sti capullo . E n cada una  de estas vejiguillas. 
llam adas iys to , h a y  uno 6 dos in d iv id u o s, que perm anecen 
pasivos é inerte» com o las larvas de los in se r to s ; m as su 
activ idad  em pieza y  se  desarro lla  de  un m odo terrib le  en 
el m om ento en  que e l an im al en  cuyos m úsculos an id an  ea 
éom ido po r o tro . In troducidos en  el estóm ago de éste los 
i'ystos, se d isuelven , y  los an im alillos, libres de  sn cárcel, 
ponen lo» h u e v o s , de  que nacen  m ultitu il de  trichinas nue­
va». E stas atravivunn la  pared  in te s tin a l, y  penetrando  ios 
diversos ó rganos, van  á  fijarse en  cl te jid o  m uscular, donde 
suelen producir ta le s  efectos, que  con frecuencia  m uere el 
an im al jior su so is  pre»encis. l .a  enferm edad  n o  puerle 
trasm itirse  de o tra  m anera a lg u n a  de uno  á  o tro  a n im a l; es 
preciso com er carne en k y stad a  p a ra  adiju irirla. El cerdo, 
rjiie Se con tag ia  con fac ilidad , no  suele m orir n i sufre  apa­
ren tem ente  ; pero  el hom bre, m ás delicado, pnede e n fe r­
m ar y  m orir si lleg a  á  verse invad ido  p o r la  trichina.

U no d c  los autores que n os siuniiiistra los anteriores d a ­
to s añade  que la  cocción de la  carne dc cerdo que se sos­
peche in festada  h asta  p a ra  destru ir el an im al.

A  la  en fen n ed ad  que é s ta  produce se  h a  d ad o  el nom bre 
de tr ieh in o tit, y  esp eram o s q u e  p u b licacion es m ás co m p e­
ten tes (jiie E l  C ampo no desdeñ en  e s ta  c u e s t ió n . cu y a  im - 
jm rtan cia  creem os h a  do se r gerieralrnente co m p ren íid a .

P o r lo pronto, parece que en  la  M em oria que  redacte  la 
Comisión de  la  J u n ta  de Sanidad de V alencia se ex(>l¡cafá 
po r qué en  V illa r de l Arzobispo se h a  desarrollado espontá­
neam ente  u n a  afección  desconocida en  nuestro  pa ís ; por 
qué »p presentó  en  los que  com ieron del cerdo, habiendo 
su frido  88 carnes ¡a  acción de una  tem p era tu ra  superio r á 
la  de  100 grado» , y  cóm o el periodo de incubación  ha osci­
lado  en tre  los dos y  los qu ince d ia s , «a decir, fu e ra  siem pre 
del térm ino sefialado en  la  pa togenia  especial de ese en v e­
nenam iento.

ALGUNAS NOTICIAS SOBRE E L  PHYLLOXERA.

D ejando á  ta s  R ev is tas sábias y  á la s  publicaciones com ­
peten tes la  p a rte  cien tífica  y  especu lativa  d e l 'a s n n to , v a ­
m os i  lim ita rnos ¿  da r á  nuestros lectores a lgunos datos 
acerca  de  ese destructor in sec to , del que se  conocen y a  m ás 
v a riedades que  e l d e  la  v id , com o hem os ten id o  reciente 
ocoMon de ver.

M ucho se  h a  escrito  y  no  m énos discursos y  experim en­
to s  ee h a n  hecho y  se  h a rán  desde  que hizo su  aparición  el 
dafiino insecto.

Si n o  u n  resúm cn com pleto d e  todo  e s to , u n a  sucin ta  re­
copilación  de lo m ás im portan te  qne h as ta  e l d ia  se  h a  con­
seguido con respecto  a l conocim iento y  destrucción del^Ay- 
l lo ie ra , es lo  que hacem os.

T odo el m undo  h a b la  de  él — e n  E sp añ a  acaso  m énos quo 
en  el re s to — pero excepción h ech a  de ios cosecheros á  quie­
nes ha a rru inado ó  de los sabios que  d c c ls e  ocupan . ¿Quién 
sabe lo  qué es y  cómo v iv e?

E ncuéntrasele  en  tre s  estados : prim ero se  p resen ta  bajo 
la  fo rm a  de un  feo  p io jillo  m icroscópico —  aunque v is to  con 
e l m icroscopio sucede con éste lo  que ta n  b ien  describe Mi- 
chelet dc  la  arafia —  y  esto es cuando v iv e  sobre las raíces 
de  la  cepa que m a ta ; en  el estado  sub terráneo  carece de 
sexo y  se m ulp lica  p o r v ía  d e  p a rth cn o g en esia : es decir, 
po r sí m ism o, en  espantosas p roporciones, que  casi podría  
decirse llegan  al in fin ito . ,

D e estas leg iones sub terráneas se escapan  en  m om entos 
determ inados phyUoxeraa alados que  se parecen á  u n a  d i­
m inu ta  c igarra  que e l v ien to  llev a  y  deposita  en  o tras  v i­
ñas. E n  eate seg u n d o  estado ponen a  l í  cnatro ó cinco 
huevos.

Dos ó tres d ias despucs de l a  postura  sa len  de estos h u e ­
vos insectos casi in fo rm es, p»ero éstos con sexo  determ ina­
do y  que se e m p a re ja n ; la  h em b ra  pone u n  solo huevo  y  ese 
se llam a liuevo de in v ie rn o  y  del qne sale e l insecto de í p ri­
m er estado, que se  esconde e n  segu ida  bajo  tie rra  y  vuelve 
á  em pezar la  evolacion q ue  hem os descrito.

Descrito el m al, veam ós lo s  rem edios que se  em plean con-» 
t ra  él.

Puesto  que  a fec ta  tres fo rm a» , la  lucha  debe verificarse 
igualm en te  l>ajo tre s  aspectos. Se h a  probado á  u n ta r  las 
cepas y  hoja* de  la  vid con sustancias <jue pudiesen m ata r 
e l huevo de in v ie rn o  ; se  h a  in ten tado  de tener á  su  paso  las 
bandadas de ia  fo rm a a la d a , h asta  con telas de arafia, y  
p o r fin se e s tá  trab a jan d o  p a ra  en co n trar un  m edio de d es­
tru ir  el insecto su b te rrán eo , pun to  extrem o é  im portan te  so­
b re  e l que convergen  h o y  todos loa esfuerzos, en  F rancia  
sotó-e todo.

E stos e sfu e rzo s , estos trahajo» in te ligen tes é  incesantes, 
pneden sin tetizarse  en  eate p rin c ijiio : T odos los insecticidas 
son buenos con ta l  de que  p u ed an  ser puestos en  contacto  
con el insecto ipie no  registe á  n inguno.

L o d ifíríl en  ta  p ráctica  ea el coger h a s ta  el ú ltim o de los 
pbylloxeras que liayan establecido dom icilio debajo de  tie r­
ra  sobre las raicillas y  ram ificaciones dc  la  raíz atacada.

H asta  ahora  parece  que e l su lfuro  dc carlm no es el agente 
que m ejo r desemjiefia este ¡lapel d estru cto r, si como hem os 
d ic h o , ftiese posiole cnhrir con una  g o ta  de líquido insecti- 
tic ida  sobre cada ind iv iduo seria  cosa h e c h a : pero á  nadie 
se le  oculta  que hay  a lg u n a  m ay o r dific u ltad  en rem over 
todo  un vifiedo que ncr op erar con una  cepa en  una  sa la  de 
experim entos. !

E ra preciso tam bién  encon trar un insecticida que no  m a­
tase  a l  m ismo tien ipu  al bicho y  á la  p la n ta , y  en  los de- 
|iartan ien tos del G ironda y  de l H e ra u it , en  F ra n c ia , que 
siendo las com arcas que h asta  abura  h a n  sufrido má* i>or 
causa  del p h y llo x era , son las que má» trnhajaii e n  su ex­
tin c ió n , ee lian liecho milb» de  prucl>as. Como resultado dc 
e llas y  de los g ran d es esfuerzo» y  gastos hechos po r los 
cu ltivadores, a lg u n o  de lo» cuales, Mr. Pniilin T alabot, 
lleva y e  entregado» 160.000 frs . p a ra  la  obra cnm u n , se  ha  
llegado  á  obtener el su lfu ro  do carlicno en  tales proporcio­
nes dh dosificación q u e , s in  a taca r á  la  v id , m ate todus los 
pliylloKcrns que  encuentre.

Se ha em plqado tam bién en  la» tíerrn» liajas un  m edio

Iirim itivo , pero de seguros resultados, y  es el de in u n d ar 
os v iñedos, con  lo que  se m a ta  p>or asfixia a l insecto y  lo 

m ejo r que tiene  este  m edio es ijne con é l es genera l la  des­
trucción.

P ara  el v iticu lto r ofrécenscle tre s  h ip ó tesis : el phylloxera 
h a  aparec id o , h a  em pezado á  hacer e s trag o s , lo la  destru i­
d o  todo.

E n prim ero , h a y  que an n arse  de  pacienc ia , do v a lo r y 
de  g randes provÍBÍone« dc elem entos insecticidas.

E n el seg u n d o , deberá lu ch ar á  palm o» y  cejia p o r cepa, 
llegando  á  veces i  p ro longar la  existencia del vifiedo phy- 
Iloxerado h asta  <los y  tres afio»; con ay u d a  de Dios y  del 
su lfuro  de carbono ca posible cjue lo salve p o r com pleto.

E n  e l tercero , en  fin , cuando todo entá luucrto y  perdido, 
no  h a y  m ás que  arran car esas m inas de oru que se llam an 
ce]>as y  sustitu irlas con o tra  p lan ta .

¿ D e  dónde procede  e l phy llo x era?  H ace  a lgunos afios un  
v iticu lto r p rovenza l, Mr. E io rty ,d e  R ochem aure, y  n n  but- 
d e lés. M r. L alin .an , se p rocuraron  cejias de  v id  de la  A m é­
rica  del Norte p a ra  estudiar y  p lan tear su  aclim atación.

A l cabo de cierto  tiem po los v iñedos del pa ís que rodea- ¡ 
b a n  la* n u evas jdsntacinnc»- hab ían  perecido v ictim as dcl | 
devorador insecto , que ven ia  á  aum en tar el núm ero de  los ■ 
im jilacables enem igos del agricu lto r y  á  sustitu ir ó á  refor­
zar a l oúftum. E l [>hylloxera gan ó  m nchq terreno  en  poco 
tiem po.

E s, pues, cosa indudable en  e l M ediodía de  F ran c ia  que 
cl insecto  v in o  de A m érica con las cepas que en  m al hora  
se le s  ocurrió tra e rá lo s re ita d o s  v itic u lto re s ; pero los v iñe­
d os am ericanos v iv en  con él. ¿ P o r q u é  no p lan ta r  v ides 
am ericanas donde ijueden destru idas la s  del pala?

E l In stitu to  francce  envió  á  A m érica á  uno de sus in d i­
v iduo», Mr. P lan ch ó n , p a ra  que  estud iára  e l a su n to , y  es­
tableció  desde I n ^ o  estos d os h e ch o s ; que el phy lloxera  
ex is te  en  todas la s  vides en  nijue! p a ís , ias que le  su fren  sin  
m o r ir , pero qne  laa cepas que  se  tra sp lan tan  á  E uropa  m ue­
ren  to d as á  lo s  tre s  afios.

E e e v id e n te , p n e s , la  v e rdad , y  sa lta  á  la  v is ta  de  cu a l­
qu iera  ; pero es  t a l l a  fuerza  d e  la n it in a ,  que en tre  lo s  ag ri­
cultores franceses son m uy contados to d av ía  los q u e  se  d e ­
c iden  á  rep lan ta r sus d evastadas vifiedo» con cepas am eri­
canas.

P a ra  conclu ir dirém os q u e , com o e n  toda re fo rm a , al 
p rincip io  se  h a  ten id o  que an d ar con tan teos en  é s ta ; era 
preciso en co n trar u n a  especie de  v id  que  conviniese á  la  n a ­
tu raleza  del suelo  y  a l clim a d e  la s  zonas en  donde se  tra- 
tra b a  de h ace ; el ensayo . L a  v id  llam ad a  ClyntoH, po r 
e je m p lo , buena e n  e l N orte , es m ediana en  e l Mediodía, 
m ién tras que  la  J a c q u a d B la e k -S p a n is k  (negra-espafíola), 
la  H erbem ail y  la  T a y lo r , parecen  convenir a l Langnedoc 
y  a l pa ís de  Burdeos. I>os que  b a n  gustado  estos v in o s  dicen 
que tienen  u n  sabor a lg ú n  tan to  acre to d a v ía , pero que a l­
g u n o s pueden p restarse  á  la  ilusión d e  que  se bebe e l a n ti­
guo  Burdeos, siquiera eenpelit.

Pero  se lia  hecho o tra  p ru eb a  qne parece h a  de se r deci­
siva. y  es in g erta r  la s  cepas francesas con cepas fu e rte s  de  
Ta y lo r  ó de  M u tla n g , cuyas raicee desafian im punem ente 
a l phy lloxera. E sta  prueba e s tá  dando  exselentes r ^ u l t a -  
dos y  h a  em pezado á  restablecer la  confianza y  lev an ta r  los 
ánim os d é lo s  ab atid o s v iticu lto res franceses. L a producción 
vin ícola que  era en  F ran c ia  d e  dos m il m illonea de  francos, 
h a  dism inuido desde la  aparición  del phylloxera  en  400  m i­
llones.

A ntes de te rm in ar explicarém os po r qué  en la s  v ides am e­
ricanas DO hace f !  p hy lloxera  los efectos que  eh la s  euro­
peas.

S  se  abre p o r el m edio u n a  raiz de éstas se v e rá  que  está 
fo rm ada p o r u n a  serie de  eircnlos concéntricos que  con tie­
nen  la  s á r ia  y  están  separados entre  sí p n r  capas leñosas. 
D el centro p a r te n  á  la  circunferencia , como las lla n tas  de 
una  rueda, los radios m edulares que  ponen  en  com unica­
ción  la  sávia del in te rio r con la  cajMl ex terio r dc  la  raíz . E n 
cnan to  el phy lloxera  se posa sobre la  r a íz , em pieza p o r  a ta ­
car la  superficie ; poco ta rd a  en  envenenar la  p rim era  capa 
concéntrica de  sav ia , y  este veneno se  com unica a l centro

p o r  los citados radio» modulare», E n  seguida m uere la  cepa.
Pero en  la» v ides am ericanas. las capa» Icfiosaa que se- 

jia ran  á  los circuios concéntricos de  sav ia  son m ncbo  m ás 
f u e r te s : adem as —  y  cata es la  m ás im portan te  d iferencia  
—  loe radios m edulares tien en  una  densidad ineom parable- 
iiieilte m ayor y  oponen u n a  reristencia invencible á  ia  ac­
c ión  del veneno del phylloxera. E ste  devora  la  corteza 6 
cap a  exterior de la  ra íz , pero la  capa cen tral y  las inm edia­
ta»  no son infectada» p o r el veneno, y  la  savia con tinúa d i­
fundiendo la  v id a  en  la  cepa sin  e l m enor trastorno ', y  en 
este  caso e l jih y llo ie ra  n o  es y a  u n  a sesin o , es sim plem ente 
u n  parásito.

Dé este m o d o , si el s istem a sigue generalizándose, podrá  
decirse  que l a  v id  am ericana habrá  curado  a l cabo de cierto 
tiem po  y  como la  lanza de  Aquíle* los m ales que h a  cau ­
sado.

E n  Espafia no se tienen  noticias de  que  »e hay a  jiresen- 
lad o  lia»ia ahora  este terrib le  azo te, p o r má» que  en  Ebitre- 
m adtira  »e abriguen  tem ores de que se p ropague  desde Por­
tu g a l ,  en  donde y a  existe. E» u rg e n te , pues, é indisnen»»- 
b lc , que el rig i'r  (jue parece se h a  em pleado y a  en  a lgunos 
im ntos resjiecto á  la  im portación de  sarm iento», á  conse­
cuencia , po r c ie rto , de  ia  denuncia de  un  com erciante f ra n ­
cés dom iciliado en  esta  córte . se ex tienda á  todos los p u n ­
to s  p o r donde pudiera encon trar un  po rtillo  alúcrto  e l phy- 
lloxera.

CAZA AL P A P E L  EN EL JAPON.

P or confesión propia reconocen los inglese» que en  n in ­
g u n a  cosa se o sten ta  m ás el carácter ingle» que  en  todo lo 
que  se relaciona eon el tp o r l;  y  c*» lo  cierto que  donde 
qu iera  que v a y a , esté dc asiento ó de  paso', cl ing lés es lo 
prim ero  en  que p ien sa , a lgún  ejercicio corporal. Lo m ism o 
en tie rra  que en a lta  m ar y  en  los puerto», ee in v en tan  nue­
v os ejercicios en que  probar y  e jecu tar la  fu e rz a , la  ag ili­
dad  ó la  destreza. Los m arineros de  u n  buque ing lés »urto 
en  cl P iree , b a jab an  hace poco á  t ie rra  y  tom aban  parte  
e n  no té  qué  festejos públicos, o rganizando unas carreras 
m etidos en  sacos h asta  el cuello. N aturalm ente! en  la» colo­
m as de  la  In d ia  y  en  el J a p ó n , e stán  Jodos lo» ram os del 
sport á  una  g ra n  altura de  «leaarrollo y  principalm ente  en  
este ú ltim o pal».

U no  de los ejercicic» que  m ás ín te res  d esiú crtan  en  Yo- 
k o h am a ee la  fo o t  paper ehass, á  la  que hay  que  recu rrir 
com o ejercicio dc inv ierno , cuando el m al tiem po, proscri­
b e  po r cierto  tiem po las reg a tas , la  na tació n  y  el cricket. El 
ju eg o  de pelo ta  y  la  caza á  caballo ó á  p ié loa su s titu y en , y  
estos sa ludables ejercicios se p ro u g u en  con incansable v i­
g o r  h as ta  que  e l cielo se despeja y  e l erilicn tc sol anuncia 
l a  vuelta  del bu en  tiem po.

1.a fo o t paper chase (lite ra lm en te , caza  pedestre a l papel) 
en el Ja p ó n  ex ige  no  poco v ig o r y  resistenc ia , pues e l te r ­
reno  donde se verifica ea dc  lo m ás á  propi'ísito jia ra  poner 
á  p rueba  am bas cualidades, po r lo acc iden tado , áspero y  
m ontafioso, po r las in u ch a ay  p ro fu n d as , a iic h asy  g ran d e ­
m ente  fé tidas z a n ja s , acequias, e tc ., que cortan los eriales, 
y ,  en  fin , loa m uchos terrenos de  los que se h a n  cortado 
ios bam bús recientem ente y  cuya» dura» y  aguzada» cepa» 
que  p en etran  la  suela m ás diu-a y  contienen jugos v eneno­
sos , oeas io n iii peligrosas heridas.

E n  esta  caza nn  h a y  m ás qnepiczo* y  perros. Pero  unas 
y  o tros son bípedos. Esci'igenBe aquéllas entre  loe corredo­
re s m ás robustos y  ágiles y  que m ejo r conocen cl pa ís . Se 
les d a n  diez m inutos de v e n ta ja  y  son las m ejores pieza*  
la s  que m ás in v en tiv a  tien en  para  id ea r expedientes que d i­
ficulten á  ios perros su  segnim iento. E» condición ind ispen­
sable qne la s  pieza*  d e jen  de trecho e n  trecho tira s  ó trozos 
de papel que  sirvan  de  rastro . Pero en  caiuliio pueden em ­
p lea r to d a  clase de  m edios p a ra  hacerlo  perder. A si que loe 
pobres p ir ro » , y a  se encuentran  con puentes d e  tab las in ­
u tilizados, y a  caen  ó d a n  peligrosos traspieses e n  hoyos y 
tram pa» ocultos con ram as y  h o ja ra sca , deb iendo , en 
su m a , lle v a r  m u y  avizor el ojo p a ra  no caer en ta n ta  ase­
chanza como se  le tien d e  po r las a stu tas piezas. Sucede a l­
g u n as veces que  la  g e n te  de l cam po quiere á  su  vez d iv er­
tirse  con los sefioritos, y  los cam pesinos v a n  recogiendo los 
pedazos de  p ap e l que ea de reg lam en to  dejen  tra s  eí la» 
p ieza s , con lo  qne  no  h a y  caza n i d iv ers ió n , pero esto es la 
excepción, y  ¡>or lo  genera l el cam pesino v e  eon estoico 
buen hum or é  in d ife renc ia  ei destrozo de un  sem brado ó 
de  u n  puente. O tras v eces, e l p e rro , ex trav iad o , p reg u n ta  
p o r  la  liebre y .  obtiene contestaciones opuesta» ; o tra s , se 
detiene á  to m a r u n a  laza  de té ,  y  o t r a s , en  fin . d a  de  c a ­
beza en u n a  inm unda acequ ia , donde tom a un  bafio de 
ag u a  en cen ag ad a  »i no  h a  tenido bu en as p iernas p a ra  da r 
un  buen salto  dé distancia.

E sta  caza se hace tam bién  á  c ab a ltó , y  <»mc) se  v e , es 
u n  sIeepU chase, ó carre ra  de cam p an ario , d ivertida  con in ­
cidentes m ás ó m énos cómicos.

c3C«s dt Uato, edm de 
E l de loe reo o s  c tk R S ,
C B u d o  loe toToe eon bceToe,
Loe c tfla ü o i to m á o n a ,»

D ecididam ente e l a n to r  de  lo s  versos que acabam os de 
c o p ia r  no  e ra  p a rien te  próxim o n i le ja n o  d e  n in g ú n  con­
fecc io n ad o r de  a lm an aq u es aficionado á  p ro feso r, zarag o ­
zan o  ó ex tran je ro .

N i el m es d e  M ayo es y a  p o r  lo  que  se  v e  m es de recios 
calores, n i e n  té rm in o s generales, salvo  lig e ras excepciones, 
lo s  to ro s tie n e n  aquella  descom noal b ra v u ra  c a n ta d a  p o r
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los poetas. Y y a  qne  de escepciones hem os hablado, ju sto  
nos parece  d a r  c u en ta  á  n u estro s lectores d e  n n a  que  b ien  
lo  m erece y  q ue  h a  ten id o  lu g ar recien tem en te  en  la  P laza 
d e  T oros de  Je rez  de  la  F ro n te ra .

L id iábanse  alli se is to ro s de  ia  g an ad e ría  de D . R afae l 
L affitte . de  Sevilla, g an ad e ría  que  desciende en  linea rec ­
ta , no  s in  c ruzas y  m ezclas posteriores, de la  vacada que  
p o r  m uchos años poseyeron en  e l P u erto  do  San ta  M aría 
los señorea Ciailardo, ten iendo  p or consig^uiente p a ren tes­
co d e n tro  del cuarto  g rad o  con  lo s  célebres t i r o s  de  M iurs, 
cu y a  cas ta , aunqiio con  cruzas n o  m énos esenciales, a rran ca  
del m ism o origen.

H ay  en  laa plazaa de  A n d a lu c ía  inm em oria l costum bre 
d e  p e rd o n ar la  v id a  y  de  vo lv er á  su  dneño el to ro  qne se  
d is tin g u e  e n  la  lid ia . R ecom pensa y  honor que  alcanzó el 
sex to  d e  los que ee lid ia ron  en  la  ú ltim a  corrida  de  Je rez . 
M ató sie te  caballos y  dejó tre s  m uy m al heridos, a seguran ­
do los in te lig en tes ' que  fu é  n o tab le  e n tre  los no tab les y  
q ue  d ifíc ilm ente  re g is tra rá  o tro  m ejo r e l caudaloso a rsenal 
d e  los an a les  taurom áquicos.

T am b ién  han  cu m p lid o  bien, au n q u e  s in  d ietinguirso 
po r la  ex trao rd in a ria  m anera  que  en  o tras  ocasiones, los 
toros d e l Exorno. Kr. D uque de V eragua que se lid ia ron
e n  la  p laza  de M adrid  el ju ev es 10 del co rrien te .

A unque  los to ro s e stab an  en  b u enas carn es, a te s tig u an ­
do el esm ero con que  los c ria  su  dueño, y  aunque pp r la  
b ra v u ra  no  desm cntiaii sn ilu s tre  abolengo, nos parecieron 
fa lto s  de  a q u e l v ig o r  físico  do la  estación  propios.

L a  p resenc ia  d e  Currito en la  p laza  devolv ía  a l espec­
táculo c ie rta  fo rm alidad  do que  h a b ían  carecido la s  dos 
corridas anteriores. F o rm a  C urrito  hoy  en  ia  je rarqu ía  d e  ¡ 
los to reros de prim o  carttUo com o si d ijéram os, y  lo m erece i 
p o r  m áa de que n o  te n g a  aquel fu eg o  sac io  de su  sim pá­
tico  é ino lv idab le  pad re . C urrito  conoce e l arto  de to rea r; \ 
la  in te lig en cia  y  e l in s tin to  le  señalan  con v iveza los re- ’ 
cursos necesarios p a ra  vencer la s  dificultades que p resen ta  
la  l id ia , y  consigue  éx itos ta n to  máa dignos d e  a labanza 
cu an to  que la  n a tu ra leza  le  h a  do tado  de escasas fa c u l­
tades, pues n i es a lto , n i  tie n e  la  lig e reza  ex trao rd inaria  
quo  h o y 't ie n o  F rascu elo  y  en  su  tiem po tu v ie ro n  Ju a n  
Yust, R edondo y  M ontes. E n la  ta rd e  del jueves, á  que  nos 
referim os, tocóle en  suerte  m a ta r  el prim ero y e l cnarlo  
to ro . Toreó  de m u le ta  el prim ero  con desahogo  é in te li­
gencia, y  si b ien  tu v o  la  desg^gcia de  coger siem pre loa 
fiuesoB, in ten tó  d a rle  en  re g la  tre s  estocadas, que p o r  lo  d i­
cho DO tu v ie ro n  resu ltado . D espués, en  el m om ento  d e  lia r  
la  m u le ta  y  arm arse , ae m ovió e l to ro , saliéndose fu e ra  de 
la  suerte  al" a rrancarse  C urrito , lo que le hizo da r una  esto ­
cad a  a travesada , acciden te  e l m ás  deslucido que  á  un  d ies­
tro  le  sucede en  plaza.

E l c u arto  to ro , ó sea e l segundo  q us m ató  C urrito , e ra  un  
to ro  de se n tid o , de  cabeza descom puesta, que  t ira b a  d e r­
ro tes m uy a lto s , do ta l  m o d o , que  el m ism o A rm illa , á  pe­
sa r de  BU recoQocido m érito , ee vió n eg ro  p a ra  b an d eri- 

'  llearlo . Pasó le  tam b ién  de m u le ta  con desem barazo y  le 
rem ató  de u n a  estocada  b a ja . I le rra o s illa , como aiem pre, 
m ás e locuen te  que  d ie s tro , pues si m atase  ios to ro s con la  
ag ilid ad  y  desem barazo quo h ab la  con el p ú b lico , a lc an ­
z a ría  p ro n to  e jecu to ria  d is tin g u id a  y  n o to ria  fam a.

C ara-an ch a , despucs de  a rm arle  a l p r im e r  to ro  qne m ató  
nno  do esos bam boleos de m u le ta , p o r d ecirlo  a s i, que  es­
tá n  de m oda y  que  jam a s  e jecu ta ro n  tos to rero s an tig u o s 
sin  que  conozcam os los resultados que  p a ra  p rep ara r la 
m u erte  de l toro t ie n e n , dió váriaa  estocadas como le p e r­
m itió  la  fo rtijna .

Los b an d erille ro s, poco d ichosos en  g e n e ra l,  excepción 
h ech a  de Ju lián  S án ch ez . C am pos y  V alen tín .

Loa H a d o s . a h o ra  m ás que  n u n c a  ad v erso s á  la s  lid ia s  
de to ro s , d isponen  que re su lte  á c a tá s tro fe  p o r d ia. E l b a n ­
d e rille ro  L ag ares , jó v e n , á g il y  p o r extrem o v a lien te , 
(¡uiso s a l ta r  con  la  g a rro ch a  el q u in to  to ro , con  su erte  tan  
desd ichada, que ol to ro  lo  recog ió  á la  c a id a ; ve rd ad  es 
que se  elevó poco e n  ol sa lto  y  q u e  e jecutó  la  su e rte  en  di- 
reccioíl á  las p u e rta s  dol ch iquero  y  de lo s  c o rra le s , que- 
reocias pe rm an en tes d e  los to r o s , e l cual, se  vo lv ió  sobre 
el d ies tro  n a tu ra lm e n te  con l a  p ro d ig io sa  a g ilid ad  que 
desa rro llan  la s  reses vacu n as siem p re  en  casos apálogos.

U n a  sú p licaa l señor G obernador p a ra  conclu ir. L as  p u er­
ta s  de  la  p la z a , sob re  todo aquéllas po r qne sa len  S. M. e l 
R ey  y  laa personas que  tie n e n  ca rru a je s  p ro p io * , eatáo 
cu a jadas d e  m en d ig o s, de  m u je res con  n iños desnudos y 
m acilen tos en eu sh razo a  qne, p a ra  ex citar com pasión, m ues­
tra n  á  los tra n se ú n te s  n fa u a a , re su ltan d o  a s i q n e . sí e l es­
pectácu lo  de d e n tro  ea poco e d ifican te , estas  desarrapadas 
m u je res  con su  p resen c ia  le  p o n en  la  co n te ra  qne  p a ra  
m ae s tra  de  c u ltu ra  nacional le  h ac ia  fa lta , y  p a ra  que  la 
escena sea  m ás p in to resca  y  m ás con trario  á  cu an to  en  el 
m undo  c iv ilizado p a sa , cien g u a rd ia s  de  un ifo rm e con­
tem p lan  con desden  y  com o cosa  a je n a  á  sn  m isión y  en­
cargo  a q u e l ho rm ig u ero  de m en d ig o s q u e  asedia á  los 
tran seú n tes .

E l sig lo  X I X  h a  in v en tad o  p o r  fo r tu n a  dem asiad as fo r­
m as p a ra  que l a  c a rid ad  c ris tian a  pueda e je rc ita rse  ain  es­
to s  p an o ram as de  m iseria  p ú b lic a ,q u e  y a  no  ex isten  m ás 
qne  e n tre  nosotros com o io d e teb ie  recuerdo  de o tra s  c iv ili­
zaciones y  o tras  edades.

CORRESPONDENCIAS.

Sr. D irector de  E l  Camfo.

E n  uno  de los núm eros de su  apreciable periódico v i una  
p reg u n ta  re la tiv a  a l coq de hruyere, y  e n  e l núm ero ú ltim o 
h e  v isto  y a  a n a  contestación . A n tes hubiese yo contestado 
si no  hnlúeee tra tad o  de ren n ir lo s  m ás da to s posibles.

N o c reo , como e l com unicante de  V allado lid , que  e l eoq 
de bruyire  sea h o y , n i hay a  sido  en  o tros t iem p o s, m u y  co­
m ún  en  E spaña, com o dice. Que no lo es en  c l d ia  se p rueba  
con e l hecho de no  existir consignado  en  n in g u ao  d e  lo* 
Catálogos ornitológicos de las p rov incias d e  E sp a ñ a , en  
p rim er lu g a r ,  y  en  segundo, p o r o tro  hecho algo m ás des­

consolador : con la  carencia casi absoluta de los bosques, 
que necesita  p a ra  v iv ir  esta  a v e ,  y  son loa de con iferas m ás 
principalm ente .

Qne no  debe h a b e r  sido c o m ú n , se  dem uestra en  los t r a ­
tados de  caza y  o tro s lib ros, desde e l siglo x v .en  adelante, 
en  n in g u n o  de los cuales se tra ta  de  ave a lg u n a  que se p a ­
rezca á  la  de n u estra  cuestión.

D esde lu é g o , c l nom bre de p a ro  ogrette  (y  no pues 
adem as de  parecerse  a l pavo c o m ú n . pertenece al ó rden  de 
loa gallináceos y  no  a l de lo* palm ipedos )  no  está «incio- 
nado sino po r loa diccionarios de  equ ivalencias, que  dan  
aquella  denom inación al gramd coq de bruy ire  de  los fran c e ­
se s , e l iooodgrouee ú capercallie  de los iqglesea. ó el auerhan  
d e  los alem anes. I>js tra tad o s españolee de  O rnitología no 
co n sig n an  ta l nom bre.

E l pavo agreste  es u n a  de  la s  piezas de  m ay o r tam añ o  en 
la  caza de  vo latería , y  se encuen tra  en  "In g la te rra , en  F ra n ­
cia  ̂ y  sobre to d o  en  A lem ania. Con respecto á  este pais, 
puedo d a r  m ás d a tos. E l m acho es, e »  su  m ayor p a r te ,  de 
u n  negro  ceniciento  jahpeado do gyi8 c la ro , c<m a lg o  de 
neg ro  en  el cuello y  v ie n tr e ; la  p e ch u g a , verde oscuro, 
to rnaso lada  de azu l y  violado. Los ojos eon grandes y  ro ­
deados de  una  m em brana de u n  rojo b rillan te  L as p lum as, 
co rta s  de laa a las son de u n  castaño jaspeado  do negio . 
P o r encim a de la s  a las, a lg u n as p in tas  blancas. L a  co la  es 
n e g ra , y  las p lum as que la  com ponen , sin  ser q u y  g ran - • 
d e s , pueden ex tenderse  en  n ied a  com o las  de  los p a v o s: 
tien en  e l borde blanco. E l p ic o , por lo g ran d e  y  corlan te , 
casi es de  ave de  rap iña .

L as p a ta s  e stán  cu b ie rtas  de p lum azón h as ta  el naci­
m ien to  de los dedos. H ay  otros de  esta  m ism a espw ie  <¡ue 
difieren bastan te  en  el co lo r, y  siendo negro  casi todo  el 
p lu m aje , con las a las de  u n  rojo aucin : tienen  u n  babero 
n eg ro , como la  perd iz  ro ja  lo  tiene b lanco .

T íslae  se encuen tran  e n  los bosipies de |>ino8, abetos, 
abedules y  aveU an o s; paro á  m edida que se ban  ido ar­
rasando  en ^ p a ñ a  se hab rán  ido re fug iando  en  lus altos 
m o n te s, y  únicam ente  en las regiones de  los IHrineos m uy 
pobladas de  l>osí|ue, y  en  a lgunas p a rte s  de  loa de  A sturias 
y  L eó n , sed e tien  e n c o n tra r ; y  d igo  «edefeen, porque no hay  
d a tos seguros de la  existencia de o tra  v a riedad  que u n a  de 
las ortega!.

E n  el m es (le M arzo . i¡ue es cuando está  en  c e lo , 96 le 
ve  pavonearse sobre a lguna ram a g ra tu le , haciendo la  ru e ­
d a ,  las a las a rra s tra n d o , como suelen h ace r los pavos de 
co rra l. Al m ism o tiem po U nza  u n a  serie  de  g rito s  agudos 
parecidos al ch jrrido  de una  sie rra  que se  afila. Es la  m ejor 
O c a s ió n  de tira rle  pues está  preocupado de si m isino, del 
n iid u  qne h ace , y  en  una  especie de  éx tasis ta l ,  que  le im ­
pido v e r  ni enem igo  que se  acerca n i o ir los tiros. Este es el 
tetrao urogallui d e  Linneo.

H ay  o tro , el tetrao le trix , que los alem anes llam an  bir- 
k h a r . g a llin a  del a b e d u l; los franceses, pelit eoq de  bruyére, 
y  los ingleses U a ck  g ro u te , (¡uc tien e  m uchos rasgos jiare- 
e id o a a l a n te rio r: cejas ro jas , p a U s velludas y  sin espolo­
nes ; es m ás pequeño y  tien e  la  cola ah o rq u illad a , cuyas 
dos p lum as son la» (¡uo llevan  loa tiro leses en  el som brero 
y  los cícocesaB en  b u s  g o rrita» ; éste ee m ás con iun , pero 
tam poco  le  hay  en  España. E l m acho es m ás ó m énos n e ­
gro. con a lg u n as p in tas  y  raya» b la n c a s ; la  h em b ra , rojiza, 
con ray as  a travesadas b lan cas y  negras. Es del tam año  de 
u n a  g a llin a , y  la  fo rm a del cuello y  cab eza , la  de  la  perdiz.

E n  la  época de  la  cría se  reúnen los m achos po r la  m a­
ñ a n a  e n  a lgún  sitio  elevado y  cerca de a g u a ; g lli riñ en  en- 
carn izadaiuen to  liaata que los m ás v a lien tes a h u y en tan  á  los 
que lio lo 6(jn ta n to , l/oe vencedores entónces hacen alarde 
de BU v ictoria  con  to d a  d q se  de  vanidosas dem ostraciones, 
haciendo  la  rueda  erizadas la s  p lum as, batiendo la s  alas 
y  llam anilo á  la» hem bras con grito* que  se oyen á  m ás de 
un k ilóm etro.

G a llin a  déi avellano  {hatelhahn) llam an  los alem anes,
■ gélniotte loa f ran c e se s , y  kazel-groute  loe ing leses, á  la  que 

en  español llam an orUga, y  es la  ún ica  v a riedad  de esta 
especie qne, según  m is nosicia», se  conoce en  E sp a ñ a , cre­
yéndose que ex is te  en  las m on tañas <]ue separan  la s 'p ro v in - 
e ias de  A sturias y  León.

T ien e  las cejas ro jas  ,'lo s dedos con  u n a  especie de  m ues­
cas en  loe b o rd es , con plnm a» p or d e lan te . Ku ca rn e  es de 
un sabor ex q u is ito , m u y  superior a l  de  la  perdiz. E s d e l ta ­
m año de é s ta , y  su p lum aje  m uy vistoso. T iene  las p lum as 
de la  pa rte  superio r de  la  cab eza , de l lom o y  p ech u g a , ja s ­
p ead as  de (Xilor d e  c an e la , n e g ra s , g rises y  ro ja s , dispuea- 
ta s  trasversa lm cn te . Las de la  cabeza son u n  poco m ás la r­
g a s  que  la s  de  re d e d o r , y  pueden erg u irse  e n  m oño ; o tras 
tien e  b lancas á  los lados. L as p lum as de  las a las son g ris  os­
curo con m anchas de n u  b lanco  sucio. L as  de la  cola tien en  
n n a  ray a  ancha  negra  y  están  iiiiitadaa d e  b lanc»  sobre 
fo n d o  castaño. E l pecho y  costado* son c a s ta ñ o , c o n  una  
ra y a  an ch a  b lan ca , y  e l v ien tre  blanco.

Seria m uy (le ag rad ecer q u e  se reun ieran  (mantos datos 
fu e ra  powble p a ra  ilu stra r pu n to s (¡ue, (»m o  éste , n i  áun 
po r los hom bres de  ciencia se  h a n  tra tad o  en  E sp añ a , cuan­
do ta n  com pletam ente lo están  fu e ra  de ella.

PESCA D E L  SALMON.

 ̂ L ó n ire t,  28 i s  Febrero i e  1877.
S r .  D irector de  E l , C a m p o .

Mi querido s e ñ o r : H a  llegado , al fin , la  ocasiíin de  que 
cum pla  y o  m i p rom esa. Lecha á  V ., de  co n trib u ir eon  mi 

I m ala  prosa 4  llen a r las colum nas d e l español F ie ld ,  y  esta 
, ocasión es la  a p ertu ra  de  la  estación de  pesca d e l salm ón. 

U sted  sabe que es ésta m i jiarion fav o rita  de sport. Por 
cierto  que  y o  recuerdo  a h o ra . y  he  recordado m uchas veces 
m á» , lo que V . m e decia respecto á  la  m anera  com o se 
pesca  e l salm ón en  E sp añ a , y  por esto  tam b ién  m e  pare(re 
oportuno  escrib ir a lgunas lig e iaa  n o tas sobre e l m odo (Xirno 

' noso tros en  In g la te rra  pescam os este herm oso pee.
. T ris te  y  enferm izo a n d ab a  yo p o r la s  calles, p retendiendo 

en  van o  h u ir de  la  pesada y  húm iída a tm ósfera de  e s ta  ciu- 
: d a d , no  hace m ucho tiem po , cuando paaaudo u n  d ia  por

K en sin g to n  v i una  cosa qne  hizo el efec to  de rápidam ente  
trn sp o rtan n c  a l extrem o N orte. I .0  que yo v i fn é  sim ple­
m ente  un  i>anzudo y  feo  salm ón ho landés sobre la  tab la  de 
m árm ol de n n  fith m m g er .  N o pude m enos do com parar 
m entalm ente  su  am ojam ado aspecto con e l de  u n  recien 
pescado s a lm ó n ; y  como y o  le  m ira b a , la  m em oria m e llevó 
h ácia  la s  b rillan tes aguas de L o c h T a y ,  de cuyos c ris ta li­
n os senos tan ta s  vecca h ab ia  yo  sacado  el espléndido sal­
m ó n , b rillan te  como u n a  b a rrá  de p la ta . Recordé a l punto 
que  el (lia de a jiertu ra  de  la  pesca del sa lm ó n . el 5 <le F e ­
brero, estaba encim a, y  a l pun to  resolví esta r en  L och T ay  
e n  este d ia , si e ra  posible. U n  dia ó d os después, provisto 
de u n a  excelente  talm on rod  (1 ). que recientem ente  me 
costaba  50 sh e llings, em prendía la  jo rn ad a  de catorce 
hora# que m edia qntre la  estación d e  E uston  y  la  de  Perth . 
U n a  CMiifdrtable noche en  e l R o ya l George H o te l  de  este 
|>unto V estáis listo  p a ra  seguir á  las m o n tañ as (H ig h lan d s).
E l fe rro -ca rril os lleva de  P erth  á  A lierfcldy, y  desde allí, en 
un m o m en to , os encontráis en Loch T uy . L a m añ an a  era 
b rillan te  y  suave cuando yo  dejaba á  ,\l>crfcldy. E n  lu g ar 
(le la  húm eda niebla de L o n d res , c l a ire  puro y  em balsa­
m ado de la s  m on tañas ensancha y  v iv ifica los pulm ones y 
a ligera  ql ánim o como si hubieseis dejado el ¡leso d e  vues­
tro s  terrenales cuidados en  vuestra  cana en  Cam pdcn-H ill; 
el m agnifico lago  está  á  la  derecha, liso y  b ruñ ido  como 
u n  e sp e jo ; m ás a llá  las pobladas m on tañas elevan a l cielo 
sus verdes penachos, y  en  e l extrem o horizon te, á  Poniente, 
el Ren Latvers levan ta  su  n evsdo  pico, que se destaca  claro 
y  esbelto  sobre el cielo azul de  la  m añann. 5se p asa  la  es­
p lénd ida residencia baronial y  pari¡ue de  T aym outh  Castle, 
y  aparece  ya  cerca e l L->eh T ay . U nos m inutos m ás y  os 
apea is en e l m agnifico y  cómodo Bredalhane A r m t  Hotel, 
en  K eiim ore, donde la  pacífica tranqu ilidad  del invierno se 
h a  trocado, e n  el pueblo y  en  el h o te l, p o r la  anim ación del 
])laeer que  tra e  la  tem porada  de p e sc a ; the angling teaton.

E l dueño d e l Loch T a y  (2 ) ,  e l Conde de B readalbane, 
bab ia  puesto á  m i diai>osicion, de la  má» am able m anera  
posible, u n  b o te , en  la  p a rte  reserv ad a  del l«g(>_. y  I'ara 
la  jiriinera sem ana de la  tea ton ; á  m i llegada á  K enm ore 
todo  lo éiieonfl-é confortablem ente p reparado. Poc(j tiem - 
K> se gastó  en  preparativos. Un g a b an  ó dos adicioná­
i s .  liotaa ru sas hasta los m uslos, sustituyeron  á  las de 

c a ra ,  u n a  g o rra  de  piel de  foca al som brero de  fte ltro .y d is- 
puesto  el alm uerzo con u n a  buena b o te lla , en  el batket y a  
p iu le  escoger e l celio-anzuelo {the phanlom m inow ) (3) (¡ue 
d eb ia  p ren d er m i p rim er pez del 77. Escogí uno (íe co or 
castaño  oscuro, del núm ero 7", con p lateado  v ien tre , para  la  
c añ a  destinada  á  la  p esca, ag u a  den tn), y  otro m ás pequeño 
azu l, tam b ién  con  cl v ien tre  dq  p la ta ,  p a ra  la  caña de  la  
ribera.

H abiéndolos su jetado respectivam ente  a l extrem o de los 
dos sedales, de  120 y a rd as  cad a  uno, que  arrollé  en  la» rue­
das de las cañ as, m is dos m arineros y  yo  nos en co n tráb a­
m os v a  á  la s  dos de la  tan le  del d ia  de la  a p ertu ra  de la  
pesca surcando la» train iiiilas aguas del Isn 'h  T ay . W llliam  
Gow, exjierto  sobreguarda de lo rd  B readalbane y  el viejo 
P c te r  M 'K erchar. e ran  m is com pañeros con q u ien es podia 
esta r seguro de  ir  bien conducido. G ow  es jóven y  activo , I 
bu en  pescador, pero fr ió  como tm cohom bro, m ié n tra s . 
Peter, que ha  pasado su  v id a  en  el lag o , lo conoca á  palm os, 
y  especialm ente loa sitios donde noso tros podíam os encon­
t r a r  1(1 que buscábam os.

Con tales recursos y  la  seguridad  de  que las g ra n d es  llu ­
v ias  é inundaciones del inv ierno  hab ían  traído m ucho  sal­
m ó n  .-il la g o , no  dudé que  p ron to  n os la s  h ab ríam os con el 
« m onarca  de la» aguas».

Asi largando  [paying  oul) c incuen ta  ó sesenta ya rd as (4) 
de  sedal á  c-ada cel>o, s in  pesos, p a ra  que no  se  fuesen  á  
fo n d o , si'guimoB iMjgando lago  adentro . No liabiam os a n ­
d ad o  iiiuchoe ciento» de  y a rd a s , cnando e l corcho d e  la  caña, 
q ue  llevaba  e l cebo m ay o r se  hom lió de repen te  en  el agua, 
y  ajA hí está!» exclam ó G ow , a l coger yo  la  caña cu y a  rueda 
p u esta  en  vertig inosa  ro tación  po r la  tensión  que  del sedal 
h acía  la  p ieza a l escapar po r los p ro fu n d o s senos d e l lago, 
d ab a  la  razón á  m i acom pañante. E n  efecto, en  esto vim oa 
al pez da r fu e ra  del a g u a  u n  m agnifico sa lto  de  m ás de  
c in cu en ta  y a rd a» , d igno  dé la  p rim era  pieza de la  tem p o ra ­
da. U n m inuto  después le  veiam os azotando la s  ag u as como 
u n a  saeta  á  cien yard as avan te. Y a con sólo una» pocM  
yarda»  de sedal en 'm i n ied a  no  m e encontraba en  disposi­
c ión  d e  adm irar estaa peripecia» com o hubiese podido h a ­
cerlo en  o tras condicione»; asi que, dando  órden 4 los rem e­
ro s de segu ir a l sa lm ón, tra té  de co b rar todo e l sedal que 
pudiese p a ra  poder esperar p reven ido  y  tranqu ilo  o tro  salto . 
V  á u n  dió una  docena, 'uno» g ra n d e s , o tros pequeños, ántes 
q u e , em pezando á  fa tig a rs e , pudiésem os a ce ita rn o s  á  él.

«¡ Soberbia p ieza ee!» g ritó  P e ter a l verle  sa lta r  del agua 
encorvado sobre si m ism o , á  una  a ltu ra  de  v e in te  yardas, 
m ostrando  al sol su  costádo , b rillan te  como p la ta  b ruñida, 
y  cayendo o tra  vez á  la s  p ro fund idades del lag o  como u n a  
pesada juedra . R evolviéndose en  el -fondo d e  laa aguas, 
h izo  u n  esfuerzo  desesperado y  partió  como una  flecha, si- 
gn iéndole e l bo te  á  (odo rem o. T en ía  yo  que la rg a r sedal 
y  con frecu en c ia , pero cobrando á  p u n to  p a ra  m an tener la  
tensión  y  que  m i presa sintiese la  m ano , que es lo que m ejor 
y  m ás pron to  fa tig a  al pescado. A poco tie m p o , a l f in , m i 
sa lm ón  v en ia  á  la  superficie exhausto  de fuerza» y  de  vida, 
a l  parecer. Pero  esto fu é  so lam ente p o r  u n  segundo: la  v is ta  
de  Gow. e n  p ié en  el b o te , <»n el bo tador ó h a rp o n  {pleek)

(1) Caña de pescar salmón.
(2) L o ch  ea l a  palabra del dialecto gaéüco, de la »  m ontañas 

de Escocia, qne corresponde á  la  inglesa i a i c ,  y  significa lago.
^  (-V. de la R .)

(3) Loa phantom  minew, literalm ente; pez fan tasm a ó pez 
simulado, son para  e l salm ón lo que la s  moteat artificiales son 
p a re  otros peces. Couíísien eu pececilloa de m etal, de  mayor ó 
m enor tam año  y de d istin tos rolores, á  loe cuales van  unidos 
unos fuertes ansuelos de tres ^ u d a s  pu n tas  por lo  ménos.

(A', i e  la  R .)
(4) L a  y a rd a  ingles», que tiene tres piés ingleses, equivale 

i  O», 914.
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e n  la  m a n o , pareció no  tranquilizarle , y  de  nuevo se  sumió 
e n  la s  p ro fu n d id ad es, ten iendo  yo  que d a r  sedal á  toda 
p risa . O tra  vez se renovó la  lucha, resistiéndose tcnazm en- 
ee  á  se r rem olcado, y  defendiendo e l sedal pu lg ad a  po r p u l- '' 
g a d a :  pero aprovechando y o  un  m om ento  de flo jedad, di 
u n  vio lento  em pu je  ayuda<lo de la  m archa  del bo te  le tra je  
á  u n a  yarda  d e  é s te , y  e n  u n  segundo la  p értiga  de  Gow 
le  hubo trasliordado a l fondo  de la  b arca , donde le  acabó 
e l beeile de P e ter, que ncr es, como pud iera  creerse , tal 
m artillo , sino un  palo g ru eso  y  corto  de roble destinado 
á  este  objeto.

A si term inó su  b rillan te  carrera, y  u n  Aurrah sonó sobre 
«1 lago  cuando recree m is ojos en  aquella  herm osa presa, el 
p rim er salm ón d é la  seaaon, m agniñco pescado de 23  libras 
y  acabado de lle g a r  del v iejo  Océano.

Despuea de  la s  acostum bradas aespirítuosasii m an ifes ta ­
ciones, continuam os la  expedición en  busca de  u n  com pa- 
Cero p a ra  n u estro  tro feo , que  no tardam os en  encontrar. Se 
dejó  p ren d er en  e l m ism o cebo-anzuelo, com batió como 
bravo  y  fu é  duro  e n  la  m uerte. Pesó 21 libras y  hacia con 
e l otro una  b u en a  p a re ja , tendidos e sd a  uno á  u n  lado  de 
la  b a rca , recreando  m i v ista .

D e este m odo continuó  la  ta n le ,  y a  en  u n  lado , y a  en 
o tro  del lag o ; y  cuando las  estrellas em pezaban á  eiKiender- 
ee en  «1 c ie lo , nosotros regresábam os i  desem barcar llev an ­
do ocho salm ones á  b o rd o ; uno de 28  lib ras, y  los siete 
restan tes de 23, 21, 20, 19, 18 y  16 libras; en  ju n to , 168.1Í- 
b ra s  de salm ón. Loa seis ú ltim os hab ian  sido cogidos en  el 
m ism o cebo, e n  un m ism o sitio y  en  dos horas. Confieso 
que nunca vi ta l  fo r tu n a , n i tan  b u en a  pesca. E n los cuatro

d ias  rost.antr- de pesca que  tu v e  en  Locli T ay, cogí 26 sal- 
iiiones, que pesaron en  junti> f>ñl lib ra s : en tre ellos dos 
d e  32, uno de 3 0 y  otr.i ile 28, siendo el m enor de 16. E.s c u ­
rioso que esta  jiesca mar.avillosa se llevase  á  calió sin  n in ­
g ú n  acc iden te , salvo  ia  ro tura  del to p e  de u n a  de iiiis ca- 
fins, y  qne lodos, excepto n n o , tuv ieron  que ser n u ie r to s  
á  bordo del bo te  y  con traliajo , lo que p rueba  que se pes­
caron  b ien  vivo». Si'inejante a fo rtu n ad a  av en tu ra  n u n ca  vi 

I e n  m i larg a  exjiorieuria de  pescador, y  debo a tribu irla  en 
^ a n  pa rte  al acertado auxilio  de mí nq ionero  y  p a tró n  del 

■bote, Gow.
E n s m n a . la  expedición no pudo ser m ejo r, pues como 

descanso s reposición dc fuerzas perdidas, el H otel de K cn- 
m ure ofrece cuan tas eom odides y  satisfaccionc-s puede ape­
tecer el m ás exigente.

A n tes de concluir diré, como recuerdo, que  si b ien  esta  ea 
la  m anera  de pescar m ás cómoda y  p roductiva  no d e ja  de 
se r m u y  acc iden tada  y  m enos fácil la  (jue en  a lgún  tiem po 
y  siendo yo m ás jóven he practicado e n  los saltos de  ag u a  ó 
cascadas de  nuestros herm osos rios de  Escocia. A lli se es- 

, p e ra  al salm ón en la  orilla, ju n to  a l sa lto , en  p ié  y  con una  
m u y  sólida cañ a , larg o  y  fu e rte  sedal y  buen phantom  n»i- 
w tB .  E l pez. casi siem pre corpulento, v ien e  rio  arriba, lleg a  
á  laa revueltas espum osas ag u as del p ié  de la  cascada, in ­
te n ta  rem ontarlas m uchas v eces, y  es espectáculo verdade­
ram en te  de  greai allracHon  verlo  en  este  trab a jo  y  verle 
tr iu n fa r  dando esos prodigioeos botes q ue  le  e levan  desde el 
p ié  de  la cascada á  a  p a rte  a lta , que á  veces es u n a  a ltu ra  
m u y  respetable. Aquí, p u es, se le  espera, y  si p rende  en  el

fiAoatom. a lli liay  que a p re ta r los puños p a ra  d a t u n a  vic^ 
en ta  sacudida y  trae r el pez á  tierra, sin  dejarle  irse  rio 

a b a jo , porque entónces, ó ae suelta  la  c añ a , ó lo probable 
e s  irse el pescador con él. L a destreza está, pues, en  traerlo  
á  tierra, donde e l criado que  os ayuda lo  m ata  con arpón  ó 
beelU, y  á  veces con am bas cosas, p o rque  e l salm ón tiene 
m u ch a  fuerza  y  m ucha vida.

T am bién  se em plean laa red es, p e ro  esto  es in d ig n o  de 
pescádor que n o  lo  sea de oficio, y  n in g ú n  a tractivo  tiene 
p a ra  e l leg itim o angler.

M uy larg a  yn esta  c a r ta , m e  despido p o rh o y , dando  las 
g ra c ia s  po r >i. j.ublicacion.

W . K .

NOTICIAS G EN ER A LES.

E l núm ero  de  la  Gaeeia A gríco la  de l 30  de  A bril con 
tie n e  e l sigu ien te  in te resan te  su m a rio :

«C erram ien tosó  cercas , p o r  P .  J .  M uñoz.— D el ganado 
d e  lab o r p re fe rib le , po r J u a n  Tellez y  V icen .— Las se­
m en te ras  y  m á q iin a s  de  sem b rar, p o r  E . A b e lla .— Del 
su e lo , p o r  Cecilio González D om ingo . —  U tensilios d e  g a ­
l lin e ro , p o r  M. Soler A la rco n .—  C onsideraciones sobre la 
m a n e ra  que  tenem os d e  beneficiar n u estro s cam p o s, por 
P ed ro  Prado  y  R u b io .—  H is to ria  de la  v id ,  p o r M. Buiz 
A g m lar, — Instrucciones qne  h a n  de o bservarse  p a ra  la  e x ­
tin c ió n  de  la  lan g o sta . —  T razado  y  com posición  de  ja rd i­
n e s ,  po r Díamo. —  C onferencias A g ríco la s , por A . E char- 
r y . —  Crónica n acio n al, p o r  D iego  N avarro  y  Soler. —  Los 
ag ricu lto res en  la  R edacción de la  Gaceta A g ríco la ,  po r Mi­
g u e l  López M artínez. —  V ariedades. —  Contiene este n ú ­
m ero  diez y  nueve grabados. >

L a conferencia  agríco la  del doraingíi 6 de Muy» estuvo á 
cargo  del Sr. V illanueva, E l o rador se ocujió de  la  im por- 
t ia  de nuestra  produc-ciun vin ícola y  de ios m cdins que de- 
lien ponerse en p ráctica  p a ra  elevarla  á  g ra n  a ltura. D es­
p u és de hacer u n a  clasificación de los v in o s . tra tó  dc  su f a ­
bricación , que, seg u ñ  el o ra d ir ,  se  h a lla  fu n d ad a  e a  el prin- 
< ipíii de que el v in o  no e s o tra  cosa quo cl ]irc>ductn alcohó- 
lic tn ien te  ferm en tado  do la  u v a , sin  m ezcla dc n in g u n a  
o tra  sustancia.

Se h a  verificado recientem ente  en  Is'uidres una apuesta 
en tre  dos andarines, q u e , seguii eqnfesion de  los pericsUcos 
in g leses, es la  de  m ás im p o rtan cia , en  sn  g é n e ro , que se  ha 
visto  en  In g la te rra  h asta  ahora.

E ran  los caiiipconea un  am ericano  y  u n  in g lé s ; la  apues­
ta . 600 libras (lÜ.iKX) r s .) ;  el cam p o , el A ^ c u l tu r a l  H all de 
Is lin g to n , eu  co y a  in m en sa  área se hab ían  dispuesto dos 
senilas andaderas cnncéntricaa destin ad as respectivam ente 
i  cada uno  d e  los com petidores d u ra n te  seis d ias seguidos, 
siendo vencedor el que anduviese  m ás d u ra n te  los seis días.

Iros jueces del c am p o , cinco d ig n o s genílemen, acorda­
ron  c o n sig n ar, en  docum ento  so lem n e , la  d iferencia  que, á 
BU entender, ex iste  en tre  aiular  y  correr, y  p o r consiguiente 
que  la  lucha  n o  sería  leg a l desde el m om ento e n  que nno 
d e  los ^ d a r i n e s , d u ra n te  su  au d a ilu ra , lev a i^ase  del suelo 
los dos piés á  u n  tiem p o , deb iendo , p o r  consiguiente, con­
se rv ar sobre é l u n a  p a rte  de un p ié m ien tras cl o tro  estu ­
viese on e l aire.

E l am ericano , W es to n , tien e  38 a ñ o s , cinco piés in g le ­
ses y  ocho p u lg ad a s , y  la  víspera  de la  carrera  pesaba 138 
lib ras. E l in g lé s , O T ^ a ry , tien e  31 añ o s, u u  cuarto  de pu l­
g a d a  m ás que su  com petido r, y  ocho lib ras m ás de peso.

E n tre  los aíre* de  am bos íiab ia  p -a n  d iferencia . Los de 
O 'Leary son v iv o s , b ien  acom pasados, m ién tras qne  los de 
su  contrario  tien en  m ucho  d e  descom puestos.

E n veloc idad , O’L ea ry  a v en ta ja  considerablem ente á 
W e s to n , y  á  e lla  reúne  la  resistencia  en  proporciones qne 
no es com ún ha lla r. E s ta  superio ridad , reconocida h asta  p o r 
su  m ism o adversario  desde e l princip io  de l cuarto  d ia de 
lu ch a , no  im pidió que  éste p rosigu iera  la  p artida  h as ta  el 
fin, convencido de su d e rro ta , pero  fiel á  la  fo rm alidad  con 
que aquellas g en tes  llev an  á  caW  h asta  los acto s m ás h ala­
d les , conducta  que  le  g ran jeó  e l aplauso d e  los espectado­
re s , que e l ú ltim o d ia ,  y  á  pesar de  haber sab ido  bastan te  
e l precio de  e n tra d a , llegó á  m ás d e  20.000.

E m pezada la  com petencia e l 2  de  Abril próxim o pasado, 
los cam peones anduv ieron  m ás ó m énos descansando cnaii- 
do  les p a rec ía , y  llegando  asi al sexto  d ia , en  cuyas ú ltim as 
ho ras se b ab ia  de  en co n trar reco ncm trado  e l in te rés  de  la  
lucha. E fec tiv am en te , e l s á b a d o ,? ,  á  las tres m énos diez 
m inutos de la  ta rd e , llevaba O 'L eary  andadas 600 m illas en 
ciento tre in ta  y  cinco h o ra s , m ién tras que  su  contrincante 
hab ia  recorrido 478 m illas y  cinco v u e lta s , en trando  siete 
«n  cada m illa , po r ser su senda la  de  m enor d iám etro  ó de 
adentro . D uran te  la  ta rd e ,  y  h asta  la s  ocho d e  la  noche, 
W eston siguió an d ap d o , y  á  d icha  h o ra  com pletó las 500 
m illas , p a ra  lo  que em pleó cinco h o ra s , ven tise is m inutos 
y  c incuenta  segundos m ás que  O’L eary . A  las  ocho y  m e­
d ia  se  retiró  éste y  descansó d u ran te  m edia h o ra , y  saliendo 
á  la  jo sta .n u ev am en te , dió nna  so la  v n e lta , re tiiándose  su ­
m am ente  cansado. W esto n , que tam b ién  se  h ab ia  retirado, 
volvió á  sa lir á  las nueve y  cuarenta, y  a g u ió  andando  solo 
h as ta  la s  o n ce , siendo objeto de la s  aclam aciones d é la

m u ltitu d , que  .contem plaba asom brada aquella  p rod ig iosa  
resistencia. W eston sa ludaba  á  derecha é izquierda con am a­
b le  sonrisa y  m ostrando  e l aspecto del hom bre que aca1>a 
de salir d s  su  casa  p a ra  da r u n  pasco. E n una  de  las v u e l­
tas — que  com o hem os dicho ten ia  de  recorrido siete m i­
lla s  — fu é  em pujando  delante  de  sí un  rodillo de  ja rd inero . 
A  las once e n  pun to  term in ab a  la  p ru eb a, y  a l da r la  p r i­
m era  cam panada  e l re lo j, los jueces declararon solenm e- 
m en te  que e l cam po quedaba p o r  U 'L eary , qu ien  habia a n ­
dado 6SS) m ilihs (114  legua») en  seis dias y  W eston  510 en 
e l mismo tiem po. L a ú ltim a m illa  la  anduvo éste en  doce 
m inutos y  diez segundos. E n  n in g u n a  o tra  p ru eb a  de esta  
especie se h a  andado ta n to , y  este re su ltad o . que y a  se p re ­
v ia ,  pues no  es la  prim era vez que  andan janto*  W eston  y  
O 'L eary , hab ia  excitado e n  alto g rado  el Interes público en  
Lóndres. Am bos fu e ro n  obsequiados el últim o dia con m ag ­
níficos ram os de f lo res; am bos ten ian  un  partido , y  am bos, 
en  fin , han  sido  v itoreados con entusiasm o,

Particu laridad  curiosa. O 'Leaiy llevaba en las m anos unas 
castañuelas de  h u e so , con las que sin  duda llev ab a 'e l com ­
p ás ; es católico, y  hab ia  observado rígunjsam eiite  el ay u n o  
de ta  C uaresm a im ncilintam ente ántes de  em pezar esta  a r­
d ien te  lucha ; un  sacerdote católico asistía  en  lu g ar re tirado  
á  la función, y  co-i él conversaba O 'L eaiy  cuando suspendí# 
la  m archa p a ra  com er ó descansar.

F in a lm en te , el entusiasm o del público fu é  ta l ,  que u n a  
b uena parte de él, m ás afícionaila que el resto  á  los t¡>eecket, 
quiso o i r á lo s  dos cam peones, y n o  pudiendo esto ser, bubo 
de h ab la r uno de los jueces, haciendo un  g ran  elogio de  las 
g randes condicione» de agilida»! y  rcsistencio que se acaba­
b an  de ad m ira r; con esto y  coii en to n ar á  g rito  herido el 
h im no n ac io n a l, la  pa rte  de público que quedalm , y  que il>a 
no  poco anhnada, salió del A gricultiiral H all y  quedó te r ­
m inada la  fiesta.

oo o
E l periódico ing lés The L u n d  and  W ater  h a  destru ido  

u na  de las tradiciones dc  nuestra  in fan c ia , convertida  ,en 
e rro r inexcusable en estos ticm¡)os de critica un iversal. E l 
avestruz no  p.isee y a  una  irreprochable potencia digestiva. 
Según el citado periódico , uno de esos pa jarracos que se 
h ab ia  tragado  im punem ente clavos y  o tros vario» ob jetos 
de  h ierro , ha  m uerto á  consecuencia de la  im posible digt*»- 
tion  del go rro  de los d ias de fiesta del cocinero , tre s  co r­
b a ta s  y  dos patata» cocida». /  E l nunc erudim ini, secuaces 
dc  H e liü g áb alo !

O
L a Sociedad de N aturolista» de l IV rb j'sh ire , e a  In g la ­

te r ra . h a  presentado una  petición e n  la  Cáinaró de  los C o­
m unes, en  In q ue , ilespucs de reconocer con agradecim ien­
to  la  protección quo se dispensa, cada vez con m ayor Ín te ­
res, á  la» ave» libres ó silvestres, p ide  que se  conceda esa 
protección á  todas la» especies, sin  las excepciones que es­
tablecen reciente» leye». D icha Sociedad m snifiesta  en  su  
exposición, que habiendo estudiado la rg a  y  detenidam ente  
loa hábito» y  costumlirc» de aquellas especies, pueden afir- ■ 
m ar, y  a lin iia  ro tiindaincnte, que si b ieu  m uchos pájaros 
eonsumcQ en épocas determ inadas c ie rta  can tidad  de g ra ­
nos v  fru to s , lo» lieneficios que reportan  a l ag ricu lto r, ni 
h o rticu lto r, e tc ,, du ran te  todo el a ñ o , destruyendo insectos, 
caraco les, sem ilías de p lantas venenosas, e tc ., son in fin ita ­
m ente  m ayores que  los perjuicios que puedan  causarle. 
T am bién  pide se conceda protección á  los nidos de toda» la s  
av(>».

Por disposicioiiéB légale» i'igentea en  aquel p a ís , se re p u ­
ta  como i egal la  posesión ile volatería  m uerte  de»pue» del 
15 ele Febrero, y  la  ven ta  de toda ave especificada en  c ie r­
ta s  leyes está p rohibida  despuea del 15 de Marzo. M uchos 
vendedores eluden la  le y , excusándose con que las aves 
que  exponen p a ra  la  ven ta  en  este periodo se  traen  dcl ex­
tran jero . A e v ita r  estas  contravenciones y  la  fa lta  de  p ro ­
tección ijuc para  los aves resu lta  de ellas, se  d irige  la  p ro ­
posición que  hem os indicado.

En E spaña  nad a  establecen las disposiciones r ig e n te s  
sobre este  p u n to , fiándolo todo  sin  du d a  el leg islador á  la  
eficacia de  la  veda. D on Cárlos IV  fu é  el único que  po r su  
Ordenanza genera l sobre el m odo de cazar y  p e sc a r , expe­
d id a  en  A ran juez á  3  de  Febrero  de 1804, encarga  en  el 
p árrafo  5.° á  loe Ju s tic ia s  «que reconozcan la  caza que esté 
d e  v e n ta , y l a  que n o  esté m u erta  á  t iro ,  la  den po r deco­
m iso.»

oc  e
Sea ó no  cierto que  sobre guaros no  h a y  nad a  e sc rito , lo 

ee aquello  de  qoe «toe» let goúl* ton ldan*  la  n a lu re t, y  que  
en  pocas esferas se encontrará  m ay o r d iversidad en  este 
p u n to  que e n  lo  m ás genuino  y  del gasto  p rop iam ente  d i­
cho: la  gastronom ía.

E s u n a  p rueba  de  esto e l sigu ien te  menú de  nn alm uerzo 
consuinidu en  un  establecim iento de  P arís  ] ^ r  dos irlan d e ­
ses de p a lad ar y  estóm ago ev iden tem ente  excepcionales, lú 
se a tie n d e ,  máa que á  la  clase de v iandas y  líquidos in g u r­
g itados , a l  órden e n  que lo h s n  sido.

M ENU.

3 sifones de  agua de soda.
3 copas de coñac.

2 tés.
2 cafés con leche,

8 hnevos a lp ls to  con jatnou.
2 tés.

2 calés con leche.
4 raciones de jam ón esparrillado.

Un té.
8 hnevos a l plato.

2 raciones de  jam ón.
U na cajetilla  de cigarros de papel.

O
0  9

A  fines de  M arzo acu d ía  g ran  núm ero de espectadores á  
los alrededores del L illie  B ríd g e , a tra ído  p o r  la  nov ed ad  de 
las lu ch as anunciadas. E l p ro g ram a  empezó por una  c a rre ­
r a  de d iez  m illas (u iias do s leguas y  m ed ia) entre  u n  an d a­
r ín  y  u n  velociped ista  ¡ Con u n a  v en ta ja  d e  ve in ticu a tro  m i­
n u to s  p a ra  e l p rim ero , que ganó fácilm en te  po r un  cuarto  
de m illa. L uégo se  verificó u n  d ivertido  paseo ó andadura
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(V. el LHc. de  la  A e a d .)  e n tre  im  e le fan te  y  u n  hom bre, en 
la  qne venció el b íp ed o , dejando  m uy a tráa  a l paquiderm o. 
H ubo despues u n a  carre ra  de pcrroB. o tra  en tre  dos cam e­
llo s , u n  borrico y u n a  ja c a ,  venciendo con  extraordinaria  
fac ilid ad  é s ta , p u es loe cam ellos partieron  cada nno en  dis­
t in ta  dirección y  en  desordenada fu g a , y  e l borrico w  re­
sistió  en  absoluto á  reb a ja r au d ign idad  á  ta les  b istrionis- 
m oe, y  con su  o rd inaria  en tereza  se negó á  m overse. Suce­
dió i  esto nna  carrera  de u n a  m illa  en tre  u n  velocipedista 
y  u n a  y e g u a  tro to n a , m on tada  po r u n  in fan til jockev, que 
m o n tó  b ien , pero  fu é  vencido p o r e lm e c to ic o  corredor.

H ubo á  seguida  m uclios Tt¡g$ o f  vzar (lite ra lm en te  «tiros 
d c  tracc ió n  de gu erra» ) siendo el p rim ero  en tre  tre in ta  y  
cu a tro  hom bres de los G uard ias de Colstream , y  u n  tronco 
de esos poderosos cab a llo s  que llam an  los ingleses cereece- 
TOt y  son parecidos á  los que aqu í conocem os p o r perche- 
ron tt. Después de  unos m inutos de  duros esfuerzos p o r una

Í’ o tra  p a r te , vencieron  los soldados arrastrando  tra s  si á 
os caballos con g ran  jo lgo rio  v  aclam aciones del público. 

A gregáronse  entonces seis hom bres m ás á los tre in ta  y  cua­
tro  y  u n  caballo á  los o tro s d o s . venciendo esta vez  los 
cuadrúpedos.

P o r  tin  llególe el tu rn o  a l g ra n  acontecim iento dol d ia ; !a 
lucha  entre  iin  e le fan te  de  g ra n  tam año y  cuaren ta  y  ocho 
gu ard ias del m encionado c u e rp o , m andados por un  sarg en ­
to . L os soldados se pusieron  á  t ira r  eon toda su  fu e rz a  y 
acom pasada un idad  de la s  cuerdas su je ta s  á  n n  ancho p re ­
ta l  que  llevaba  a l efecto  e l e le fa n te , m ién tras á  éste  ee le 
inc itab a  á  an d ar h ácia  a d e lan te , presentándole a lgunos p a ­
necillos cerca de  su  alcance. Pero el bueno del aaim al pare- 
c ió — y  e ra  lógico— no com prender lo que se  quería  obte­
ne r de é l . pues despues de  sostener e l em pu je  de los so lda­
do? du ran te  cuatro m inutos em pezó á  c e ja r  lentam ente, ce- 
dien(lo fHDr fin  del todo  á  aquella  jia ra  él incom prensible 
tracción. Asi ob tuv ieron  los soldados u n a  fácil v ic to ria , que 
no  h u b ieran  alcanzado de fijo  sin  la  buena paeta  del ele­
fa n te  , ó á  h ab er ten id o  éste  a lg ú n  Ín teres e n  este novísim o 
tpoTt.

Oo o
U n  caso de fecu n d id ad  ex trao rd in a ria  so h a  efectuado 

en  casa  del dom ador P e z ó n , que exh ib e  v á rias  fieras en 
París. U na leona  h a  dado á  lu z  cinco Isoncillos, cuatro  
m achos y  u n a  h e m b ra , que son c riad o s por u n a  p e rra . La 
m ad re  no h a  in te rru m p id o  sus traba jos.

L a  sem ana ú ltim a  se  presen taron  a! dom ador Pezón do» 
hom bres, uno dc ellos em pleado en  e l J s rd in  de P lanta», y 
conocido del dom ador, ro g án d o le  tme psestnse u n  cocodri­
lo ,  que  enseñaba, a l te a tro  de  las F an tasias-O lder. Pezón 
lo  p re s tó , pero p ron to  su p o  que  de aquel tea tro  nO 'habian  
en v iad o  á  buscar e l rep til y  que lo  h ih ia n  engañado . Dió 
pa rte  á  la s  au toridades, y  d e tu v ie ro n  á lo» ladrones en  San 
Q u in tín , en e l  m om ento  en que  enseñaban el cocodrilo en 
la  p laza. E ste  h a  v u e lto  y a  á  p o d e r de »u dueño, ¡R obar es!

Oo o
E l 17 de A bril se verificó en  Je rez  la  n o v en a  com peten­

cia en  el T iro  d e  P a lo m as, en tre  las sociedades de Sevilla y  
Je re z , an te  num erosa y  d is tin g u id a  concurrencia. L a  lucha 
se  entabló reñ id a  e n tre  am bos b an d o s , sosteniéndose todo 
el tiem po del m ism o m o d o , m ediando, cuando m ás, dos t i ­
ro s  de d iferencia  en tro  uno  y  otro cam po. L a com petencia 
fu é  g anada  p o r  los jerezanos, y de  éstos obtuvo  los hono­
res y  beneficios del tr iu n fo  el Sr. U. C lem ente  Iv ison, que 
m ató  en e l to ta l del d ia , 13 de 16. E n el in term edio  fueron  
obsequiados los concurren tes con nn  ab u ndan te  y  selecto 
lunch. *

T iro  de  p b d s r a .— U n  p á ja ro , á  26  m e tro s ; lo  gan ó  don 
J .  F o rreste r, po r 3 de 3.

N ovena  co m peten cia  e n t r e  la s  socieda d es  d e  Sevilla  
YJRREZ.— 8 tiradores p o r cada la d o , á  1 6 p á ja ro s  cada 
uno, y  26  m etros de d is ta n c ia ;  lo  g a n ó  D. C lem ente  Ivi- 
so n , por 9, de 10.

PiflA.— A un p á ja ro , á  25  y a rd aa ; lo  g a n a ro n  los seño­
ree D . Tom ás O sborne y  D. M. G onzález, que la  d ividieron. 

T om aron  p a rte  en  los tiro s  adem as, los Sres. B. Calvo,
■ H . Davie», G . G a rv ey , P . G arvey , P . González. Gualterio 

B uck , .J. C alvo, J .  de J n iz e ta  G oyena, J .  A b aw rre , Conde 
d e  V illap ineda , C onde de B agaes, M arques de Esquive!, 
D nque de H uéscar, J .  H e red ia , Suriano, B lunk , Duqne de 
San L orenzo , B a k e r , .H a y g a ll ,  H n lto n , VVilson, P a lk  y 
Boopp.— Se tira ro n  281 p á ja ro s, qne  aunque  de b u en a  raza, 
n o  d ieron el resu ltado  apetec ido  p o r  los verdaderos tporlt- 
men, y  y a  que  no  o tra  c o sa  s e a ,  repetirém os el m o te  de la 
Sociedad de Je rez  qne  « d e  estas fiesta», m ién tras m ás 
m ejor.»

O^ O
E l ú ltim o núm ero de la  ilu strada  R ev is ta  L a  Gaceta A g r í­

cola, contiene el s ig u ien te  su m a r io : V iñ as, p o r E .-A bela.— 
R aza  b a le a r de  cerd o s, p o r  M. L ópez M artínez.—  Botánica 
a g ríc o la , p o r  D iego N av arro  y  Soler. —  Corrales y  parques 
p a ra  g a llin a s , po r M anuel Soler A larcon .—  Los ag ricu lto ­
re s  en  la  R edacción de L a  Gaceta A g ríco la , consu ltas.— 
C onferencia ag ríco la , p o r  Zoilo Espejo.— A rrendam iento de 
t ie rra s , po r V ictorino  A rias. —  Correo d e  I ta lia . — Crónica 
n acio n al.— Crónica ex tran je ra . — E xposición  v in íco la .—  
V’aried ad es, y  27 g rabados.

L as  com isiones en carg ad as Se p re p a ra r  la s  fe ria s  de  Cór­
doba y  V alencia , parece  que t r a ta n  de organ izar e n  dichos 
p u n to s  carreras d e  caballos. S i, como esperaiuos. lleg an  á  
establecerse  en  M adrid , h ab rá  sociedades de  carre ras , ade­
m as de  iM trea  puntos c itad o s, en  S ev illa , M álaga , Cádiz, 
J e re z , Sanlúcar y  G ranada.

aa  a
H em os recib ido  e leg an te  y  In jasam ente  im preso  y  encua­

dernado  el tom o IV de la  Biblieteea M ilita r ,  que  t r a ta  de  
la s  a n u a s  re g lam en ta rías , po r el b rig ad ier d e  a itille ria  don 
Cándido B arrios , cuyo nom bre  nos dispensa de  todo  elogio. 
D am os g racias a l  a u to r  p o r  su  galan tería .

oo o
E l  p o n ey  m ás pequeño d e l m undo existe  e n  F n ttia la  

(In d ia s  ing lesas) y  ee p rop iedad  del jóven m ah ara jab  de 
aqnell d istrito . É l pequeño an im al procede d e  N épaul y

tie n e  ocho p u lg ad a s  ing lesas de a l to : es u n a  m in ia tu ra  pe r­
f e c ta  de  un  caballo  m aestro.

E sta  m ara v illa  lilip u tien se  parece hecha  p a ra  serv ir de 
m o n tu ra  á  u n a  en an a  m ejicana  qne  hace poco llegó á  San 
F ran c isco . L u cía  Z á ra te , de  doce afios de  e d a d jq n e  tien e  
v e in tiu n a  p u lg a d a s  de a lta  y  pesa  cinco lib ras. L os piés 
tie n e n  tre s  p u lg a d a s  de  la rg o , la  m ano  n n a  y  cuarto , y  sns 
vestid o s parecen  los de  n n a  m uñeca.

Oo o
D e t a l l e  d b  m oda... h Ip ic a .— E l g u a n te  de  gam uza  qne 

o san  p a ra  m o n ta r  las sefioras y  caba lle ros, llev a  sobre la

fiarte ex terio r d e  la  m ano las  arm as bordadas en  seda con 
DS colores d e l escudo. E l q n e n o  tiene  blasón, pone su  cifra; 

o tro s , en  lu g a r  de  a n n as , llevan  u n a  co rona, y  tam bién  se 
usa  u n a  d iv isa  co rta .

O
u  O

E l oficial au a tn aco  ZnbovitZf el tm euio qne h ace  poco 
v in o  de V iena á  Parí» en  12 d ias , b a  in v en tad o  un apara to  
que perm ite  á  u n  caballo  a trav esar los ríos m ás anchos sin 
p e lig ro . U n cap arazó n  cubre todo  el a n im a l, y  una  can ti­
d a d  de a ire  suhcien te  lo  m an tiene  en  el ag u a  con  su j in e ­
te . D ias posados, Mr. Z ubovitz  pasó el D anubio  con la  m a ­
y o r  facilidad ,

o o o

SPORT nAuTICO.

Seg u ram en te  se ria  d ifíc il, si no  im posible, saber si la  n a ­
v egación  de  p lac e r b a  p reced ido  ó seguido á  la  de g u erra  
ó com ercial.

E l p lac e r d e  deslizarse suavem ente  sobre t l l lo n o  liquido, 
h a  debido e x is tir  en  la  an tigüedad . N o h a y  poe ta  g rieg o  ó 
rom ano que uo  hable de  él cu  sus verso», ó que se inspire 
en  este g racioso  ejercicio. L a  v e la  se in fla , la  em barcación 
describe n u m ercsas curva» , y  se lle g a  al p n erto  deseado. 
¡C u án tas  estro fas  ban  repetido  i«ta« encantadora»  distrae- 
d o n e s !

T a l v ia je ro  se em barca p a ra  C iterea, y  el am or llev a  el 
l im ó n . A nacreon y  H oracio  p rueban, no  sólo la  existencia 
d e  la  navegación  de p lacer, sino su  bo g a  co n tinua  á  trav és 
de los siglo».

E n tre  los sa lv a jes , la  p ira g u a , cl barco  hecho alg¡unat< 
veces de  la  corteza de  u n  á r W ,  les h a n  proporcionado 
siem pre el dulce p lacer de n av eg a r sobre los lag o s tra n ­
quilo», Kobre los río s ag itados y  áun  en  las tem pestuosa» 
m ares.

V irg ilio  ten ía  en  la  p lay a  ó en e l pequeño puerto  cercano 
á  su  hab itación  u n a  em barcación graciosa y  ráp id a  que 
fa c ilitab a  »uh com unicaciones con sus amigo» de Bala, Piiz- 
zales y  H crcu lanum . Lúculo ten ía  su  ciréme ó sn  thala- 
mégere, cuyas cám aras estaban adornados como las  de las 
m ujeres . E l g o lfo  de N ápoles estaba lleno de barcas p a r ti­
cu lares , con rem os adornados de n ácar ó m etales preciosos, 
c o n v e la s  p in ta d a s  con  escenas am orosas, y  escritos los 
nom bre» de sus p ro p ie tario s, con a lgunas m áxim as de filo- 
»ofía sensual.

E l autor de la  E n eid a  nos p in ta  u n a  especie de re g a ta . 
Chiatro barcos se  d ispu tan  el p rem io . iguale» en  tam afio, en 
pe»o y  e n  tripu lación . Se echaba suerte  p a ra  saber e l lu g ar 
que c ad a  una  hab ía  de ocupar en  ia  lin ea  en  que las cuatro 
se colocaban jio ra  p a rtir  á  una  señal convenida. Con objeto 
de  rem ar con m ás  fuerza  y  g a n a r  e n  ve lo c id ad , los concur­
ren tes  e'chahau aceite  sobre sus, desnudas espalda» , pues 
cuando cl tiem po lo p e rm itía  se  q u itaban  tas ropas.

E sto  dem uestra que las reg a tas  ó carrera» m aritím as 
ex istían  án tes de  la  E ra  C ristiana. E n  la  E d?d M edia tam ­
b ién  las encontram os. T odos los afios en  F eb re ro , V enecia 
celebraba u n a  de  sus m ás a n tig u as fies tas , llam ada  la  F iesta  
de  la s  C asadas, y  hab ia  regatas en  e»e dio. E l dogo v e s ti­
do  de C e rem o n ia , á  bordo dc l fam oso B ueentaure, p resid ia  
la  ca rre ra  sob re  e l a g u a y  en treg ab a  la  corona a l vencedor. 
L as  barcas ad m itid as p a ra  correr se  d is tin g u ía n  p e r  'su  

I lig e reza , e ra n  ch a taa  y  pod ian  llevar b astan tes  rem eros.
T odos lo» países que  costeaban el M editerráneo y  el 

Océano, y  aqnellos que loa a travesaba a lg u n a  corrien te  de  
' ag u aco n m d erab te , v ie ro n  desarrollarse la  navegación  de 

placer.
E n  el siglo m i ,  y  principalm ente  en  In g la te r ra , se  em- 

, pezaron  á  co n stru ir ya ch u .  Con estos barcos, los gentie- 
I m ona, ib an  á  v is ita r  a lgunos n o s  poco d istan tes de sus do­

m in io s y  a lgunas veces a trav esab an  e l cana l de la  M ancba 
p a ra  ven ir a l C ontinente.

E n  n u estro s d ias , la  navegación  dc  p lacer ee h a  d iv id ido  
en  dos ram as b ien  d is t in ta s ; la  una , bajo  e l nom bre de 
Y a ch ting , constituye el g ra n  cabotaje m arítim o  é  l a  v e la  
ó v ap o r ; la  o t r a , snbdiv id ida  en  tre s , e l R o w in g , canoas 
de  re m o ; el S a íh 'ag , de  v e la , y  e l Steam -Yach ting , a! v a ­
p o r, se  d esa rro lla  cad a  d ia  m ás en  los río s y  lag o s d e  E u ­
ro p a . E n  P arís  ex is ten  m ás d e  v e in te  m il aficionados y  
unos ocbo m il barcos.

oo  e
E n  la  ú ltim a  sesión de la  Sociedad de .Agricultores de  

F ra n c ia  se h a  leido un  recien te  decreto p re fec to ra l, t a l ­
m ente  asom broso, que  levantó  e n  l a  ásam blea  u n  m ovi­
m ien to  de ind ignac ión . M ás de u n a  vez ee h a  sefialado el 
desacuerdo que  snrg ia  en tre  los n a tu ra lis ta s , así com o e n ­
tre  lo s  cazadores, cuando se tra tab a  de d is tin g u ir la s  espe­
cies ú tiles que  debem os p ro teg er, de  la s  que n os cansan 
a lg u n o s dsEos. E i g o rr ió n , calificado de vam piro  po r aL 
g n u o s , o tros lo  han  elevado á  la  ca teg o ría  d e  b ienhechor 
de  la  h u m an id ad , y  sí h a d e  creérseles, d eb ia  in v en ta rse , 
si no  e x is tie ra ; han  em borronado resm as dc  p a p e l ,  s in  lle­
g a r  ú d e te rm in ar si los apetito s del e riz o , loe d e l topo , etc., 
n os reportan  a lg o  m ás q ue  lo  qoe  n os cuestan .

N o nos adm iraría  encon trar u n a  d ivergencia  de  opioion 
e n  u n a  cuestión  de  este  g én ero , p ero  a  la  que hacem os alu­
sión  trasp asa  ta lm en te  lo a  lim ites autorizados p o r el sen­
tid o  com ún, que  no  es posible to m arla  en  se r io ; ju zg ad  ; 
ese fam oso d ecre to , verdaderam ente  d igno  de se r trasm i­
tid o  á  la  p o steridad , coloca en  e l núm ero de lo» animales
dañino» a l  can to r de los llan o s, a l ru iseñor de  las siegas,
a l  em blem a de n u estro s pad re» , la  ú til y  sim pática  alondra!

E l decreto de  que se t ra ta  es m uy rad ical, en  razón de

esta  calificación de  an im al dafiino ap licada á  la  alondra, 
fig n ra  en  c l departam ento  en  el núm ero de  los b and idos 
cuyas saqueadoras iovasiones p u ed en  se r rechazada» en  
todo  tiem po y  con ay u d a  de  la  e sc o p e ta ! H é  aqu i la  re ­
com pensa dc los servicio» que este  sim pático  p á ja ro  h ace  á 
la  A g ricu ltu ra , lim piando el surco e n  (jue se posa de m iles 
de insectos y  de  larv as! V olvem os á  re p e tir lo , esta p re s­
cripción  rigo ro sa  choca tan to  a l sen tido  c o m ú n , que per­
sistim os eo  considerarla como e l testim onio  poco ilu strado  
de a lgún  em pleado su b alte rno , y  esperam os que  sea revo­
cada.

9 O O
Los bosques se v a n  : cad a  afio m illares de  hectáreas des­

aparecen, y  nadie se acuerda de  aquella  g ra v e  fra se  de 
C o lb e rt: «U n pa ís que n o  tien e  bosque» ee n n  pa ís perdido.* 
No es BÓlo bajo  el p u n to  de v ista  de  la  caza que estos des­
trozos irreflexivo» son dep lorab les, y  no» perm itim os de  
ap oyar nuestras quejas en  consideraciones m ás g rav es. 
La» crisis de inundaciones de que no salimo» sino  p a ra  
verla» vo lver o tra  v e z , bastan p a ro  autorizarlas. E sta»  
inundaciones U s liub ieran  conteoido y  reg lam en tado  en  
cierta  m(>dida, los bosques arrancado» al m ism o tiem po n os 
hubieren  hecho servicios higiénico» á  los que no  debem os 
ser ind iferen tes. Loe bonqucs tienen  p e rm is ió n , ni absorber 
la  hum edad  del suelo , im pedir que se trasfo rm e  en  g a s  de­
letéreo , y  el oxigeno quo exhala  su  respiración  v egetal 
lib ra  la  a tm ósfera de  cleinentos m órbidos. E s proliable que 
la  frecuencia  de  la s  epidem ia» de tifu s  que se observan 
de»de hace c incuen ta  afios en los cam pus, u n a  de sus cau­
sas es la  devastación  de árboles que seCalanios.

No es ó la  avB iítia  n i  á  la  fa lta  dc  in te lig en cia  en la s  
loblacionee ru rales á  la» que es precisa acu sar de estas 
íinextas ten d en cia» ; e l m al v iene  de  má» léjoe y  de  m ás 

alto. L a  p ropiedad fo resta l es casi exclueivaniento aris to ­
crática ; SUR renta» á  larg o  plazo no se  p restan  á  la» ex i­
gencias de  una  m eeliana fortiin».

Cuando la  división atSca á  a lgún  espeso Irnsque, e l com ­
prad o r de  cada u n a  de la s  parcela», si v iv e  ce rc a , conser­
v a rá  quizá» lo que iiece»ite p a ra  su  cousuiiio, pero no  aco­
m odándole esperar duran te  n u ev e  afioa lo m én o s , p a ra  
recib ir cl ín teres de  su  c ap ita l, se ap resu ra  á  a rran car y  
Irasfom iarlas en  tie rras de  lakor, cu y a  re n ta  es anual.

Con las  nuevas leyes sobre la  h e ren c ia , no  h a y  g ran  pro­
piedad  que no  ae d iv id a  en un  periodo re la tivam en te  corto; 
p o r  consecuencia, y  con pocas excepciones, los bosques, 
están  condenados á  desaparecer con las arístocracias de  
raza  ó de d inero que conservan lo que queda. Sobro lo  quo 
resu lta rá  de  e»to, h a ^  d istin tas o p in iones; la» consecuen­
cias de  su  an iquilación nadie podrá  d isp u ta r la s ; el v acio  
que d e ja rán  se rá  tan  difícil de  llen a r, que no  h a y  tiem po 
que perder p a ra  prevenirlo .

Sólo u n  hom bre, u n  hacha  y  cinco ó seis ho ras de  tra b a ­
jo  bastan  p a ra  echar abajo  una  enc in a  s e c u la r ; y  se nece­
sitan  quinco afios de  asiduos cu idados y  gasto s de  conside­
ración p a ra  que ae lev an te  á  a lgunos m etros de  la  t ie rra  el 
m ás hum ilde aiboiito.

o
No sabem os de nad a  que  Sé má» pobre id ea  de nuestras  

cualidades de  observacihn que los proverbios y  aforism os 
sacados de  la  H istoria  n a tu ra l, y  con los que tenem os la  
pretensión  de  describir de una  p lum ada el carácte r típ ico  
de  un  an im al y  de  hacer el pun to  d é  señal d e  nuestra»  com ­
paraciones.

N o h a y  que  rem ontarse  a  la  h is to ria  a n tig u a  p a ra  b u sca r 
clara» re fu taciones á  la  p retend ida estupidez q ue  atribuim os 
al pato. A  despecho del proverb io , e l pato  es u n  p á  oro d e  
u n  in stin to  su til y  de  u n a  m arcada sagacidad . E n  a  v id a  
sa lv aje , las bandadas de patos se  gu ard an  con una v ig i­
lancia  que m ás de nn cap itán  p u d iera  to m ar p o r  m odelo. 
E n  e l estado  dom éstico , eon anim ales llenos de en tend i­
m iento.

H em os v isto  e n  el cam po inm ensas m anadas de p a to s  
que d u ran te  e l d ia v a n  á  los pastos bajo  el cuidado de u n  
ch ico ; estos pájaros p ertenecen  á  d ife ren tes d u e ñ o s : p o r la  
noche, cuando el ch ico  se  vuelve con su leg ió n , cada g ru ­
po se separa  espontáneam ente de los dem as p a ra  ir  á su 
casa.

H ablem os dc la  cobardía de  la  lieb re , un  pobre an im al 
que  con tra  tan tos enem igos dedieadM  a  destru irla  n o  lia  
recibido o tra  defensa  que la  ag ilidad  de  su s pata». A nte» 
de pronunciarse co n tra  e lla , seria bueno  v e r  la  figura  que 
ba ria  un  cesar de los m ás v a lie n te s , si ee encontrase en  la  
piel de  este e terno fu g itiv o .

El a tu rd im ien to  d e  u n  estornino debe fu n d a rse  en  la  
consonancia entre  la  pa lab ra  y  e l nom bre. U n  esto rn ino  
subido e n  u n  á rb o l, d e ja  d ifíc ilm ente  que se  le  acerquen. 
Cuando pasado  en  cl cuerpo de u n  cam ero p icotea  la  caza 
que  la  lan a  le p ro c u ra , queda in d ife ren te  si os v e  aprox i­
m ársele , sabe que su  plum o no  llegaría  á  la  e sta tua  sin  d a ­
ñ a r  e l pedestal, y  este  cálculo n o  es d e  u n a  cabeza s in  
meollo.

Se dice « hab lador como una  u rrac a * ; la  u rrac a  no  es m ás 
locuaz que  una  in fin idad  de o tro s pájaros. L as pa lab ras 
ociosas, bé  aqu i e l c riterio  de  lo  que  se  llam a  hab laduría ; 
pnes la  u rraca  no  h ab la  jom as inú tilm ente. E s tá  siem pre 
espiando, y  como u u a  incon testab le  so lidaridad  existe e n  la  
raza , adv ierte  á  su s cam aradas de los hechos y  m ovim ien­
to s del enenñgo.

E l canario  e» o tra  v íc tim a  de la  m anía  d e  den ig ra r que  
n os posee. P a ra  éste a l m énos teneinos u n  p re te x to ; su  
lib rea  a m a rilla ; y  con la  m alicia  que nos d is tin g u e , hem os 
decidido que  el am arilla  se rá  u n  color m ás rid ículo  que e l 
v e rd e , e l rojo, y  áun  qne  el chocolate.

Cuando se  quiere calificar un  hom bre defectuoso , sea a l 
m oral sea a l f ís ic o , se  dice de él que es u n  m irlo  f e o ; él 
que con au vestido de terciopelo n eg ro , sus g ra n d es  ojos 
algo melancólico», p e ro  v ivos y  b rillan tes, y  su  pico de o ro  
pá lido , es u n  bello pájaro . H ay  perros feo s, caballos feos, 
e tc ., desde que nos hem os m ezclado en  sus asuntos, com o 
h a y  hom bre» fe o s ; pero no  existen  m irlos feo s , nil eonea 
fe o s , n i ciervos feo» , etc.

N o acabariam o» n u n c a  si pásáram os n n a  rev is ta  com pleta 
de  los re fran es del m ism o género  q u e , p o r costum bre, t ie -
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Den hoy  fuerza  de  l e y ; la sim pleza del gam o, el q n e , todos 
loe cazadorea Is  sa lien , tien e  tan ta  ó m áa m alicia que el 
r ie rv o , aceptado com o in te lig e n te ; la  p rudencia  de  la  se r­
piente, porque se  a rrastra  p ro b ab lem en te , y  qne lo  hace 
porque no tiene á  su  servicio n i palas n i a la s ; los celos dcl 
t ig r e ,  que  le a fec ta  este defecto  ménos que  a l p e rro , etc.

Coneluirémoe con los doa seres con tra  los cu ile s  nos h e ­
m os m ostrado máa in justos en  esta  caza de  com paraciones, 
el perro  y  e l burro.

En cuan to  a l p rim ero , nuestras in tem perancias de  len ­
guaje  nos constituyen  en flag ran te  delito  de  inepc ia , pues 
<|ue aceptando las preocupaciones de  loe o rien ta les, que lo 
tie n e n  inm undo, nosotros lo  aceptam os po r com ensal, y 
a l o n a s  reces po r am igo.

N uestra conducta  con e l s e g u n d o , debe calificarse áun 
m ás severam ente. Lo hacem os el porta-estandarte  de todoe 
nuestros v ic ios, de  nuestras flaquezas m orales y  de todas 
nuestras m alas acciones. T enem os que c srac fe rira r el m á­
x im um  de la  to n te ra?  Al asno escogem os sin  duda po r tipo. 
¿De la  m aldad?  A un  ea su  nom bre c l que  so presenta en 
nuestros labios. ¿D e la pereza? A un el burro . ¿De la  teatam - 
dez? El burro , y  siem pre el burro . Su nom bre h a  ven ido  á 
ser u n a  especie de superlativo  del ad je tivo  ignoran te.

¡A li! si s  fu e re  perm itido apostrofaroos á su vez , el po­
bre, cu y a  Qnn y  m aliciosa bondad es ta n  ind ig n am esto  des­
fig u rad a , ¡cómo nos dem ostraría  que las teorías esto icas dc 
los sie te  sabios son p u ra  p a lab rería , acerca del valor, de  la 
im pasible resignac ión , de la  paciencia  eon que sobrelleva 
los rigores de u n  d estino , que  nuestro egoísm o y  nuestra  
crueM ad le hacen ta n  penoso, y  cómo a l te n n in a r  su discurso 
nos d ir ía : nSi os hace fa lta  absoluta tipos feos, p a ra  poner 
su» defectos en  re liev e , no os tom éis tan to  trab a jo ; bus­
cando un poco, y  áun  s in  b u sca r, los encontraráia en  vues­
tros ran g o s!»

o 
o  o

H em os recibido la  G uía de Carrera* de caballo* en la  Pe- 
itín tu la , qoe recoiuendam os á  lus aficionados á  eate eport. 
C ontiene los acuerdos tom ados por e l Congreso H íp ico , en 
Je re z , en  íV lirero últim o; colores que llevan los jinetes; 
la s  carreras e fec tuadas en  la  Península en  1876; caballos 
q u e  h a n  ganado; duefioa de los caballos; fecha  de las car­
re ras  p a ra  1877, y  cuantoa da to s p uedau  in teresar. Sería 
m u y  conveniente q u e , como en e l ex tra n je ro , ae aclim ate 
en  nuestro  pala e s ta  publicBciuD a n u a l, de g ran  u tilidad  é 
Ín te re s , v isto  e l desarrollo que v a  tom ando este e leg an te  y  
conveniente  *port.

o
9  O

L lam a la  atención d e  los agricu lto res los servicios que

Cueda nreetarle el em|>leo de l a  d inam ita . U ltim am ente  ee 
auB sdo para  destru ir \n p h yllo xera  en  la s  viGas de l'E r- 

n iitage. Du<iue d e .S u therland , en In g la te r ra , y  Mr. H a- 
w o n , en  A u stria , la  em plean p a ra  deem ontar la s  tierras 
que quieren  poner en  cultivo. D e 4  en  4 ó  de 6 en  6  m e­
tros se  hacen ifrios hoyos de  1,60 á  2 m etros de  p ro fund i­
d a d , y  se  pone en  cad a  uno un cartucho  con 200 á  250 
gram os de d inam ita  : eetoa cartuchos están  unidos po r un  
h ilo  eléctrico que te rm in a  e n  u n  apara to  B regnet ó Rum- 
k o rf. Cuando todos los hoyos están  llenos, se determ ina una  
explosión general, que produce un  ru ido  aordo. So efec to  es 
pu lverizar todo el terreno  en  to d a  la  extenaion del cam po y  
á  nna  p ro fund idad  d e  2 m etros. L s  n]>eracion cuesta  de  500 
á  1.000 francos po r hectárea , y  u n  desm onte ig u a l, hecho 
con arados ó cavado, costaría  d iez veces m ás.

o
9  O

E l Conde de B ehogere , premdente de la  Sociedad C entral 
d e  A gricu ltu ra  de  F ra n c ia , v a  á  hacer co nstru ir u n  palacio 
que  cederá en p rop iedad  á  la  Sociedad. Poseedor de una  
g ran  fo r tu n a , que  h a  aum entado  por sus trab a jo s y  buenos 
resultados ag ríco las , h a  creído hacer u n  acto  de ju stic ia  y  
patrio tism o partiendo  con la  A gricu ltu ra  loe beneficios que 
cree  le  debe.

o

Leem os eu  u n  periódico e1 sigu ien te  curioM  cálculo so­
b re  e l p e rjn iiio  que  causa á  loe cosechas la  destrucción de  los nidos de pájaros,

_ U n  chico se  apodera  de u n  n ido  qne co n ten g a  cu a tro  á 
cm co pajarilIoB. C ada  uno de éstos com e d iarism en te  cin­
cuen ta  moscas ú o tros in sec to s: este  consum o d u ra  cuatro 
ó cinco sem anas: tom ando n n  térm ino m edio de tre in ta  
d ias , tendrém os 6 0 x 5 x 3 0  =  7.500 insectos po r cada nido.

Cada insecto com e diariam ente  en  flores, h o jas , etc., ana  
can tid ad  ig u al á  su  p eso , b a s ta  qne  h a y a  l ib a d o  á  sn  má- 
xim uiii.de crecim iento; en  tre in ta  d ías h ab rá  com ido una  
flor po r d ia , flor que  hubiera sido un fru to . Así, si e n  tre in ­
ta  dios cada insecto come 30  fru tos, l<w 7.500 insectos se  co­
m erán  225.000 fru tos.

. S  aquel chico h u b iera  dejado  e l o ido  donde e s tab a , h u ­
b iera  hecho que no  se  perdiesen 226.000 m an zan as, peras, 
albaricvques, m elocotones, etc.

•  •
E n  u n  peiiM iM  de V alencia se quejan  de que no  ee fija 

la  atención pública, coh la  insistencia que merece, en  Is tola 
de  los m ontes. A  sn  aridez com pleta, á  la  ta la  de  las m asas 
f o r e s t a l ^  se deb e . á  no  d u d a rlo , en  g ran  p a r te , la  sequía 
que a m iin a  los cam pos y  qoe hace perder a lgunos m illo­
nes. H o y  hay  un  d a to  que ofrecer, que p rueba  e l increm en­
to  del m ab  Lonfiada á  ta  G uardia Civil la  guardería  de  los 
m on tes, se  pueden conocer la s  infracciones que  b a  descu­
bierto . D uran te  e l mea de  Enero  se  han  hecho en  aquella 
p rovincia  1.180 denuncias por h n rto  de  m aderas; 1.492 por 
co rta  d e  árboles y  lefis; 201 p o r  extracción d e  fru to s ; 221 
p o r ro turaciones; se  h a n  cogido 4.061 delincuentes p o r da- 
fios en  loa m ontea y  fru to s, y  se  h a n  hecho 3.960 d en u n ­
cias de ganados que  p astab an  sin  autorización , los cuales 
estaban form ados p o r  112.023 cabezas. ¿B spom ble  qué  con 
estos elem entos h a y a  en  nuestro  pa ís h ie rb a s , le fia , m onte 
m aderable n i áun  p rop iedad  ?

9
0  9

L M  c a rre ta  de caballos en  L ongcham ps han  em pezado 
el 2 de A b ril, y  las d e  C hantílly  en  M ayo h asta  Ju n io , v  
ofrecen nn to ta l de  prem ios d e  m ás de 120.000 duros.

L a Cám ara d e  D iputados h a  vo tado  en  F rancia  u n  p ro ­
yecto  de  ley , p o r  el que se darán  subvenciones e n  granos,

fllan tas ó d inero , á  loe p u eb lo s, establecim ientos y  particu- 
ares, prop ietarios d e  m ontes que qu ieran  darles v a lo r. E s­

tas  subvenciones serán  proporcionadas á  las em presas y  á 
los sacrificios que  se im p o n g an  loe interesados. Los m ontes 
p lan tad o s de  nuevo estarán  libres de  im puestos do ran te  
tre in ta  años; pero  no  podrán  se r desm ontados án tes dc eate 
p lazo . Los terrenos p lan tados de césped con el apoyo  del 
G obierno, estará  prohibido p asta r en  ellos h as ta  que se au­
to rice  p a ra  ello . E l E stado p o d rá  ad q u irir  loe terrenos ne­
cesarios á  e stas  em presas de  u tilidad  pública  p o r v ía  de  ex­
p rop iación , indem nizando po r la  prohibición de  los te rre ­
no s qoe en tren  en  e l convenio que no pueda d u rar m ás de 
diez aOo». D onde los trab a jo s estén em pezados, los in te re ­
sados que quieran  aprovechar la  ley  lo avisarán en  e l té r­
m in o  de seis m eses, y  la  A dm inistración fijará los terrenos 
que  deba expropiar. E l E stado  podrá  p a g a r  los terrenos a d ­
quiridos en  cierto  núm ero de  an u alid ad es, de diez años lo 
más, y  UQ ín te res  de 5 p o r 100 sobre las no  pagadas.

O
o  o

Según los d a tos publicados p o r e l M inistro de  H acienda, 
la  recolección del vino en F rancia , que  se elevó en  1875 á 
83.836.391 hectólitros, sólo h a  producido en 1876 41.846,748, 
|Kir efecto  de  los dafios causados por la  phyltoxera. L as c i­
dras, que en  1876 produjeron  18.250.000 hectó litros, sólo 
h a n  dado 7.035.669 en  1876.

o
O o

Do la  G uia de Carrera* de caballo* sacam os los siguien« 
te s  d a to s :

Caballos que h a n  g an ad o  m ayor núm ero de carreras en 
1876, á im porte dc  los prem ios.

L u cero , de  D. K. D avie* , gan ó  22 c a r re ra s ; v a lo r de  los 
p rem ios 128.200 reales.

B arbiere, de  D. R . Davies, id. 14, id ., id . 82,500. 
Molinero, del Cap. L uxford , id. 9, id ., id ., 38.000. 
P etil-V erre, de  D. José  t ie r ra ,  id . 8 ,  i d . , id ., 33.600. 
M echanie, de  I). R. d a  Cunha, id. 7, id ., id., 38.600. 
M a rm io n . de  D . R. Davies. id . 7, id ,, id-, 26.000 
P len ipo , d e l Sr. H eredia, id. 7, id-, id ., 29.600.
Solitario , d e l Sr. H ercilia, id. 5, id., id ., 22.000.
Soüdau , del S r. Cowan, id. 5, id., id-, 12.7UO.
G adilano, del Cap. L u x fo rd , id. 5, id ., id., 13.400. 
D u ca li, del Sr. R u ttled g e , id . 5 , id ., id ., 15.700. 
Triquitraque, del Sr. S ierra, id. 6, id., id., 14.000.
M u ley ,  del Sr. R . da  C u n h a , id. 6, id., id ., 26.100. 
Lantquenet, del &•. C. F . I* in to , id, 4, id ., id., 34.700.

Oo o
E n otro núm ero d e  E l Campo nos hem os ocupado de los 

perjuicioa que  se  o rig inan  a l oom erdo de exportación por 
los g randes derechos que g ra v an  á  nuestros v inos en  F ra n ­
c ia , im posibilitando la  com petencia cou los ita lian o s, por 
los beneficios de que  éste d isfru ta .

M iéntras que p a ra  las naciones qne h a n  celebrado tra tados 
com erciales con F rancia  sólo h a y  un  im puesto de  30 cén­
tim os de franco  M r  hectolitro líe v ino , 2 francos po r li­
cores y  15 p a ra  los alcoholes, Espafia tien e  que sa tis fa ­
cer 5 francos p o r  los p rim eros, 20  p o r los segundos y  30 
p o r  los terceros, aum entando un fran co  a l hectolitro  de 
v in o  po r cada grado  que exceda de 40, eón k» que e l com er­
cio h a  quedado reducido á  eatrecbos limitee.

E s ,  puee, u rg e n te  la  neceeidad de en tab lar n egod ad o n e»  
activ as p a ra  celebrar u n  tra tad o  en  que los p roductos ea- 
pafiolcs p uedan  aoatener la  com petencia con loe de  las 
dem as n a d o n es , que  hoy resu ltan  privilegiados.

Según  n n tid a s  fidedignos, la  cu arta  pa rte  de los vifias 
fran cesas se h a llan  atacadas po r la  filoxera, tem iéndose ae 
p ierda la  cosecha. Si los v inos espafioles no consiguen  la 
v e n ta ja  que  la  equidad reclam a, en re d p ro d d a d  de las que 
á  F ran c ia  rep o rta  nuestra  l ^ a l a d o n  de aduanas, nuestro* 
p roductos no  podrán  concurrir con loa ex tran jeros, y  hab re­
m os perdido la  ocasión de  ex p o rta r g ran d es cantidades, 
que  el consum o de d icha  n a d o n  exigiria.

O
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E l Sr. Fierre G irerd , que v ive  en  C reiniens, departam en­
to  de  Isérc en F ra n c ia , poaee u n  especifico curativo  y  p re ­
servativo  co n tra  la  ra b ia , de  u n a  e tic ad a  probada. Se d ta n  
cnras ob tenidas e n  los caaoa máa desesperados, sobre w  
personas y  los an im ales, desde hace 'd o s afios. O eem o s 
h acer u n  se rv id o  dándole p u b lid d a d , s in  garan tirlo  ; pero 
con los nom bres de la  persona y  aitio donde vive ee fác il 
to m a r inform es.

o* 9 0
u n a  apuesU  bastan te  s in g u la r  se h a  hecho en In g la te rra  

e n tre  u n  oficial y  un  baronet sportm an . Consiste e n  correr 
á  caballo  el oficial d iez m illas  p o r pa is d e  caza en  el mismo 
tiem po que ta rd e  un caracol en  a rrastra rse  p o r u n a  tab la  
con g ra sa  de diez pu lgadas. L as ú ltim as noticias son que el 
caracol está  e n  la s  m ejores condiciones. T odos los d ias  le 
hacen  a travesar á  lo larg o  la  tab la  p o r  qne debe subir 
cuando e l o fid a l m eta  espuelas á  au  caballo .

O
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L a  Comisión prov incial d e  M adrid p a ra  la  E x p o sid o n  
V inícola, con e l celo que l a  d istingue  e n  p rocurar que  la 
representación  que tien e  ocupe e l lu g ar que la  corresponde 
y  pueda exh ib ir los v inos de  A rg an d a , m oscatel de  la  A la­
m eda y  Canillas, y  lo» reputados ag uan lien tcs de C'hinehon, 
h a  acordado destin a r los recursos necesarios p a ra  h ace r una 
in s ta la d o n  p ro p ia  e n  d icha  E xposición , y* que to d as tas 
m uestras d e  caldos de  la  p rov incia  se ex h ib an  con el In d - 
m iento que corresponde. Con este ob jeto  se b a  d irig ido  á 
todoe los productores, á  fin d e  fav o recer sns esfuerzos, 
dándoles á  conocer esta  detc-m i nación y  p a ra  que les p res­
te n  BU oooperacion.

T am bién f ig u ra  en  el p ro g ram a  de d icha Exposición una, 
d e s e a d a  exclusivam ente á fo lle to s , lib ro s , p lan o s , m odelos 
y . dibirios qne se relacionen con la  in d u stria  v in a te ra , y  
d icha  Comisión ex c ita  á  loe poseedores y  escritores de  libros 
relacionado» con  este C ertám en rem itan  á  la  Secretaría de 
d icha  Comisión lo» que  se p ropongan  exhibir.

Felicitam os á  los señores Gómez Parreño, V icepresidente, 
y  Sainz d e  Andino, Secretario, po r firmar, en  nom bre de la

C om iáon , u n  acuerdo que m uestra e l ín teres que se tom an 
po r loe p roductos dc la provincia.

o
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L as m ordeduras de la s  v íboras, siem pre pelig rosas, ee cu­
ra n  del m odo siguiente : se  deslíe con saliva  un poco de 
cloruro de ca l, seco y  b ien  concentrado, y  se ap lica  esta  
m ezcla sobre la  lla g a  causada por la  m ordedura  : teniendo 
cuidado de que c l cloruro penetre b ien, á  loe pocos iu stan tes 
cesan los accidentes, y  el « t ío  dañado vuelve á  su  estado  or- 
dinarici. E sta  propiciU d del cloruro d e  ca l h a  sido y a  proba­
d a  várias veces en  los an im ales, y  no  dudam os que sea be­
neficiosa tam bién  al hom bre.

Loa qne conducen animóle* á  loa sitios en que  las víboras 
abundan  h a rán  bien en procurarse u n  ta rrito  lleno de clo­
ruro  de  cal en  polvo, á  fin de poderlo ap licar lo m ás pron to  
posible en la  herida.

o
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Eb m u y  ú til el instrum ento  llam ado brújula  del culti- 
v ad o r, que se com pone de un  cuadrante  de co lores, sobre 
e l que  se m ueve u n a  a g u ja  de  cobre. El cu ad ran te  está  d i­
v idido en segm ento», que de un  lado contienen separada­
m ente  la  indicación dc la» p lan tas cu ltiv ad as, y  de  la  o tra  
las sustancias ú tiles a l cu ltivo  de  cada p lan ta . U tras diviaio-' 
nes establecidas m ás al cen tro  dol c irculo que la  a g u ja  de  la 
b rú ju la  sirven p a ra  ind icar las distinciones en tre  los d ife­
ren tes  terrenos gredoaos, silíceos 6 ricos en  ázoe. E n  una

Íia labra  : por un  lado m arca la  sg u ja  la  recolección que se 
la  d e  obtener, y  por la  o tra  el abono que le conviene. El 

cuadran te  está  rodeado de una  in strucc ión , con las indica­
ciones ú tilw  >ara la  p a ta ta . Este pequeño instrum ento , inuy 
exacto y  i t i  , es m ny barato . Se vende eu  F ran c ia  p o r 
18 reales.

o %
U n  periódico inglés explica  el m odo de desocupar u n a  

colm ena sin  hacer daño á  la» aliejas. Consiste en  dorm irlas 
con 5  gram os de cloroform o, puesto en  un  p lato  aislado por 
u n a  te la  m etálica par»  im ped ir el contacto  de las abejas aa- 
flsiadas. Se pone el p la to  sobre una servilleta  ó u n  paño 
bajo  la  colm ena. E n raénoa de ve in te  m inutos la  colonia 
cae adorm ecida sobre el paño, Se qu itan  los traba jos de la  
co lm en a, y  deepues se la  vuelve á  colocar sobre la  tab la  y  
se  lleva e l  clom fonno, A l poco tiem po las abejas se des- 
p tcrtart y  vuelven á  su  casa.

PREMIO.
_ P o r el M inisterio de la  G uerra se h a  concedido autoriza­

c ión  al D irector general de  C aballería p a ra  la  adjudicación 
d e  u n  prem io  de iBOO peseU s al caballo  español q u e , á 
ju ic io  del Ju rad o , reúna m ejores condiciones p a ra  sem ental, 
en  la  Exposición de  gan ad o s que h a  d e  celebrarse en  Se­
villa .

o
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Mr. F a u tra t h a  p rc « n te d o  á  la  A cadem ia de  C iencias de 
P arís una  n o ta  acerca de la  influencia de los m ontes de  p i­
no en  la  c an tidad  de lluvia que cae en  u n a  re g ió n , sobre 
e l estado  liígrom étrico del aire y  m odificaciones que e je r­
cen en  el terreno . Los pinos y  con iferas, en  general, poseen 
la  p ropiedad de condensar e l vapor d e  ag u a  qne contiene el 
am bien te , apreciándose su  poder absorbente en  10 p o r 100, 
siendo sólo de  5 po r 100 en las especies fro n d o sas, según 
observaciones recientes practicadas e n  los rodales de  roble 
y  carpe del bosque H a latte . De esto resu lta  que e l aire que 
cubre  los bosques de  pino contiene m énos vapor acnoso qne 
e l de  las p la n id e s  despoblada», P o r o tra  p a rte , en  loa m on­
tes  la  cooperación dcl suelo es seis veces m enor que  en  los 
rasos, efecto  de la  dificultad, que le opone la  som bra del fo ­
lla je  y  loa m usgos que tapizan  el terreno, con tribuyendo de 
consuno á  que e l suelo fo resta l conserve m ás el ag u a  que el 
despoH ado, dando  esto á  com prender loa servicios que  pres­
ta n  los m ontes de  p ino  en  lo s .te iren o s arenosos y  ándos, 
llanu ras que la  fa lta  de  a g u a  hace im productivas, así como 
la  influencia benéfica que las g ran d es m asas arbóreas e je r­
c en , in tercep tando  y  reteniendo las ag u as p luv ia les en  su 
suelo , ap to  p a ra  ello, y  e l obstáculo que  oponen á  la  velo­
cidad de la s  corrien tes, cuyas causas dism inuyen la s  inun- 
d acio n et, que  son un azo te  en las cuencas de la s  regiones 
p rivadas de  arbolado.

o
9  O

H é aquí loa detalles qne leem os en  n n  periódico inglés 
sobre las carre ras  de perros lebreles.;

L as carreras du ran  tre s  d ia s ; hay  64 lebreles, eayoe p ro ­
p ietarios p a g an  cad a  uno 25 libras de  en trad a , lo que  fo r ­
m a n n  fondo de 8.000 d u ro s , de loe cuales 50.000 reales son 
p a ra  e l p rim er prem io y  24.000 p a ra  el seg u n d o , etc. Pero 
e « o  n o  es n a d a  en  com paración de las g randes sum as que 
se cruzan  e n  apuestos. E l p rim er d ia h a y  64 lebreles p a ra  
32 carreras. E stán  su je tos, y  como lo cos, cnando se  hace 
salir delante  de  ellos u n a  liebre. A u n a  señal se abre  e l co­
lla r  qne los su je ta  po r uo  resorte, y  sa len  detras d e  la  pobre 
lieb re , seguidos á  caballo  p o r  el juez y  los *porUmen, qne 
h an  pagado c ie rta  can tidad  p a ra  fo rm ar parte  de  esta  cab­
rera.

E n  a lgnnos m inutos la  lieb re  es a lcanzada y  rodeada  por 
loa p e rro s , pero  ésta  se  desv ia , y  los p e rro s en su  carre ra  se 
encuen tran  que h a n  traspasado el objeto , h asta  que un  
perro  la  alcanza. L a  liebre m uere, y  a l  perro  qne b a  g anado  
se le  conduce á  la  perrera p a ra  em pezar e l d ia siguiente.

Los tre in ta  y  dos vencedores co rrea  a l  otro d ia ,  y  los 
vencidos lo hacen  en  la  W aterloó-C usse, qne es d e  ménos 
im portancia. H ay , pues, e l segundo d ia  16 p a rejas eójo que 
se d isp u tan  l a  copa de W aterlóo. Loa 16 peiroa qne han  
perdido se re tiran , y  corren el tercer d ia . Eate sólo h a y  ocho 
p a re jas , y  en  cad a  carrera  h a y  un  perro  que p ie rd e , asi es 
que  la  ú ltim a  vez que corren la  liebre n o  hay  m ás que dos 
perros.

o O o
H a y  en L óndres u n  am ericano, llam ado W erto n , que se 

h a  com prom etido á  hacer 500 m illas e n  seis dias. Con este 
m otivo  leem os e n  un 'periódico las reflexiones s ig u ien te s :

«N o se com prende e l fav o r que goza este  and ad o r, n i se 
exp lica  e l en tusiasm o d e  loa ingleses s n te  unas p iernas qne 
ae a g ita n  ta n  inútilm ente.

Ayuntamiento de Madrid



«P uede  descansar cuando q u ie re ; puede, si le  conviene, 
no  an d ar las 500 m illa s , pues qne é l no h a  hecho apuesta 
a lguna. T rea  in g le se s , i  loe que  se  les d a  u n  prem io .se g ú n  
la  d istanc ia  que reco rren , deben , caiiibiándoee, andar U s 
m illas qne W erton . E n  una  tr ib u n a  lev an tad a  en  m edio de 
A gricnU ural-H ad. están  noche v  d ia  loa encargados de  
an o ta r los m enores accidentes de  la  carrera. W erton des­
cansa  diez m in u to s . h a  corrido n n a  d u e le ta ; W erton  pw ece 
dorm ido , e tc ., etc. E sto  es in sen sa to , pues que no  conduce 
á  n ad a . W erton  sería  un m al c a r te ro , pues no puede 
an d ar en  la  calle , a l  a ire  l ib re ; e n  A g ricu ltu raM Iad  cam i­
n a  sobre uua  p ista  p rep arad a . E l cuerpo h ácia  a tra s , la  ca­
beza le v a n ta d a : no  d a  pasos la rg o s , y  lo hace casi sin  do­
b la r  la  rodilla . E n la  m ano derecha llev a  u n  látigo  con unM  
cin tas e n  la  p u n ta :  cuando se sien te  fa tig ad o  agita  e l l á ­
tigo , que es seOal que necesita  m úsica. U n a  banda de  m ú ­
sica , i pero  qué m ú s ica ! se coloca detras de  é l , y  los acor­
des estrepitosos de  los instrum ento» de cobre le  dan a lgún  
vigor. A  m edia noche se despide á  los espectadores, pero 
a lgunos se  esconden , y  los constab les ejecutan  u n í v e rd a ­
dera  cacería , que es lo m ás in te resan te  de  esta  exhibición.

« L a  g ra n  dificultad <juc h a y  que  vencer en  este id io ta  
ejercicio es el sueño. W erton  duerm e poco, sólo dos ó tres 
lloras seguidas. El térm ino m edio de  sus p a rad as es 1 Vs 
h o ra : anda á m enudo vein ticua tro  l io r i s , sin  pararse sólo 
a lgunos m inutos p a ra  comer. Esto» m om entos loa aprove­
cha p a ra  darse fricc iones en  las p iernas con aguardiente, 
y  cuando no se descu lire , echa en los zapatos un  poco de 
este líqu ido . Cuando duerm e ó re p o sa , m antiene Isa p iernas 
d e rechas, pero  en  u n a  posición m á s  a lta  que  el regto dei 
cuerpo. Sillo come carnes frías  y  huevos ; n o  bebe espíritus, 
sino  té ,  que su criado le trae  v  que  to m a  andando. A  cada 
in s tan te , y  sobro todo  h ácia  el fin de l ejercicio, le dan  pe- 
dacltos de  hielo, qúe to m a  con pedazos de limón. E s alto 
y  buen m ozo. Las dam os le  o frecen sus bovqvelt, y  se  ha  
v isto  á  u n  lo rd  da rle  u n  billete  d e  60 l ib ra s .»

oo. oo  9
El hara t m ayor del m undo ea el de M erohegyres, que 

contiene de 8 á  10.000 caballos. E stos anim aU s están  d o ta ­
dos do, una  in te ligencia  e x trao rd in a ria , y  eon m uy buscados 
p a ra  los circos y  cam -ras. A unque pequeños, son ta n  ro ­
bustos como los corredores cosacos.

e
E n 18T4 In g la te rra  consum ió 1.028.000 qu in ta les m é­

tricos de guano  de l P e rú ; F ra n c ia , 987.223, y  Hclgica, 
503.690. Respecto á  l ip a ñ o .  las noticias oficiales m ás re ­
c ien tes so n  del afio 1872. E u  dicho año se im portaron 
704.967 qu in ta les m étricos. M iéntras en  c trae naciones d is­
m inuye e l consum o de este  a rticulo , e n  E»p*fia aum enta  
considerablem ente. D esde el afio 70  al 72 la  d iferencia  e n  
m ás llegó a l  120 po r 100.

CABRERAS L E  CABALLOS DE LA PENÍNSULA-

Los H ipódrom os de C ádiz, Je re z , Sev illa . M álaga , G ra­
n ad a  y  L isboa, rivalizan  en tre  si, cu el sentido am istoso de 
la  p a lab ra , tan to  e n  e l camero con que son cuidados p o r la s  
respectivas sociedades de carreras de  caballos que e x ig e n  
en estos p u n to s , com o por la s  bellezas de  sus r^ p e c tiv a s  
situaciones topográficas y  de los in teresan tes paisajes de  que 
están  rodeados. .

L as carrera» de  caballos en  A ndalucía, y  en  Sevilla es­
pecialm ente , lian adquirido y a  p lena  carta  de  naturaleza. 
Xo son u n  espectáculo f r ió , ajeno a l organism o y  carácter 
del pnehlo en que se  verifican , sino  q u e , p o r  e l contrario , 
constituyen  y a  p a rte  in te g ra n te , y  p o r ello  n os fe lic iu m o s, 
de  sus aficiones y  costum bres.

A cuden en  los d ias d é  carrera  a l H ipódrom o todas la s  
clases so c ia les ; to d as tom an In teres d irecto en  la  lu c h a ; la 
curiosidad es g e n e ra l ; la  a legría , con tag iosa  y  com ún. Las 
carreras de  A ndalucía, en  fin , n o  se parecen en  nad a  i  las 
qne an tig u am en te  ten ía n  lu g ar aq u í en  e l H ipódrom o d e  la 
Casa de C am po, i  la s  cuales concurría  uua  sociedad esco­
g id a  y  h rilla n tís iin a , pero de  laa que  se ap artab a  el pueblo 
con ind iferencia.

L a  d istancia  que separaba á  M adrid del sitio  en  que las 
carreras se  verificaban e ra , sin  d u d a , u n a  de la s  causas que 
á  su  fria ld ad  eo n trib u ia ; po r eso hem os sabido con gusto , 
y  aplaudim os sin  rebozo, el p ensam ien to  in iciado po r el 
Éxcm o. Sr. D uque de F em an -N u fiez , d e  que el nuevo H i­
pódromo de M adrid se sitú e  a l final de! paseo de la  F uen te  
Castellana, sitio á  donde fácilm ente  pueden concurrir todas 
las clases sociales.

Creemos qne 8. M. e l B ey e s tá  decid ido á  p ro teg er la* 
carreras de caballos en  la  c ap ita l d e  la  Península  con sn psi- 
deroso apoyrf, y  esperam os q u e  co n tribu irán  gustosos á 
este laudab le  ob je to , n o  sólo cuan tos se in te resan  p o r  el 
desarrollo  de la  cría  caballa r, r iñ o  cuantos ven  w n  gueto  á 
la  nación española en tra r, tan to  po r sus instituciones como 
p or e l desarrollo  d e  su s in te reses m ate ria le s , eoMumbree, 
aficiones y  esparcim ientos, en  la  ancha  v ia  del progreso  y  
la  civilización genera l d e l m undo.

H é  aquí las carre ras  de l m es de  Abril que h a n  tenido 
lu g a r  en  A ndalucía.

C A B R E R A S D E  JE R E Z .

ÍR IM E K  D IA .— 14 ABBIL.

D re m io  d e l  A y u n t a m i e n t o , de 2.000 rs. vn.— D is ta n ­
cia I.OOO m etros.— Caballos que tom aron  p a r te :  Unico, de 
3  añ o s, del Sr. D. Jo sé  de  la  S ierra , m o ñ u d o  po r Zam it — 
W ííity , 3  añ o s, del Sr. D. J .  Solis, 126 libras, m ontado p o r 
N ieto.— i?«ym our, S a f io s , del S r. D nqne d e  F e tn an -Ñ a- 
ñ e z .1 5 3  libra», m ontado  por T ailo r.— Chfanello, 5 años, del 
Sr. D. T om ás H e red ia , 168 lib ra s , m ontado  por T iiom paou. 
— Unico h izo  to d a  l a  carrera, y  g anó  fác ilm en te  po r cu a tro  
cuerpos.

P r e m io  d e  S . M . e l  R e y .—U n  objeto  d e  a r te . H a n d i­
cap, p a ra  cab a llo s nacidos e n  la  P en ín su la .— D istancia
1.700 m etros, — C aballos: B accara t (luso -ing lés)) ,6 años, 
del Sr. R ü ltled g e , 128 lib ra s , m ontado  po r T ailo r.—L ans- 
qucnel ( lu so -ing lés), 5  años, del Sr. S ierra, 14 l lib ra s , m on­

tad o  po r L ast.— Bnfeíeca (liisp .-ing .), 4 a ñ o s , del Sr. G a r­
vey  122 lib ras, m o n tad o  p o r  P aco .— Sorroto (lu so -ing .), 
Gafios, de l Sr. H ered ia , 148 lib rae ,.m on tado  po r T h o m p -
gon. Gaditano, (h isp .-árabe), 6 afios, del Sr. E . H ered ia ,
138 lib ra s , m ontado  po r el Cap. H u tto n .-A im a ru o r  (mo- 
rnno), cerrado, de l Sr. P . L a r io s , 124 libras, m ontado p o r 
B lanchard ,—2 / Barbiere  (liisp .-ing .), del Sr. D avies. 175 
l ib ra s , m ontado  p o r  c lC ap . L uxford .— .tfarm íon (español), 
del Sr. D avies, 122 lib ra s , m ontado  poc E v e re t— Deapues 
de tre s  salidas fa lsa s , salieron B abieca, M arm ion  y  L a n t-  
qtienet d e la n te , siendo  después pasados p o r  R a c n irn í,  que  
g anó  fácilm ente p o r  un  cuerpo , cuerpo y  m edio en tre  se­
g undo  y  tercero .
, P r e m io  « C o sm o s» , de 5.000 rs. vn ., p a ra  caballos de 

p u ra  san g re  y  otros.— 3 0 0 0  m etros.— Fitóass, p. s., 4  años, 
de D. J .  S ierra, 153 libra.», m ontado  p o r L ast.— E nraríin» , 
p . s., 6  años, del Sr. Duque d e  Fernan-N uüez, 163 libras, 
m on tado  p o r T a ilo r .—¿ucero  (h is p .- in g .) , cerrad o , del 
Sr. D avies, 136 libra.», m ontado po r E v ere lt.— O iric, p . a.,
4  añ o s, del Sr. G G arvey, 160 libraa, m ontado  por T hom p­
son.—  VitetM  hizo eaai to d a  la  carrera' y  g anó  p o r  dos 
cuerpos.

P r e m io  u C r i te r iu m » , 3.000 rs. del M inisterio  de  Fo­
m ento , p a ra  po tros.— 1.000 m etros.—2Í B arbiere, 4  años, 
d e l Sr. Davies, 162 lib ra s , m onU do p o r  E v e re lt— T ríg a i-  
Iraque, 4 afios, del Sr. S e rra , 150 libra», m on tado  por L ach . 
^ T r o v a d o r ,  3 añ o s, del Sr. D avie», 120 lib ra a , p iouU do 
por Puco.— Unico, 3 años, del Sr. S ierra, 106 lib ra s , m on­
tado  jio r Z am it L oa dos caba llos del Sr. S ie rra  tom aron  la  
ile lan tera , pero fu e ro n  a lcanzados p o r B arbiere, que ganó 
fác ilm en te  po r dos cuerpos.

P r e m io  P e n in s u la r ,  de 5.000 rs ., p a r*  caballos espa­
ñoles y  c ruzados.— ^2.600 m etro s.I-u c< ro (h isp .-ÍQ g .). c er­
rad o . del Sr. D av ies , 188 l ib ra s ,  m ontado pnr E v e r e l t— 
B e lil Verre (H isp .-ing .), 5 afios, del Sr. S ie rra , 150 libras, 
m on tado  por L a a t— G a íiía n o  (h isp .-á rab e,), 6 afios, del 
Sr. E . H e red ia , 130 lib ras, m ontado  p o r N ieto.— Sottow  
(luB o-ing). 6 a fio s , dcl Sr. T . H ered ia , 144 l ib ra s , m o n ­
tad o  p o r T h o m p so n .-R a rfe ia n  (H isp .- in g .) , 6 años, del 
Sr. R. D avies, 138 libras, m onU do  p or C ap. L uxford .— B o ­
nito ( lu s o - in g .) ,  C afios, del Cap. H u tto n , 127 lib ras, 
m o n tado , po r su  dueño. — BusA (h isp .-m o ru n o ), 5 afios, 
del Sr. P . L a rio s , 125 libras, m ontado p o r  B lan ch ard .— 
G i/l  (c sp íñ o l) ,  cerrado , del Sr. V ieeca, 110 libras, m o n ta ­
do po r Z a m it—G an ad a  por Lucero, p o r m edio cuerpo; tres 
cuerpos en tre  segundo  y  tercero .

SEODNDO DIA.— 15 ABEIL.

P r e m io  « O m n iu m » , de  3.000 re. y  la s  m atricu las , p a ra  
caballos nacidos en  la  Pen ínsu la . — 3.000 m etro s .— P etil  
Verre (h isp .-in g .). 6  años, del Sr. S ierra , 159 lib ra s , m o n ­
tad o  p o r L ast.— B arfeion (h isp .-in g .), 6 afios, del Kr. Ua- 
viee, 157 libra», m ontado, p o r  E v ere lt.— G anó fácilm ente 
P e ta  Verre po r un  cuerpo.

P r e m io  N a c io n a l ,  do 3.000 r s ,  dado p o r la  Sociedad 
del T iro  do P a lo m a s, p a ra  caballos españo les (H an d icap ). 
 1,500 m etros. M arm ion, c errad o , dcl Sr. D avies, 144 l i ­
b ra s , m ontado p o r  E vere ít.— G i/t, cerrado, dcl Sr. V iesca, 
130 lib ra s , m on tado  p o r Cap. H u tton .—.Harcelíno, 5 afios, 
del Sr. So lís, U O  lib ra s , m ontado p o r N ie to .—G anó J f a r -  
mt«m p o r  u n  cuerpo.

G r a n  P r e m io  d e  J e r e z ,  de  6.000 rs .  (H a n d ic a p ) .— 
1.506 m etros.— 2 / B arói«r«  (H isp .- in g .) , 4 años, d e l señor
D .iv ies , 173 l ib ra s , m ontado  por E v e r e l t— ¿ o a íju eB e t 
(luso-inglés), 6 años, del Sr. Sierra, 140 lib ra s, m ontado  
p o r Z am it.— Gorfiíono (h isp .-á ra b e ) ,  6 años, del Sr. E. 
H ered ia , 131 lib ra s , m ontado po r Nieto.— Bocearof. de l se­
ño r R uttledge, 136 lib ras, m ontado por T ay lor. —  A /m a n -  
sor. de l Sr. P . L arios, 120 lib ras, m ontado  po r B lanchard .
 P e ta  Verre, d e l Sr. S ie rra , 148 libras, m on tado  po r Last.
— Bonito, del Sr. Cap. H u tto n , 124 lib ras, m ontado p o r  su 
dueño .—L tic tro , del Sr, Davies, 205 l ib ra s , m ontado  p o r  
Cap. H u tto n .-G o d ito n o  hizo la  c a rre ra , pero  fu é  a lcan za­
do  po r Barbiere  y  Lantquenet, gan an d o  e l prim ero  fácil- 
ineu te  po r m edio cuerpo. —Baccaral, q u e  era  el favorito , 
sa lió  m al.

P r e m io  d e  2 .5 0 0  r s . ,  dado por loa fo ras te ro s  p a ra  c u e ­
llo s españoles y  cruzados. — 700 m etros. (H an d icap ).— G a ­
ditano. del Sr. E . H e red ia , 136 libras, lo m ontó Cap. L ux- 
fo rd .-B afe¿«ca, del Sr. G. G a rv ey , 120 lib ra s , lo  m ontó  
E v e re lt— Triquitraque, del Sr. Sierra, 126 lib ras, lo  m ontó 
Z am it.— Zjonequcnet, del m ísiiio , 150 lib ra s , lo  m ontó L a s t  
- .B a c ca ra t, dei S r . R u ttle d g e , 140 lib ras, lo  m ontó T ay lo r. 
— Busrf, del Sr. Lario», 126 l ib ra s , lo  m ontó  B lanchard .—  
S a lad in , d e lS r. D av ies , 120 libras, lo  m ontó el Sr. H u tton .
 Baldomera^ del m ism o, 105 lib ras, lo  m ontó  Paco. Mag*
nific* carrera  g a n a d a  por Gaditano  p o r u n a  cabeza.

P r e m io  d e  l a s  S e ñ o r a s . - U n a  co p a  de p la ta  (H an d i- 
c ap ).— 1.500 m etro s.— 2’eí»< F « n e , de l isr. S ierra, 144 lib ras, 
lo  m ontó el Sr. T o rap so n .—B oceara/, d e l Sr. R u ttled g e , 130 
l ib ra s ,  lo  m ontó Cap. H u tto ii.— lía rm ío n , del Sr. D avies, 
120 libras, lo  m o n tó  Paco.— 2/«eero, del m ism o, 205 libras, 
lo  m ontó  E v e re lt.— G anado por P e tit  Verre  po r m edio 
cuerpo.

P r e m io  d e  l a  D ip u ta c ió n  p r o v in c ia l ,  de 3-000 rs., 
p a ra  caballos q u e  han  perdido (H a n d ic a p ) .— 7C0 m e t ^ .  
Lanoquenel, de l Sr. S ie rra , 140 libraa, lo m ontó L a s t.— B a - 
bteca, del Sr. G a rv e y , 120 libras, lo  m ontó  E vere lt.— Boni­
to, del & . Cap. H u tto n , 124 lib ra s , lo m ontó  el dueño .— 
B arbián , del Sr. D av ies , 150 l ib ra s , lo m ontó P aco .— ffif/, 
del Sr. Vieeca. 120 lib ra s , lo  m ontó  B lanchard .— OrfoneWo, 
del Sr. H eredia, 120 libras, lo  m ontó Zam it.— B u en a  c a rre ­
ra , g a n ad a  p o r Lantquenet p o r  m edio cuerpo.

CABRERAS D E  SEV ILLA .

PBIMEB DIA. — 21 ABBIL.
P r e m io  d e  l a  S o c ie d a d  d e l  T iro  d e  P a l o m a s ,  de

2.000 re .—D istancia, 1.500 m etros.— B roni/y, 3 añ o s , del 
Sr. R ull, 116- libras, m ontado  p o r A dolfo-— H a y m o u r ,  5 
a ñ o s , del Sr. D uque d e  F ernan-N uñez , 132 lib raa . m o n ta ­
do p o r T ay lo r.—P rim ero, 3  afios, d e lS r. A stolfi, 116 libras,

m o n tad o  por Z a m it—G anado fác ilm en te  po r cu a tro  cuer­
pos. —  Prim ero  se  cayó  saliéndose de l a  p ista .

P r e m io  N a c i o n a l ,  de 6.000 re.— D istancia, 1.700 m e­
t r o s ,  en  tres p ruebas.— B n lían /» , del Sr. C alzado, 136 li­
b ra s ,  m on tado  p o r  su dueño.— M arm ion, del Sr. D av ies . 
175 lib ras, m on tado  por E v e re lt.— del Sr. V iesca, 155 
lib ras, m ontado p o r A dolfo.— G itan illa , del Sr. Schott, 140 
libraa, m ontado pop Zam it-— J 2 a r« / i f ia ,  de l Sr. S laujon, 
133 lib ra s , m ontado  po r N ie to .—P rim era  p rueba, g an ad »  
p o r  J f a m to n ;  seg u n d a , m agnifica  ca rre ra  g a n a d a , asi 
com o la  te rce ra , p o r  B rillan te.

« C r i te r iu m » .  de 20.000 rs. p a ra  potros. — D istancia,
1.700 m etros.— 2 / Barfeiere, del Sr. D av ies . 102 libras, 
m ontado  p o r E verelt.— B abieca, del Sr. G a rv ey , 144 libras, 
m o n tad o  por T liom pson.—  Triquitraque, del Sr. S ierra . 
144 lib ra s , m ontado por L a s t— Bi/T", d e l Sr. R n ll, 144 l i ­
b ra s ,  m ontado  p o r A dolfo.— G an ad a  p o r  I I  B arbiere  po r 
cuerpo  y  m edio.

P r e m io  •C o sm o s» , d e  10.000 re-, p a r*  caballos de  p u ra  
san g re  y  otro».—D istancia  3.000 m etros .— I I  B orójere, del 
Sr. Davies, 114 libras, m ontado  po r E v ere lt.— Fito íae , del 
Sr. S ierra , 145 lib ra s, m ontado  po r h a e t .—Em m eline, del 
Sr. D uque de F em an -N u fiez , 151 lib ra s , m on tado  p o r 
T a y lo r .-C ú ra tó ,  del Sr. M ata , 153 l ib ra s , m ontado  por 
P e rez .—G anó 11 Barbiere  po r m edio cuerpo .

P r e m io  n O m n lu m * , de  3.000 ré .—D istancia , 3.000 m e­
tro s .— Barbián, de l Sr. D avies, 167 libra», m ontado  p o r  
E v e re lt.—Lanoguene/, del Sr. S ie rra , 152 lib ra s , m o n ta ­
do p o r  L ast.— G aditano , del Sr. E . H ered ia , 143 libras, 
m o n tad o  po r A dolfo .— Orrfenonsa, d e l S r. L u en g o , 154.— 
B u en a  carre ra , g a n ad a  p o r  B a r6 ían  p o r  m edio cuerpo.

SEGUNDO DIA.

P r e m io  d e  l a  E x c m a .  D ip u ta c ió n  P r o v i n c i a l ,  de
4.000 rs., p a ra  po tros españoles.— D istan c ia  1.6(W m etros. 
— Unico, del Sr. Sierra, m ontado  p o r  Z am it.— Veleta, del 
Sr. Calzado, m ontado por eu dueño.— (ían ó  Unico p o r  dos 
cuerpos.

P r e m io  P e n in s u l a r ,  de iS.OiX) r s . — 3.000 m etros.— 2t 
B arbiere, del Sr. Davies, 149, E v e re lt.—P e / i í  Verre, del 
Sr. Sierra, 153, L a s t . - G a n a d a  po r I I  B arb iere  p o r  m edio  
cuerpo.

P r e m io  d e  8 . M. l a  R e in a  D o ñ a  I s a b e l  I I . — U n  ob­
je to  de  a r te .— H an d icap .—Jfa rm io n , 'd e l Sr. D avies, 170, 
E v e re lt .-G « y i, del Sr. Viesca, 150, A d o lfo .—G i/a n it/a , del 
Sr. R ull,*110, Z am it.—B rii/an tó , del S r. C alzado, 140, su  
dueño .— M arcelina, Sr. M an jo n , 110, N ieto.— B uen»
c arre ra , g a n ad a  por una cabeza p o r J farm ion .

N a t c h  (C arre ra  p a rticu la r) , p o r  2 ,0 0 0  r s .— 1.700 m e­
tros.— 2>ia5io, del Sr. L azo , 135, p o r  eu dueño.— B roní/y , 
del Sr. R uil, 115, Adolfo.— G anado p o r  D iablo  po r u n a  ca-

P r e m io  d e  S S . AA. R R . lo s  D u q u e s  d e  M o n tp e n s ie r .
 (,'n  objeto de  a r te . H an d icap .— 2.000 m etro s.— B abieca,
del Sr. G a rv ey , 127, p o r T ay lo r.—B a rb iá n , del S r. Davie», 
162, po r E v c ie h .—R i f / ,  d e l Sr. H u l l , 1'25. p o r A dolfo.—  
Gaditano, del Sr. E . H ered ia , 140, p o r  T hom pson .— G an a­
d a  po rB aó ÍM o  por doa cuerpos.

P r e m io  d e  S . A . R .  e l  P r i n c i p e  d e  G a le s .— U n  obje­
to  de a r te ,  p a r*  to d a  c lase de  c ab a llo s .— H an d icap .— 
1 700 m etros.— Lantquenet, de l Sr. S ie rra , 115, p o r  Z am it. 
—  Cúrate, de l Sr. M ata, 180, po r P e r e z . - F r i i f  F«rr« , del 
Sr. S ierra, 130, p o r  L ast.— Bm m e/inr, d e l Sr. D uque d e  F e r­
n á n , N u ñ ez , 195, p o r T a y lo r .—L ucero , de l Sr. D avies, 
186, po r Cap. L u x fo rd .—21 Barbiere, del m iam o, 173, por 
E v e re lt.—Sorroio, del Sr. H e red ia , 110 , p o r  A dolfo.— -Ifar- 
m ion, de l Sr. D avies, 103, po r Paco .— B a ó isca , de l Sr. G ar­
v e y , 105, po r N ie to .—C arrera  m u y  in te re sa n te , g a n a d a  al 
fin fácilm en te  p o r L an tquenet, p o r t r e s  cuerpos.

FLOftlCÜLTURA.
JCHIO.

P r i m e r a  q u in c e n a .
E n  el j a r d in : ,  ,  .c
E m piezan á  florecer la» d a h lia t. g u u a n U  de o to r ,g y te fi-  

la  apcoiojada. flo r  del la to  a tigrada , ta x i/ra g a  r c g a ó fil i-
p é n d o la , barba deeabron (spiren n ru a c a u L .} , etc. _

' La» dem ás operaciones p a ra  la» m ism as jilan ta s  indica- 
¡ da» en  la  qu incena  anterior.
' O bservaciones y  tra b a jo s : Los ta llo s  de  la  corona im pe­

r ia l  ee h ab rán  secad o ; deben  separarse  laa cebo llas, pero  w  
esencial p lan ta rla s  en  seguida p a ra  ob tener flores a l  año si­
g u ien te . M ucho so l, b u en a  tie rra  lig e ra  y  n a d a  de abono 
nuevo  á  la  cepa.

L os tallos de  la  ggiofila  qpanqi'ada so n  m uy espesos y  dan 
m u ch a  hoja. Sus flores, b la n c a s , m ny pequeñas y  que  se dan 
á  m illa res , son  m ny e leg an te» , rien d o  buscadas p á ra lo s  
bouquett y  ram os de  adorno.

S  los tu lip an es han  term in ad o  su  f lo ra d o n , a rránqnense  
la s  cebollas f  pónganse á  secar p a ra  g u a rd arlas  luégo  en  e l 
saco.

E n  los t ie s to s : . • , j  i x
E m piezan  á  florecer e l c lavel, \n p e tu n ia  v io lada, ia  « r ú ­

n ica  elegante y  las Aí&rtrfaa, e tc . _
D ebe plan tarse  en  tiesto  de  p reparación  la  cam poniiía 

p iro m id a í v  c l alelí de  invierno.
1.88 m atltas de  cam ponala p ira m id a l  qne h a y a  darlo la

riem lw a, se trasladan  á  o tros tiestos de  p re p a ra c ió n , p lan -
U n d o  dos ó tre s  en  cad a  t ie s to , seg ú n  la» d iin en so n es  de  
éate , pues deben  esta r separadas e n tre  sí por u n a  d istancia  
d e  10 centím etros. R epetim os que ee é ^  u n a  p la n ta  m uy 
e leg an te  y  d ig n a  de to d a  recom endación po r su  fo rm a  y  
sus flores de  u n  delicado azul claro. Se encuen tra  en  la  
Q uinta de la  E ip era n ta .

Los geraniot rojot deben  estar y a  en  p iona florescencia. 
Conviene resguardarlo» un  ta n to  de los ardores d e l sol, T**® 
cuando los capullos que se h a n  form ado  bajo  sos rayo» h a ­
y a n  flo recido , im porta  vo lv er á p o n e r laa p lan ta s  a! sol p a ra  
que  preparen  buenos capu llos b ien  fo rm a d o s ; en  cuan to  
sa lg a n , pónganse  de nuevo  á  la  som bra.
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TIRO DE PICHON DE MADRID-
2!) lU A b r i l  de  1877.

A IsH Iri-B lie U  tard e  liii «lado princip io  la  tirad a  oniiiifi- 
r ia  eorrespondienti' «I di» d c  Uoy. verificándose la» »ei¿ pi- 
fisK s ig u ien te .':

1.* P iñ o .  Cada tirad o r á  su  d istancia  : e n  5  jiichonc».
9  liradnrea ; g an ad a  i«or el señor M stq'ié» <le CaM  Ramo», 
q u e  uiati'i ¡ lijap i»  de 5 á  ‘i ó  m etros.

2 *  P iñ a .  —  Cada tirad o r á  eu d is ta n c ia : en  3 picliones, 
8  t irad o re» : gan.id.a tam bién  po r el señor Mnrquiki de  Casa 
R am os, m atando  3  pájaros de  3 á2 t¡ m etros.

3. * Piiia. —  Cada uno ¡i su dÍHlancia : en  un p ich ó n . 9 ti- 
ra d o re » ; la  gan ó  tam bién  e l Sr. C a s i Ramo», qu ien  mató 
3  pájaros d e  5 ,  á  27  m etros.

4. P iü a . — Cada tirador á su di»tancia ; en 3  picUnnes,
10 t ira d o re s ; la  partieron  los señores Vizconde Poi y  M ar­
qué» de A hum ada, m atando  .ambos 3  pájaros d e  3 ,  á  23  y  
24 m etro» respectivam ente.

,0.* P iñ o . —  Cada tirad o r á  su  d is ta n c ia re n  u n  pichón, 
S t i ra d o r i» ;  g an ad a  po r el señor M arqués de ALumad», 
•|uieii m ató ¡j jiájaros de 0 .  á  25 m etroe.

6.* P íiía . — A 20 metiTw; caram bolas. 6 t ira d o re s : la 
g a n ó  el Sr. I>. .losé A rg a ir . haciendo u n a  caratu lm la de doa.

T om aron  pa rte  en  estas p ifias, adem a» de los sefiores c i­
tad o s , D. .losé A rm ero , D . -losé L uis A lbareda , D . Ju a n  
H o r te g a , D. .luán M iigiiiro y  D . Franciei-o M onlevenie.

L a  tira d a  lern¡ini> á  las hcí» y  cuarto .
ArSLtNO.

IISRCADO DE MADBID.

E l precio dc la  carne b a  fluctuado en  la  ú ltim a ijuincena 
d e  14 á  16 pesetaa arroba. E l pan  de  dos libra» , de  38 á 
45  céntim os de peseta. El carbón , á  1,75 pesetas arrolKi. El 
ace ite , de  lfi,.5i) á  17 peseta» arroba. E l vino, de 6,50 á  10 
peseta». El trigo , de  12,20 á  12,53 fan eg a . Y la cebada, 
r ic ’5,57 á 5 .6 2  fanega.

FIOrBAS (íKOMÉTKK'AS d e  p a l a b r a s .

A sem ejanza del Cuadrado dr palabra*  que tan to  ha  
« n tre tcn id o  á  los lectores de  Ei, Campo, pueden p roponer­
se  otra* figura» geom étríi-as. com o tr iá n g u lo s . rom bos, e tc .

Propongam os u n  Triángulo  de jtaJabra*.
Ee to rm a u  puniendo e l ángulo recúo á  U  ú q n ie rd a  en  la  

p a r te  superior y  la  h ip o ten u sa  á  la  derecha.
I..a pa lab ra  p rim era  co n stará  de ogh» letra*. L as p a la ­

bra»  se rán , p o r  lo tan to , s ie te , p u es el ángulo  agudo  »o 
fo rm a  con u n a  sola le tra .

iETmincfacúm ' k l  T rián ju lo .

1.® Is> que m ás recrea la  v ista .
2.® U n l'uq iie  célebre.
3.® l 'n  p la to  m u y  giistoao.
4.® Lo con trario  del n ac im ien to .
5 .’ l 'n  instrum ento  de cocina.
6.“ M ujer «jiie g o lderoa .
7.® Pronoiubreqm sesivo  francés. 
S oIbcíod.
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^«V M Íactoít dei rombo.

L a  i>M abra m aj'o r, e je  «leí ronil>o, tieno siete letras.

1.* p a lab ra . — E l que  gan.i eu l  id a  m isorahlcm ente.
2.* superior.— U na cosa  que  no tie n e n  loe jóvenes. 
Id . in te rio r .— Marisco».
3.* superio r.—Miner.al.
Id . in te r io r .— C antan te  célebre.
Solución.
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Propongam o» a lto ra  u n  trián g u lo  y  u n  rom bo, cu y a  so­
lución se d a rá  e n  el núm ero próxim o.

TRIAKGÜLO.

1.® Célebre m onte.
2.® Anim alc» qne ab u ndan  en  cl N orte de E uropa.
3.® Sim iente oloros.i.
4.® Som brero.
«>." Ind ispensab le  e n  cierto juego.

ROMBO.

1.* l 'n  em perador célebi e.
2.* Haiie.
2.* Nom bre.
3.* L'n Duijue.
3.* A lim ento.

«■ADRADO D E PALABRAS.

Solución de lo» cuadrado.» de! núm ero anterior.
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PROPIETARIOS.
D. J .  L a is  A lbareda. — D. A belardo  d e  Cárlos.

ImpnnU.-anartoUite }  (vlrmnaplMtia de Artbaa y C-‘
(■■OMOfW d a  E l r s d a B t r r * ),

l a n u K i a B S  D t  c Ak a s a  d i  k  k -

X T  T J  X T  O  I  O

FE R K O 'C A ISR IL E S  I)E RADRID Á ZARAGOZA V A A L I G A M E .
SERVICIO DE TRENES.

Líneas de A licante, Valencia y  Cartagena.

M a d r i d ,  aa lida . . . 
Toledo, U egada. . . . 
A li(» n te , U eg ad a ,. . 
V a len c ia , l le g a d a .. . 
C a rta g e n a , lleg ad a ..

■OTO. MIXTD. MIXTO. tXIIBBO.

C a rta g e n a ,a a lid a ,.  . 
V a len c ia , sa lida . 
A!i<Mmte, s a l id a . . . .
Toledo, s a l id a .............
M a d r i d ,  l le g a d a ..  .

KXXTO. « x n . MIXTD. OMABO.
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5.30 t . 
8.20 n.
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2.551. 
4.201.
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Líneas de Andalucía, Extremadura y  Portugal.
1

mXTO. coaaao. MIXTO. COBtMO.

9 0 0 d L isb o a , s a l id a . . . . . » 8.00 n<
C órdoba, lleg ad a . . . ........... ......... 2.33 n. 12.411. B a d a jo z , s a l id a . . . . •  •  •  •  • 3 .3 0 t. 8.15 m .
G ra n a d a , l le g a d a .. . 4 .00 t. 10.39 n. C iudad -R eal, sa lida . .  .  •  1 •  . •  .  .  •  • 10.05 m . 8.45 n.
M á lau a . U eza d a ,. . . 11 44m 8 SOn C ádiz, sa lid a ............... n 5.15m .
S ev illa , lleg ad a . . . . 8.35 m . 6 .4 8 t. S ev illa , sa lid a ............ ........ 6.251. 10.00m .
C * d i . .................................................... 1 0 3 0 o M álaga , sa lid a ........... 4ÁX)t. 7.16 m
C ind ad -B ea l, l le g a d a .................. 5 .2 8 t. £ .04  m, G ran ad a , s a l id a .,  . . . . . . . . 5.00m .
R ad«ínc. Ileead a . . , ll . lO m . 6 3 3 t CiSrdoha. s a l id a  . . 12.50 n . 2 , í3 t .
LlaboAf llegftdA.............................................. 5.35 m . M a d r id ,  lle g a d a ............................. . . 8.40 n. 6,06 ni.

Líneas de Zaragoza, Barcelona Navarra y  Bilbao hasta Logroño.

MIXTO. MIXTO. MIXTO. COKRBO. mzTO. M I X T O . MIXTO. COUEO.

M a d r id ,  sa lid a . . . 7.06 m . ll.OOm . 4.S5t. 7.45 n. L ogroño , s a l id a . , . . » » Domii^oe
1

I 4.28 L
G n a d a la ja ra , llegada 9.20 m . 1.101. 6 .4 6 t. 9.23 n, P a m p lo n a , sa lid a .. . a y  díM 2 .0 0 1.
Z aragoza , lleg ad a ., , 1 8.45 D. e .io m . B aroelona , s a l id a . , , a » lestiTOft. 7.00 m .
B a rce lo n a , l l e g a d a . . K » 8.00 n. Z aragoza , sa lid a . . . 6.S0m . D » 9.26 n.
P a m p lo n a , l le g a d a .. » 7 d iu K 12.411. G n ad a la ja ra . sa lida , 7.51 n. 7.40 m . 6 .1 0 1 : 6.35 m .
L o g ro ñ o , l le g a d a .. . iastíToo. > I0 .45n. M a d r id ,  lle g a d a . , 10.04 n. 9.55 n . 7.26 n. 8.26 m.

La ■«, Bonifica maSaiia,. t e l ,  iMrée j I f t  n .  i i o r i f c í .

Lo. t m ¡ n  «ocicM .d to  U e ra a , po r n e U g e n f r a l .  c K h e .d e  l.>  r  3.> cU ee; loe m ir to . Ileran oocbw  de I.*, t . ' j  S.‘ c la « .

C R Ó N IC A  IL U S T R A D A
D I  Ck

G U E R R A  U E  O R IE N T E .

^  I>a Emi>resa de LA ILLSTIIACION’ E SPA - 
í»OLA Y AM ERICANA, cumpliendo con el de­
ber ijue le imitoueji las circunstancias. cuenta va 
cou corresiwusales artístico^ eu Hitnia j- Turquía 
para jtoder publicar la Crilnica exacta de los acon­
tecimientos que ocurran eu la  terrible lud ia  que 
se ])rej>ara en aquella jiarte de Eurojia y  en Asia.

Con este motivo abre una suscriciou extraor­
dinaria á  los jirecíos de

P o r 6  m eses: e n  M adrid  18 p ts . ,  y  21 en  provincias. 
P o r  3  m eses: en  M ad rid  10 p ts-, y  11 en  provincias.

?e  suscribe en los jirincijiales librería.s de E spa­
ña. Portugal y  América, y en su Administración, 
C arretas, 12, jirincijial. ílad rid . euviaudo el im- 
jiorte en libranzas ó sellos de comuuicacioues.

La últim a producción de la Sra. D.* MARÍA 
D EL P IL A R  SINL’É S se titu la

UN LIB R O  PARA L A S  M A D R E S ,
y fnrma un tomo eu 8.® francés, con más de 400 
jiáginas de esmerada imjiresion. Pu precio: 4 pe­
setas en Madrid y  5 en jirovincias.-

Dirigirse á  la Administración de la  Moda E le­
g an te , C arretas, 12. Madrid, y á  las principales 
librerías de provincias.

G U Í A
DE CARRERAS DE CABALLOS DE, LA PENÍNSULA.

Reglamento general de Carreras.— Kelacion de 
las carreras verificadas en 1876.—  Caballos que 
han ganado.—  Dueñ«.is de los caballos.—  Fechas 
de las Carreras para 1877.

Dirigir los jiedidos á  la Dirección de E l  C a m p o .

Ayuntamiento de Madrid




